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  Argumento:


  Verse envuelta en un misterio del siglo diecinueve antes de que ocurriera, no era precisamente la idea que tenía Susanna Hall de cómo pasar un buen rato, especialmente cuando tenía que hacer de tímida esposa de Kane Wilder. Por alguna razón, Susannah y ese hombre irritante habían viajado al pasado y estaban durmiendo en la misma cama…


  


  Compartir una minúscula habitación con el exasperante, pero irresistible Kane Wilder estaba sacando a Susannah de quicio… y también causando estragos en su corazón. Sobre todo porque Susannah tenía ideas anticuadas y Kane estaba teniendo problemas para contener un deseo irrefrenable…


  Capítulo Uno


  —¡Oiga, espere un momento! ¡Quiero hablar con usted!


  Susannah Hall no hizo caso de aquella orden, era imposible que fuese para ella.


  «Pobre del que haya despertado la ira de ese hombre», pensó Susannah, «porque vocifera como un loco», y luego aparto aquel incidente de su cabeza. Ya tenía bastantes cosas de qué preocuparse.


  Aunque Susannah había sido redactora durante casi cinco años, aquella era la primera vez que asistía a la gigantesca feria editorial norteamericana, que aquel año tenía lugar en Savannah. Su reciente ascenso a redactora jefe de la editorial McPhearson implicaba que debía hacer acto de presencia en aquel espectáculo comercial, y desde que había entrado en el recinto, horas antes, se había sentido como un niño en el circo. Pero en aquellos momentos, los retortijones de hambre la habían obligado a abandonar el expositor de McPhearson para buscar la cafetería de la feria.


  —¡He dicho que quiero hablar con usted! —repitió la iracunda voz masculina a sus espaldas.


  Los años que llevaba viviendo en Nueva York hicieron que Susannah se girara en redondo y preparara el bolso para usarlo como arma defensiva. Aquel hombre y su furia estaban demasiado cerca.


  Era alto y de pelo negro, y estaba despeinado. No lo había visto en su vida.


  —¿Me habla a mí? —preguntó Susannah.


  —Claro que le hablo a usted —confirmó el hombre con un gruñido.


  —Más bien me grita —señaló Susannah fríamente—. ¿Qué problema tiene, señor…? —empezó a decir, pero se detuvo para leer su nombre en la etiqueta que debían llevar todos los asistentes a la feria. Kane Wilder—. ¿Qué problema tiene, señor Wilder?


  —Usted es el problema —respondió Kane Wilder mirándola con ostensible enojo. Susannah frunció el ceño. Era incapaz de imaginar qué podía haber hecho para irritar tanto a aquel hombre, un hombre que no había visto nunca.


  —No sé de qué me habla.


  —Le hablo de mi hermano, Chuck, y del hecho de que ha amenazado con dejar a su esposa por culpa suya.


  —¿Perdón? —exclamó Susannah, perpleja.


  —No, no voy a perdonarla. No hay perdón para lo que ha hecho.


  —Creo que está cometiendo un error, señor Wilder —empezó a decir Susannah en tono conciliador, pero Kane Wilder la interrumpió.


  —La única persona que está cometiendo un error es usted, señorita Hall. Usted es Susannah Hall, ¿verdad? Redactora jefe de la editorial McPhearson, ¿no es cierto?


  —Cierto.


  —¿Y ahora finge no conocer a mi hermano? ¿Ése es su juego?


  —No es ningún juego, señor Wilder.


  —Jugar en la cama con un hombre joven y casado es el tipo de diversión barata propia de una Mata Hari como usted.


  ¿Mata Hari? ¿Ella? Susannah no sabía si sentirse insultada o halagada. Su imagen no podía ser más distinta de la de una seductora. Tenía el pelo demasiado largo y demasiado rizado, y su figura era demasiado voluptuosa. Sabía que sus ojos y sus muslos eran demasiado grandes y que tenía un gusto demasiado romántico al elegir la ropa. Aunque el traje de color azul celeste que llevaba aquel día era más bien de ejecutiva. Todo el mundo sabía que las Mata Hari eran mujeres esbeltas, despiadadas y seguras de sí mismas, y Susannah era una soñadora apasionada.


  Aquel hombre debía de haber perdido el juicio.


  —Mi hermano se llama Chuck Wilder. Charles Wilder —prosiguió Kane como si estuviera hablando a una niña de dos años—. ¿Le suena a algo o es que tontea con tantos hombres que ha perdido la cuenta?


  Susannah no oyó su último comentario porque se había quedado pensativa.


  —¿Se refiere a Charles, el chico de prácticas que trabaja en la oficina? —inquirió. Nunca se había fijado en el apellido del joven. Para ella era «Charles, el chico de prácticas». Uno más de los cuatro con los que contaba McPhearson en aquellos momentos.


  —Mire, sólo pienso decírselo una vez —la amenazó Kane—. Aléjese de mi hermano.


  —Un poco difícil puesto que trabaja para mí —repuso Susannah irónicamente.


  —Entonces, échelo.


  —No haré una cosa así. Además, está en prácticas, no pueden despedirlo. Mire, siento que su hermano tenga dificultades en su matrimonio, pero no acierto a entender qué tengo yo que ver en todo esto.


  —¡Qué agallas tiene! ¿No cree que la relación amorosa que mantiene con mi hermano pueda tener algo que ver con las dificultades de su matrimonio?


  —¿Relación amorosa? —repitió Susannah boquiabierta. No cabía duda de que aquel hombre había perdido el juicio—. ¡De ninguna manera!


  Era demasiado absurdo como para contemplar aquella idea. Nunca había habido la más pequeña incorrección entre ellos… Bueno, hubo una vez en la sala de copias en la que se había rozado con ella. En aquel momento pensó que lo había imaginado, pero se lo estaba empezando a replantear. ¿Acaso Charles había tenido un flechazo con ella y ni siquiera se había dado cuenta? ¿Un flechazo tan intenso que estaba amenazando con dejar a su mujer? Esas cosas no le pasaban a Susannah.


  —Mire, señor Wilder —empezó a decir—. Está claro que su hermano tiene un problema…


  —Ya, échele la culpa a él —replicó Kane.


  —Su hermano miente si le ha dicho que se acuesta conmigo.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  —¿Y debo limitarme a aceptar su palabra, no es así? —inquirió Kane. Susannah asintió con la cabeza enfáticamente—. ¿La palabra de una mujer que acabo de conocer contra la palabra de un hermano que nunca ha dicho una mentira en su vida?


  —Bueno, cuando ha decidido empezar, desde luego lo ha hecho con una bien gorda —replicó—. Mi relación con su hermano pequeño ha sido estrictamente profesional.


  —¿Estrictamente profesional? ¿Quiere decir que lo ha tratado como a sus demás compañeros de trabajo?


  Una sombra de culpabilidad empañó el rostro de Susannah.


  —Lo sabía —dijo Kane, mirándola con desprecio. Pero Susannah estaba empezando a perder la paciencia.


  —No, no sabe nada —exclamó—. Está bien, tal vez lo he protegido más que a los demás chicos que están de prácticas, pero eso no significa que me esté acostando con él. ¡Ni loca! Cuando regrese a Nueva York hablaré seriamente con él.


  —¿Otra pequeña reunión en su casa?


  —Nunca ha estado en mi casa —afirmó Susannah, pero se detuvo al recordar aquella vez en la que ella se había quedado en casa para leer el ejemplar manuscrito de una obra y Charles le había acercado un contrato que debía autorizar—. Está bien, tal vez haya estado en mi casa. Una vez. Durante cinco minutos. Tal vez quince. Le ofrecí un café.


  —Estoy seguro. Y también lo consoló por tener una esposa que no lo apoya.


  —¡Ni siquiera sabía que estaba casado!


  —No creo una palabra de lo que me dice. Pero tenga por seguro que no voy a quedarme quieto viendo cómo mi hermano destroza su vida por culpa de una…


  —Mata Hari como yo —terminó Susannah con sarcasmo—. Creo que ya lo veo todo claro, señor Wilder. Y estaré esperando una disculpa suya por escrito cuando se aclare este malentendido —añadió con voz dulce antes de girar sobre sus talones y echarse andar para refugiarse en el servicio de señoras.


  —¡No he terminado de hablar con usted! —vociferó Kane desde detrás de la puerta.


  —¿Sabe si hay otra salida? —preguntó Susannah a una mujer que estaba en el servicio.


  —Aquella puerta de allí da al pasillo que rodea la sala de exposiciones.


  —Estupendo. Gracias —dijo Susannah dirigiéndose en línea recta hacia esa salida. Su pequeño encontronazo con Kane Wilder había absorbido quince de los treinta minutos que tenía para almorzar. Hacer cola en la cafetería del recinto consumió otros diez. Y Susannah seguía sin probar bocado.


  Escogió una manzana y una ensalada verde de aspecto desangelado y las metió en el bolso, que era bastante voluminoso. No llegó a comer, porque un tropel de gente se detuvo delante del expositor. Como representante de la editorial McPhearson, su trabajo consistía en contestar cualquier pregunta que los libreros pudieran hacerle sobre los libros que publicaban.


  Mientras sonreía a los que pasaban, Susannah no pudo evitar preguntarse si Charles el chico de prácticas había contado aquella ridícula historia a alguien más aparte de a su mujer y a su hermano. Estuvo tentada a preguntar a Roy, el jefe de marketing, sobre Charles en concreto, pero tal vez con ello sólo conseguiría despertar más rumores. Sin embargo, no podía hacer daño que hiciera algunas indagaciones…


  —¿Has oído hablar de Wilder Enterprises? —preguntó a Roy.


  —¿No es la primera compañía en la vanguardia de la tecnología de CD-ROM?


  —¿CD-qué? Habla en cristiano, Roy.


  —Olvidaba que tienes fobia a la tecnología y que te da miedo encender el ordenador que tienes en la mesa de tu despacho.


  —No me da miedo encenderlo —negó Susannah con calma—. Hemos llegado a un acuerdo. Yo no lo molesto y él no me molesta a mí.


  —¿Y a qué viene ese interés en Wilder Enterprises?


  —Acabo de conocer a Kane Wilder…


  —¿En serio? Se le considera un visionario en la tecnología de ordenadores del futuro. El típico niño promesa.


  —No tiene nada de niño —replicó Susannah—. Aunque sí que tiene un hermano pequeño. Nuestro Charles, el chico de prácticas.


  —¿Quién de ellos es? —preguntó Roy.


  El embustero, estuvo tentada a decir Susannah.


  —El de pelo negro y gafas con montura de alambre.


  —Parece que la extravagancia le viene de familia —comentó Roy con una carcajada.


  De eso nada, pensó Susannah. Si Kane Wilder tenía un pelo de extravagante en su cuerpo, no lo había visto. Su traje oscuro de ejecutivo tenía un corte europeo que dejaba traslucir una callada elegancia. El único elemento que le había chocado de su indumentaria había sido la corbata, pensó al recordar las diminutas pantallas azules de ordenador que salpicaban la seda de color granate. Podría haber resultado atractivo de no ser por su mirada iracunda. No era la clase de hombre que se disculpaba fácilmente. Pero a Susannah le pediría perdón, porque había cometido un grave error cruzándose en su camino.


  Kane entró en la habitación de su hotel y fue derecho al teléfono. Por la tarde había estado absorbido con los asuntos de su compañía y había llegado el momento de ocuparse de los asuntos familiares.


  Mientras hacía la llamada, Kane recordó su encuentro con Susannah Hall. No había ido tan bien como había esperado. Odiaba las sorpresas, y Susannah lo había sorprendido. Había imaginado a alguien diferente, no a una mujer de rostro dulce y lengua afilada con un temperamento comparable al suyo. Y grandes ojos castaños que parecían reírse de él y decirle que pensaba que era un idiota.


  Kane no estaba acostumbrado a aquella clase de miradas. La mayoría de la gente lo consideraba dotado de una inteligencia superior a la media. Muy superior.


  Había adelantado dos cursos en la escuela primaria y otros dos en su programa intensivo en la universidad. La cuestión era que sus profesores lo habían considerado un hombre con talento y las mujeres de su vida un hombre atractivo, además de inconformista e independiente.


  Pero nunca había sido del todo independiente. Siempre había estado Chuck. Su madre había muerto cuando su hermano tenía cuatro años y Kane, a sus catorce, había estado dispuesto y deseoso de protegerlo de los abusos de su padre alcohólico.


  Cuando la bebida acabó con la vida del viejo, Kane decidió pedir la custodia legal de su hermano de ocho años con la determinación de conseguir una vida mejor para él y para Chuck.


  Kane ya tenía una vida mejor, pero su hermano no parecía valorarlo lo más mínimo. La voz de su cuñada irrumpió en sus pensamientos.


  —Hola, Ann —le dijo con deliberada alegría. A pesar de su aprensión inicial a que su hermano se casara con sólo diecinueve años, había decidido que Ann le hacía mucho bien a Chuck. Tenía los pies en el suelo. Era una chica dulce y no merecía aquella sórdida situación. Pero la voz de Kane no reflejó ninguno de sus sentimientos turbulentos cuando le dijo que quería hablar con su hermano.


  —Ahora mismo no está —contestó Ann en un tono inseguro y ronco por las lágrimas.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió Kane con suavidad para no alterarla más aún—. ¿Habéis vuelto a discutir?


  —Chuck no discute, ya lo sabes. Hace calladamente lo que le da la gana.


  —He sido demasiado suave con él —dijo Kane maldiciendo en voz baja.


  —No tienes la culpa. Los dos sabemos que la única responsable es otra. Ella.


  ¿La encontraste? ¿Hablaste con ella? —inquirió Ann. Desde que todo aquel asunto había empezado, se había negado a referirse a Susannah por su nombre.


  —La encontré y hablé con ella —respondió Kane.


  —¿Y qué dijo?


  Kane no tenía intención de decir a Ann que Susannah Hall aseguraba ser completamente inocente. Hasta que pudiera hablar directamente con su hermano, decidió no contarle los detalles.


  —No te preocupes, Ann —la tranquilizó—. Lo tengo todo controlado.


  Susannah llegaba tarde. Como de costumbre, se dijo antes de arrojar la cartera sobre la cama y quitarse los zapatos de tacón. Suspiró de alivio y se frotó los dedos de los pies. Se había sentado en la cama durante un segundo para tomar aliento.


  Luego fue derecha al armario. Sólo tenía media hora para prepararse para la fiesta de aquella noche.


  La asistencia era obligatoria y prometía ser un evento espectacular. Los organizadores habían alquilado uno de los edificios históricos más impresionantes de Savannah y habían dispuesto hasta el último detalle: desde autobuses para ir a recoger a los invitados a sus hoteles y llevarlos al distrito histórico hasta trajes de alquiler de la talla requerida por cada participante.


  El traje de época de Susannah había llegado cuando todavía estaba en la feria, así que retiró con emoción la bolsa que lo protegía para contemplar el precioso vestido de terciopelo de color rojo intenso. ¡Por fin algo iba bien! Aunque no era capaz de confesárselo a nadie, la aparición de Kane como un ángel vengador la había desconcertado.


  Se despojó de su atuendo de trabajo y se metió con cuidado el vestido por la cabeza. Se sintió aliviada al ver que le cabía, pero no tanto al ver lo pronunciado que era el escote. Tenía una cremallera a un lado y le llegaba hasta los tobillos. Después de pasar todo el día de pie, no estaba dispuesta a seguir sufriendo con otros zapatos de tacón, así que eligió un par de zapatos bajos de terciopelo.


  Desgraciadamente, no podía hacer gran cosa con su pelo. La humedad primaveral de Savannah había convertido sus ondas en una pelambrera incontrolable. Lo mejor que podía hacer era recogérselo para no pasar mucho calor.


  El último toque de su atuendo fue un collar antiguo de granates, su preferido. Un par de pendientes y un brazalete también de granates completaban el juego de joyas, que había heredado de su bisabuela.


  Echó un vistazo al reloj y maldijo en voz baja. Sólo disponía de cinco minutos para bajar y subirse al autobús que la llevaría a la fiesta. Echó mano de su bolso y salió al pasillo antes de darse cuenta de que debía haber tomado un bolso más pequeño.


  Así era su vida, pensó Susannah mientras pulsaba con impaciencia el botón del ascensor. Estaba casi organizada. Casi lista. Pero siempre había algo que lo echaba todo a perder. Aquella noche ese algo era su bolso.


  Fue la última en subirse al autobús, donde todo el mundo estaba inmaculadamente vestido. Al llegar al edificio histórico, era obligatorio enseñar la invitación en la puerta para poder entrar. Susannah tardó cinco minutos en encontrarla dentro de su bolso, que todavía contenía la manzana que había comprado para almorzar y el walkman que había utilizado durante el vuelo aquella mañana, entre otras cosas.


  Susannah siguió al tropel de gente hasta el recibidor. El lugar estaba abarrotado. En vez de dirigirse a la mesa del bufé, que estaba cargada de comida, decidió sumarse al tour organizado que se estaba formando al pie de las escaleras. En su camino, tropezó con alguien, o mejor dicho, fue su bolso lo que tropezó.


  —Lo siento —dijo con una sonrisa que se evaporó al reconocer a Kane Wilder—. ¿Qué hace aquí?


  —Buscarla —contestó Kane—. Ya le dije que no había terminado de hablar con usted.


  —Pues yo sí que he terminado —replicó. Y con esas palabras, lo adelantó y subió por las escaleras con los demás que conformaban el grupo. Para desgracia suya, Kane la siguió.


  —Sólo dos personas en cada peldaño, por favor —les rogó el guía—. Estamos tratando de reducir al máximo el desgaste de la estructura.


  Tratando de reducir al máximo el desgaste de su compostura, Susannah se concentró en levantar la falda de su vestido a medida que subía por las escaleras. Era mejor que pensar en Kane, que estaba justo detrás de ella.


  Estaba increíblemente apuesto con su frac negro, pajarita blanca y cuello almidonado característico de la época victoriana. Podía sentir sus ojos puestos en ella y deseó pesar cuatro kilos menos. Tal vez seis. El vestido no disimulaba sus pronunciadas curvas.


  Kane estaba disfrutando de la vista que Susannah ofrecía por detrás, por debajo de la espalda. Como llevaba el pelo recogido, también alcanzaba a ver su pálida nuca y hombros desnudos. Por primera vez desde que había llegado, se alegraba de su decisión de asistir a la fiesta.


  En aquel momento, el guía era el único que hablaba.


  —El edificio Whitaker es un excelente ejemplo de la arquitectura federal. En su apogeo fue el centro de la vida social de Savannah —relataba mientras Susannah trataba de mantener la distancia con Kane—. Como pueden ver, en el segundo piso se encuentran las habitaciones de la familia, que han sido decoradas con muebles de la época. En la pared de la escalera pueden contemplar varios retratos de familia, incluido el de Elsbeth Whitaker, que se suicidó en estos mismos peldaños.


  Susannah sintió un escalofrío y se frotó los hombros desnudos con las manos.


  No podía ver el cuadro porque había un grupo de personas delante de ella, pero cuando se movió vio el retrato durante un instante: un rostro de tez pálida y ojos tristes. La imagen permaneció en su cabeza incluso después de dejarla atrás.


  —¿Qué hay en el tercer piso? —preguntó alguien.


  —Es una zona utilizada como almacén que ahora mismo está en obras. No está abierto al público —contestó el guía—. Ahora, por favor, bajen las escaleras lentamente y en grupos de dos.


  —Tenemos que hablar —gruñó Kane en el oído de Susannah—. No voy a dejarla tranquila hasta que no me prometa mantenerse alejada de mi hermano.


  —¡Váyase! —susurró enfadada, y se apartó de él. Tenía que perderlo de vista en seguida. No tenía humor para más enfrentamientos, pero no había dónde esconderse. A no ser… Levantó la vista. Tal vez pudiera despistar a Kane escurriéndose al piso de arriba y esperar allí durante unos minutos hasta que no hubiera moros en la costa. Y aprovechando que el guía estaba de espaldas y que el tropel de gente la protegía, se fue escaleras arriba sin pensarlo dos veces. Era como si se sintiera impulsada a hacerlo. Kane estaba a punto de iniciar el descenso cuando la vio por el rabillo del ojo. Susannah estaba subiendo las escaleras. Mascullando algo entre dientes, fue tras ella esquivando al guía. No iba a permitir que se escabullera tan fácilmente.


  En vez de una zona de almacén en obras, Kane vio una estancia completamente amueblada aunque muy débilmente iluminada con lo que parecía la llama vacilante de una vela. También vio a Susannah, que estaba justo en el umbral de la habitación.


  Para que no lo sorprendieran en un área restringida antes de tener la oportunidad de hablar con ella, susurró su nombre cuando lo que quería era gritarlo.


  Sin prestarle atención, Susannah avanzó hacia la brillante luz azul que provenía de una mecedora en la esquina opuesta. Embelesada, Susannah se olvidó por completo de Kane. Se sentía impulsada hacia adelante, como si una fuerza invisible la arrastrara. Al acercarse, durante un instante pudo ver un rostro en aquella etérea luz azul. Era el rostro de la mujer del retrato.


  Kane estaba justo detrás de Susannah y la vio tender una mano hacia la luz.


  Susannah quiso tocarla, pero se desvaneció de repente.


  —¿Ha visto eso? —preguntó Susannah en un susurro—. ¿No irá a decirme que no lo ha visto, verdad? —insistió al ver que no respondía.


  —No voy a decirle nada más que se aleje de mi hermano —respondió Kane secamente.


  —Parece un disco rallado —le dijo Susannah antes de salir corriendo escaleras abajo.


  Kane la dejó marchar. Ya le había causado bastante irritación por un día. Un día agotador durante el que apenas había probado bocado. Y en cuanto a aquella extraña luz que habían visto en el piso de arriba… Debía de ser un holograma, tal vez algún tipo de exposición futurista en el edificio histórico.


  La fiesta estaba en pleno apogeo. Las habitaciones seguían abarrotadas de personas, todas con aspecto bastante solemne. Kane miró a su alrededor pero no vio a nadie conocido. No le sorprendía, después de todo, aquella era la primera feria editorial en la que participaba. Normalmente exhibía su material de CD-ROM en ferias de informática.


  Se fue en línea recta hacia la comida. No había nada que tuviera buen aspecto. Y


  hacía un calor espantoso. O el aire acondicionado no funcionaba como debía, o los organizadores estaban siendo muy fieles a la historia en aquella fiesta.


  De cualquier manera, era la gota que colmaba el vaso. Kane decidió saltarse el resto de la celebración e ir a por una hamburguesa de queso, un vaso grande de Coca Cola y una ración extra de patatas fritas. Fue capaz de encontrar la puerta de entrada, pero tardó tiempo en hacerse paso por entre el tropel de gente. Llegó a la puerta al mismo tiempo que Susannah.


  —Después de usted —le dijo con una inclinación burlona—. No sé lo que pensará, pero yo ya he tenido bastante de esta fiesta refinada —le anunció cuando salían a la calle. Además, tenía pensado llamar a su hermano.


  Al dar un paso adelante, tropezó con Susannah, que se había parado en seco delante de él.


  —Hay algo raro —murmuró Susannah. Miró a su alrededor buscando la causa de su nerviosismo. Siempre había creído en sus propios instintos. Su abuela decía que tenía el don de la intuición. La casa daba a un pequeño parque, uno de los muchos que había en aquella parte de la ciudad. Había coches aparcados a lo largo de la calle a su llegada y ya no había ninguno. De hecho, no se veían por ningún lado: ni aparcados, ni moviéndose, nada.


  —Los coches han desaparecido —comentó en voz alta.


  Kane miró a su alrededor.


  —¿Qué coches? Yo he venido en autobús.


  —Había coches aparcados en la calle y ahora no están.


  —Probablemente sólo está permitido aparcar de día —le explicó, pero Susannah sacudió la cabeza.


  —Hay algo raro. Tampoco hay tráfico.


  —Tiene una imaginación muy calenturienta, ¿lo sabía?


  —No he imaginado la luz azul que vi arriba. La del tercer piso. ¿No me diga que usted no la vio?


  Una pareja pasó a su lado por la acera y Kane no respondió. Llevaban trajes similares a los de la fiesta y estaba a punto de hacerse a un lado para dejarles entrar en el edificio, cuando pasaron de largo y entraron en una casa unas puertas más abajo.


  Susannah también se fijó en la pareja y en la casa en la que entraron: un edificio que podía haber jurado estaba deshabitado y con las puertas y las ventanas tapiadas con tablas de madera cuando llegaron a la fiesta horas antes.


  —Se lo estoy diciendo, tengo una sensación extraña —murmuró Susannah.


  Capítulo Dos


  —Así que tiene una sensación extraña —replicó Kane—. Probablemente causada por la salsa de cangrejo de la fiesta.


  —Muy divertido. No me diga que usted tampoco la tiene.


  —No tomo salsa de cangrejo.


  —Hablo en serio. ¿No ha visto a la pareja que ha entrado en esa casa?


  —Claro que sí —dijo Kane encogiéndose de hombros—. ¿Y?


  —Estaban vestidos…


  —Con los mismos trajes estúpidos que llevamos nosotros —la interrumpió—. Lo que significa que debe de haber más de un edificio que albergue fiestas de disfraces esta noche.


  —Tal vez, pero podría haber jurado que ese edificio estaba deshabitado cuando llegamos. ¡Espere un momento! Mire las luces de la calle —continuó con voz trémula—. No son eléctricas.


  —Claro que no. Éste es un distrito histórico.


  —Tampoco hay líneas de teléfono —continuó Susannah mirando a su alrededor.


  —Ya casi todas están bajo tierra.


  —No en todas partes. Y había líneas de teléfono cuando yo llegué. Recuerdo haber pensado que arruinaban la vista.


  Justo entonces, pasó un caballo tirando de un carruaje.


  —Para los turistas —dijo Kane, anticipándose a lo que Susannah iba a decir.


  Pasó otro carruaje y luego varios hombres a caballo. Seguía sin haber señales de coches, ni de camiones o autobuses.


  —Está bien —dijo Kane al ver la expresión en el rostro de Susannah—. Reconozco que esto está empezando a resultar algo raro. Se han tomado muy a pecho esta recreación de la época.


  —¡Pero si estamos en la calle, en mitad de la ciudad de Savannah!


  —Ciudad que tiene una hamburguesería a la vuelta de la esquina con una hamburguesa que lleva mi nombre —declaró Kane.


  —Iré con usted —dijo rápidamente Susannah.


  —No la he pedido que venga conmigo.


  —Este sigue siendo un país libre —se defendió, decidida a no separarse de él.


  Lo normal era que Kane Wilder fuese el último hombre con el que querría estar, pero nada en el entorno parecía normal, ni siquiera la calzada.


  Se echaron a andar vigorosamente y en silencio, y Susannah trató de mantener el ritmo pese a los problemas que le daba la falda. Concentrada como estaba en no arrastrarla por el suelo, estuvo a punto de arrollar a Kane, que se había quedado inmóvil en medio de la acera.


  —Estaba aquí mismo —murmuró—. Y ahora no está —le dijo volviéndose hacia ella para mirarla con expresión de enojo—. ¿Qué es esto?


  —No lo sé —contestó Susannah tratando de no asustarse—. Ya le dije que tenía la intuición de que había algo raro.


  —Debo de haber ido en dirección opuesta —murmuró Kane—. Tal vez la hamburguesería esté en esta dirección —añadió girando en redondo y tomando otra calle sólo para descubrir que no había nada más que casas en lo que debía de haber sido un área comercial.


  —¿Qué pasa aquí? Debo de estar soñando —murmuró Kane—. O estoy muerto.


  —¿Y eso cómo se sabe? —inquirió Susannah, que se había quedado helada con su comentario. Pero Kane ya no la escuchaba.


  —Sólo hay una manera de averiguarlo.


  Para su sorpresa, se echó a andar y fue derecho hacia… ¡uno de los postes de la luz!


  Levantándose las faldas, Susannah corrió hacia donde Kane estaba balanceándose ligeramente.


  —¡Qué idea más estúpida! —le dijo—. ¿En qué estaba pensando?


  —Era una hipótesis. Pensé que si estaba soñando, estrellarme contra el poste me despertaría —dijo Kane con la voz áspera—. Y si estaba muerto…


  —No estamos muertos ni tampoco soñando —lo interrumpió.


  —Está bien, Einstein, entonces, ¿qué pasa?


  —No estoy completamente segura —dijo en voz baja, como si hablar en alto pudiera acarrearles más problemas—. Pero creo que Einstein tenía una teoría sobre esto: la relatividad del tiempo.


  —¿Y?


  —Y está claro que algo ha pasado. Ya no estamos en los años noventa —declaró como si no fuera la primera vez que se encontraba en aquella situación. Lo cierto era que sus instintos estaban en alerta roja.


  Alguien se estaba acercando a ellos por la acera. Un hombre con bastón y sombrero. Una espesa barba que le cubría las mejillas pero no la barbilla. Su atuendo parecía salido de una película de época.


  —Perdone, señor —preguntó Susannah con vacilación—. ¿Podría decirme la hora?


  El caballero la miró con recelo y sacó el reloj del bolsillo.


  —Son las nueve y cuarto.


  —Gracias —contestó Susannah, pero al ver que estaba impaciente por seguir su camino, fue directamente al meollo de la cuestión—. Y estamos ¿en qué año?


  Al oír su pregunta la mirada recelosa del caballero se tornó en evidente sospecha.


  —¿Qué clase de broma estúpida es ésta? Estamos en 1884, por supuesto.


  Susannah se quedó helada. El indignado caballero dirigió una mirada a Kane, que todavía se balanceaba un poco y murmuró algo sobre la decadencia de la civilización por el abuso del alcohol antes de retomar apresuradamente su camino.


  —¿Ha oído eso? —dijo Susannah en voz baja.


  —Sí, pensó que estaba borracho —contestó Kane con irritación.


  —Antes que eso. Cuando dijo que estábamos en… 1884.


  —Oí lo que decía —dijo Kane con una mueca. La cabeza le dolía increíblemente—. Pero no lo creerá, ¿verdad?


  —Desde luego explicaría muchas cosas. ¿Y si hubiéramos retrocedido en el tiempo?


  —Eso es demasiado absurdo como para pensarlo siquiera. Vamos —dijo asiéndola de la mano para conducirla a otra calle con más tráfico peatonal—. Se lo demostraré.


  Todo el mundo llevaba trajes característicos de fines del siglo diecinueve y eran hombres en su mayoría. Susannah sintió que las pruebas de la época bombardeaban sus cinco sentidos: el olor intenso a excremento de animal mezclado con transpiración humana, el sonido de los cascos de los caballos que tiraban de los carruajes. La calle misma no era de asfalto sino de un material más suave, tal vez arena. Incluso la acera parecía distinta bajo sus pies, hecha de ladrillo rojo. Todo el mundo llevaba sombrero excepto ella y Kane.


  Mientras Susannah observaba el entorno, Kane se había puesto a preguntar a los transeúntes qué año era. Al darse cuenta de lo que hacía y de las miradas de sospecha que despertaba le tiró de la mano con la que la asía con tanta fuerza para que le prestara atención.


  —¿Qué va a hacer? ¿Seguir preguntando hasta que le den una respuesta que sea de su gusto o hasta que llamen a la policía? No queremos llamar la atención. Créame, no tratan muy bien a la gente en esta época.


  Y tirando de él, lo condujo de vuelta al edificio Whitaker.


  —Es todo culpa suya —murmuró Kane mirando con enojo el poste que había arrollado al pasar junto a él—. Algo debe de haber pasado cuando vimos aquella maldita luz azul. ¡Le dije que no entrara en aquella habitación!


  —Nadie lo apuntó con una pistola y lo obligó a seguirme —replicó Susannah—. Escuche, es inútil lanzarse acusaciones. Tenemos que volver a esa habitación.


  Kane se dirigió en línea recta hacia los peldaños de ladrillo del edificio Whitaker.


  —De acuerdo. Cuanto antes, mejor —dijo Kane, y abrió la puerta antes de que Susannah pudiera protestar. Un criado cruzó corriendo el vestíbulo para recibirlos.


  —¿Puedo ayudarlo, señor?


  —Nos hemos dejado una cosa aquí antes —explicó Kane—. Nada importante. Sólo será un minuto.


  Afortunadamente, otro criado que llevaba una bandeja llena de comida requirió la ayuda del primero en el recibidor atestado de gente, lo que les permitió acceder a la escalera.


  Cuando estuvieron a salvo en el tercer piso, Susannah se volvió a Kane con expresión desolada.


  —¡Ya no hay ninguna luz azul!


  —En vez de asustarse lo mejor será que me ayude.


  —Espere un momento —dijo Susannah—. Recuerdo otra cosa. Durante un segundo, estoy segura de haber visto un rostro en aquella extraña luz azul. El rostro de la mujer del retrato. Elsbeth.


  —Mire, trato de aceptar la posibilidad de que hayamos viajado al pasado, pero no paso por creerme cosas de fantasmas —declaró Kane enfáticamente.


  «¡Ayúdame!»


  —¿Ha oído eso? —susurró Susannah con los ojos abiertos.


  —¿Oír el qué?


  «¡Ayúdame!»


  Susannah se quedó sin respiración, tanto por la urgencia y el dolor de la voz de la mujer como por comprender que la estaba escuchando en su cabeza. ¿Podía ser… Elsbeth?


  ¿Se estaba comunicando con ella? Aunque no había indicios visibles de su presencia, Susannah sintió algo… Se estremeció y se frotó los brazos desnudos con las manos.


  «¿Estás ahí?», preguntó mentalmente, y sintió la confirmación silenciosa más que oírla. «¿Has sido tú quien nos ha traído aquí?», inquirió de nuevo, y volvió a sentir la confirmación silenciosa. «¿Pero por qué?» Y en aquella ocasión oyó un susurro entre sus pensamientos: «Para ayudarme».


  —¿Ayudarte cómo? —preguntó Susannah en voz alta.


  Fue como si al hablar se hubiese cortado temporalmente el vínculo silencioso que había entre las dos, porque ya no hubo más respuestas. Y el sexto sentido de Susannah le dijo que estaba de nuevo a solas, aparte de con un Kane de aspecto irritado.


  —Ayudarme a salir de esto, ya te lo he dicho —le dijo a Susannah, respondiendo a su repentino tuteo como si fuese lo más natural, dado que aquella situación insólita había creado un vínculo invisible entre ellos—. ¿Quieres quedarte estancada en el pasado para siempre? Las mujeres todavía no tienen derecho al voto.


  Suspirando, Susannah reconoció que su observación había sido acertada. Su prioridad tenía que ser encontrar la forma de volver a casa. La idea de ayudar a un fantasma sonaba un poco rebuscada. Aunque tampoco retroceder cien años en el tiempo fuese algo que ocurriese todos los días.


  —¿Qué quieres que hagamos? —le dijo sin protestar por su repentina camaradería. No quería que descubriera que había estado hablando con un fantasma.


  —Probemos a empujar las paredes —dijo Kane—. Tal vez haya una puerta al futuro. Entre los dos, empujaron cada centímetro cuadrado de pared de aquella pequeña habitación. No ocurrió nada y, después de casi una hora, Susannah se empezó a desanimar. Levantó la vista para buscar consuelo en el rostro de Kane, pero se dio cuenta de que estaba observando el escote de su vestido con interés. Así que echó los hombros hacia atrás y entornó los ojos, como retándole a que hiciera un comentario. Pero cuando lo hizo, no fue lo que esperaba.


  —¿Dónde conseguiste ese collar que llevas puesto?


  —¿Por qué quieres saberlo? —replicó Susannah con recelo.


  —Porque la mujer del retrato de la escalera lleva uno idéntico al tuyo.


  —¿Elsbeth?


  Susannah salió al rellano y bajó unos peldaños para observar el retrato de Elsbeth Whitaker. Kane le había bloqueado la vista al subir al tercer piso una hora antes. Pudo ver que una orla fúnebre adornaba el cuadro y sintió que el corazón se le encogía.


  —Ya está muerta. No podemos salvarla —murmuró.


  —¿Salvarla? —repitió Kane—. Escucha, tal vez no sepa gran cosa sobre los viajes en el tiempo, pero aún así, sé que no se debe uno entrometer en cosas como la vida y la muerte. ¿Y si esta mujer luego tiene hijos que se convierten en asesinos de masas o algo así?


  —¿Entonces por qué nos trajo aquí?


  —¿Quién ha dicho que lo hiciera?


  —Yo. Lo siento así —dijo Susannah posando una mano sobre su corazón.


  También había obtenido la confirmación de Elsbeth, pero no creía que era la mejor ocasión para confesárselo.


  —¿Esta mujer es pariente tuya? —inquirió Kane.


  —No tengo parientes en Savannah —repuso Susannah sacudiendo la cabeza.


  —¿Cómo puedes estar segura? —la rebatió Kane.


  —Porque hace poco hice un árbol genealógico de la familia para regalárselo a mis padres por su aniversario y averigüé quiénes han sido mis antepasados desde el siglo dieciocho. El nombre de Elsbeth Whitaker no apareció, estoy segura.


  —¿Entonces cómo explicas lo del collar? Es igualito al tuyo. ¿Es que se hacían muchos así en aquella época?


  —No —volvió a negar Susannah—. Este fue un encargo especial de mi bisabuela.


  Susannah observó la mirada triste del retrato y supo que aquel colgante era algún tipo de vínculo. ¿Acaso su bisabuela había conseguido el collar de Elsbeth por alguna razón? Tal vez las dos se hubiesen conocido. En cualquier caso, Susannah sabía que se encontraba allí por algún motivo y todo lo que tenía que hacer era averiguarlo. No se dio cuenta de que había hablado en alto hasta que Kane replicó.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Consiguiendo más información sobre Elsbeth Whitaker.


  —¿Cómo? ¿Preguntando a los del baile por su suicidio?


  —Claro que no. Yo no haría una cosa tan burda. Eso es propio de ti.


  Mantengámonos callados y a la escucha. Tal vez averigüemos algo.


  Susannah, que había asistido a más fiestas de cóctel de editoriales de las apetecidas, sabía exactamente qué había que hacer: permanecer de pie cerca de la pared mirando hacia abajo y sintonizar con las conversaciones que se mantenían alrededor. Era su manera de sobrevivir a la artificialidad y rigidez de aquellos eventos.


  A su derecha se hallaban dos hombres con barba, uno moreno y otro pelirrojo, que hablaban sobre un libro que habían comprado recientemente. Susannah tardó un momento en comprender que hablaban de El príncipe y el mendigo, de Mark Twain.


  A su izquierda, dos mujeres hablaban de los placeres del matrimonio.


  —Siempre he sido de la opinión de que una mujer debe aprender a renunciar a sí misma y a vivir por el otro para poder tener un matrimonio verdaderamente feliz.


  —Y tanto. Tal vez es por eso por lo que Elsbeth no se encontraba a gusto en el suyo. Pero que las cosas hayan acabado tan trágicamente… —susurró la segunda mujer, y Susannah tuvo que hacer un esfuerzo para poder oírla—. El escándalo es inconcebible. Ésas cosas no ocurren en nuestros círculos.


  Susannah se percató de las miradas curiosas que estaba despertando y observó a las demás mujeres que asistían al baile. Al comparar su vestido con el de ellas se dio cuenta de que tenía un desfase de dos décadas, y de que nadie tenía un bolso tan grande como el suyo. Hizo una señal a Kane, que estaba a corta distancia, para indicarle que había llegado el momento de salir corriendo. Para alivio suyo, Kane entendió su silencioso mensaje y un minuto después volvieron a estar en la calle.


  —¿Qué has averiguado? —preguntó Kane.


  —Que las mujeres de esta época estaban oprimidas y les habían lavado el cerebro —contestó Susannah con aspereza.


  —Maravilloso. Eso es increíblemente útil.


  —Está bien, ¿y tú qué has averiguado?


  —Que a estas gentes no les gustan los republicanos y que no aprueban la forma en que está dirigido el gobierno. Aunque han pasado veinte años desde que acabó la guerra civil, todavía les quedan algunos politicastros del norte que derribar.


  —Hemos tenido suerte de no aterrizar en plena guerra —comentó Susannah.


  Caminaban al tiempo que hablaban. Era una noche tranquila y el aire estaba impregnado de humedad. Susannah podía sentir cómo sus cabellos se rebelaban a la tensión de las horquillas y empezaban a recuperar su rizo natural.


  —¿Me escuchas? —le preguntó Kane con impaciencia.


  —En realidad, no —reconoció Susannah—. Pero puedes dejar de mirarme como un ogro. Lo has estado haciendo tantas veces en las últimas doce horas que me he vuelto inmune.


  Para su sorpresa, le sonrió: una sonrisa lenta y traviesa de jugador que hizo que sus ojos azules brillaran a la luz de gas de la noche. Estaba realmente apuesto y Susannah se quedó sin aliento.


  —¿Qu… qué miras?


  —Te miro a ti. Tienes una horquilla colgando sobre la ceja.


  —¿Dónde? —inquirió levantando automáticamente la mano.


  —No, es aquí —le dijo Kane, y rozó su sien izquierda con el dedo índice. El roce más leve y aún así lo sintió con inesperada intensidad.—Sí, bueno… —repuso aclarándose la garganta—. Tenemos que decidir qué hacemos ahora.


  —La respuesta es obvia. Conseguir algo de dinero del siglo diecinueve —declaró Kane.


  —¿Y cómo propones que lo hagamos?


  Para entonces habían llegado a otra zona bastante concurrida. Como antes, Susannah sólo pudo ver a una mujer. Estaba de pie delante de lo que parecía ser una taberna. Aunque Susannah no era una experta en la moda del siglo diecinueve, el trozo de pierna y de enaguas que enseñaba indicaba que se trataba de una dama de la noche.


  Al ver a Kane, los ojos de la mujer se iluminaron. Con signos de dólar, pensó Susannah con cinismo. Pero Kane ya había advertido la presencia de la mujer y aquello irritó a Susannah inexplicablemente.


  —¿Qué piensas hacer, Kane? —le dijo con burla—. ¿Preguntarle en qué año estamos?


  Al parecer, la mujer los oyó.


  —¿En qué año quieres que estemos? —le preguntó a Kane acercándose a él para pasar los dedos por los botones de su camisa—. Puedo hacer lo que quieras. Sólo te costará veinticinco centavos.


  Un hombre con un delantal blanco atado alrededor de la cintura salió fuera a investigar.


  —Polly, ya sabes que no debes acosar a los clientes. El jefe está tratando de llevar un negocio serio.


  —Vamos, Jed… —dijo la mujer con voz. zalamera. Pero Jed la ignoró.


  —Entre, señor. Y por favor, disculpe el atrevimiento de Polly. Polly, llévate a tu amiga —dijo apuntando a Susannah.


  Susannah no podía creer lo que escuchaban sus oídos. En el siglo veinte Kane la había llamado Mata Hari y en el diecinueve la tomaban por una cualquiera.


  Claramente tenía un problema de imagen.


  —No soy amiga de Polly —dijo interrumpiendo su ensoñación.


  —Es cierto —confirmó Kane—. Viene conmigo.


  —Mis disculpas, señor. No quise ser irrespetuoso. Lo que ocurre es que no vienen muchas mujeres decentes por aquí.


  —Bueno, pues ahora mismo van a ver a una —le informó Susannah altivamente entrando por la puerta. Pero se detuvo en seco al sentir veinticinco miradas lascivas clavadas en ella.


  Kane comprendió que estaba a punto de echarse atrás y la asió del brazo.


  —Tú no te vas. Ya te he dicho que necesitamos dinero.


  —Bueno, no estoy dispuesta a ganarlo como Polly —le dijo mirándolo con incredulidad.


  Durante una fracción de segundo, la mirada de Kane se deslizó por su cuerpo como si la estuviera desnudando mentalmente y Susannah pudo sentir un hormigueo en los dedos de los pies.


  —Deja de sacar conclusiones precipitadas —la regañó con una voz serena que contradecía la mirada íntima que le acababa de dirigir—. Quédate aquí un minuto.


  Sin más, la soltó y recorrió el espacio que lo separaba de la barra, donde se puso a hablar con Jed. Mientras esperaba, Susannah se abanicó con la mano derecha. Hacía un calor horrible en la taberna. Realmente sofocante. Minutos más tarde, Kane regresó junto a ella.


  —¿Ya nos vamos? —preguntó esperanzada.


  —No. Vamos a jugar alguna partida de póquer. O mejor dicho, yo voy a jugar una partida de póquer. Tú te quedarás de pie mirando y con la boca cerrada.


  —Lo dirás de broma —replicó.


  —En absoluto.


  —¿Y cómo piensas jugar al póquer sin dinero?


  —Supongo que podría ponerte a ti como premio —le respondió en tono de broma—. Pero utilizaremos tus joyas.


  —No vas a poner tus sucias manos sobre mis joyas. Tiene que haber otra manera menos arriesgada de sacar dinero.


  —Si la hay, no tenemos tiempo de averiguar cuál es —dijo Kane—. Jed me dice que está a punto de comenzar una partida en el cuarto de atrás. Aunque si prefieres, puedes esperar fuera con Polly.


  ¡Aquel hombre se estaba riendo de ella! Ya estaba dispuesta a replicarle cuando le rodeó la cintura con el brazo y la condujo solícitamente al cuarto de atrás y a la partida de póquer.


  A Susannah no se le ocurrió otra idea para hacer dinero, así que tuvo que mantenerse callada mientras Kane usaba los dos anillos que siempre llevaba como apuesta de partida. Preguntándose irónicamente si su póliza de seguros cubriría la pérdida de sus joyas en una partida de póquer mantenida en 1884. Susannah se percató de las miradas de interés que estaba acaparando de los hombres que se encontraban en aquel cuarto lleno de humo. Una vez más, era la única mujer presente.


  La nebulosa azul del humo de los cigarros bastaba para hacer que su estómago se encogiese. Sus náuseas aumentaron al ver la velocidad con la que Kane empezaba a perder. A continuación le pidió el brazalete. Susannah protestó en seguida.


  —Era mi…


  —Brazalete favorito, lo sé —dijo Kane en tono cortante—. Te compraré otro.


  A pesar de que estaba perdiendo, su seguridad le hizo obedecer. Luego fueron sus pendientes. Pero se negó a quitarse el collar de su bisabuela. ¡Por ahí no pasaba!


  Observó con preocupación cómo el montón de monedas que le habían dado a Kane quedaba reducido a una.


  —Caballeros —dijo con voz pausada—. Parece que tengo un problema de recursos.


  —Se siente —dijo un hombre con cigarro llamado J. P. Bellows después de arrojar toda una serie de anillos de humo. Era el más hablador del grupo—. Gano yo, entonces.


  —No tan rápido —repuso Kane—. Todavía queda el collar de mi esposa.


  ¿Esposa? Susannah pensó que había oído mal. Pero no iba a discutir en aquel momento, teniendo en cuenta las miradas acaloradas que estaba recibiendo de los supuestos caballeros sureños de la habitación.


  Durante aquella distracción momentánea, Kane ya lo había dispuesto todo para utilizar su collar como garantía para su última apuesta. Y, para horror suyo, apostó toda la cantidad de monedas en las cartas que sostenía.


  —Vas a necesitar más que un collar de granates para cubrir mi apuesta —le dijo J. P. a Kane.


  Se hizo un silencio repentino en la habitación y se oyó un pitido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó J. P.


  —Mi reloj —contestó Kane.


  —Nunca había oído que un reloj hiciese ese sonido.


  —Es muy poco frecuente.


  —Veámoslo.


  Kane estiró el brazo y les enseñó su reloj con su pantalla de cristal líquido y numerosos botones de funciones.


  —Eso no es un reloj —se rió J. R—. ¿Dónde está la esfera?


  —No necesita una esfera. La hora está puesta en cifras.


  —Echa ese extraño reloj sobre la mesa y adelante con la apuesta —declaró J. P.


  —Hecho.


  Susannah deseó saber lo bastante sobre póquer como para discernir si la mano que tenía era buena o no. La expresión del rostro de Kane no dejaba traslucir nada. El desaliento de la suya animó sin duda a los otros hombres de la mesa.


  Susannah se aferró a su collar, que Kane había sido lo bastante sensato como para no quitárselo del cuello. Cerró los ojos y rezó una oración.


  Momentos después oyó los gemidos de los otros hombres de la mesa. ¿Era eso bueno o malo? Abrió los ojos de golpe y vio a Kane recogiendo un montón enorme de monedas y de billetes.


  —¿Hemos ganado?


  —Sí —le confirmó.


  —¡Bien! —exclamó triunfante, y batió el puño en señal de triunfo.


  Al ver las miradas perplejas de los hombres que estaban a la mesa, Kane supo que tenía que actuar de prisa.


  —Mi esposa es propensa a los arrebatos —declaró en seguida—. Sólo hay una cura posible.


  —¿Arrebatos? —protestó Susannah. Pero en cuestión de un segundo la había tomado en sus brazos y la estaba besando. Susannah no había esperado aquel comportamiento de Kane. Ni tampoco que besara de aquella manera tan seductora, inclinándose a tomar sus labios entreabiertos con total confianza.


  El deseo creció en todo su cuerpo y la dejó muda, incluso después de que la soltara. Susannah pestañeó y por unos instantes vio en sus ojos la misma perplejidad que ella estaba sintiendo. No había sido un beso cualquiera, había sido tan repentino e intenso como un rayo.


  Observó en silencio cómo Kane recogía sus ganancias.


  —Gracias, caballeros —les dijo a sus compañeros de juego—. Ha sido una experiencia muy grata —añadió lanzando una mirada abrasadora a Susannah al decir aquello.


  —Espere, señor —protestó J. P—. Debe concedernos la revancha.


  —En otra ocasión, tal vez —contestó Kane—. Debo pensar en la salud de mi esposa. ¿Podría alguno de ustedes recomendarme una casa de huéspedes respetable por aquí cerca?


  —Hay una a dos manzanas de distancias —dijo J. P.—. Gire a la derecha nada más salir. No tiene pérdida.


  —Gracias —repuso Kane con una inclinación de cabeza, y le devolvió a Susannah sus joyas antes de tomarla del brazo galantemente y salir de la taberna con ella. Una vez fuera, Susannah inhaló con gratitud el aire fresco antes de volverse a Kane.


  —¿Arrebatos? ¿Que soy propensa a los arrebatos?


  —Tenía que decirles algo.


  —¡No tenías por qué besarme!


  —Sí, estaban empezando a sospechar. Tenía que distraerlos.


  —Sí, bueno… —vaciló Susannah, sabiendo que a quien había distraído era a ella, ¡y cómo!—. Tienes mucha suerte de que las cosas te hayan salido tan bien.


  —La suerte no ha tenido nada que ver —contestó metiendo el resto del dinero del siglo diecinueve en el bolsillo interior de su chaqueta antes de tomarla del brazo y echarse a andar a paso rápido.


  —¿Quieres decir que hiciste trampas? —inquirió Susannah esforzándose por mantener el paso.


  —Claro que no. Soy un jugador de póquer experimentado.


  —Sí, claro. Por eso estabas perdiendo tanto.


  —Exactamente. Les estaba poniendo el cebo y picaron —replicó contemplando su mirada de incredulidad—. Mira, he tenido mucha experiencia en poner a prueba programas informáticos, y uno de los que diseñé hace unos años ha resultado ser el programa de póquer de más venta en el mercado. Así que confía en mí cuando te digo que sabía lo que estaba haciendo, ¿de acuerdo?


  Susannah no pudo evitar preguntarse si besarla a ella había formado parte de su plan. Por alguna razón, lo dudaba. Había aparentado estar tan conmocionado como ella por el deseo que había surgido entre los dos.


  —Espera un segundo. ¿Por qué vamos en esta dirección? Aquel hombre dijo que la casa de huéspedes estaba a dos manzanas de distancia en dirección opuesta.


  —Vamos a otro lugar que me indicó Jed antes. Sólo está a quince minutos andando de aquí.


  —Si ya habías hablado con Jed, ¿por qué les preguntaste a aquellos hombres dónde había una casa de huéspedes?


  —Porque quería que pensaran que era ahí donde iba a alojarme, por si acaso alguno de ellos tenía la brillante idea de tratar de recuperar su dinero robándolo.


  —¿Eres receloso, verdad?


  —Cauteloso me gusta más —contestó Kane.


  Quince minutos después, Kane se sacó una sorpresa más de debajo de la manga.


  —Ya he alquilado una habitación para nosotros —declaró.


  Capítulo Tres


  —¿Has dicho una habitación? ¿Una? —repitió Susannah con incredulidad. Tiró del brazo de Kane para detenerlo. Después de que la hubiese besado hasta hacerle casi perder el sentido hacía unos minutos, sabía perfectamente que compartir una habitación con él sería demasiado… tentador—. Nos harán falta dos habitaciones.


  —Estoy de acuerdo contigo. Nos hacen falta dos habitaciones.


  —Bien.


  —Desgraciadamente sólo tenemos dinero para alquilar una, lo que significa…


  —¡Que has perdido el juicio si piensas que voy a compartir una habitación contigo!


  —Créeme, ya he puesto en duda mi buen juicio varias veces esta noche —repuso Kane irónicamente—. Pero lo cierto es que sólo tenemos dinero para alquilar una habitación. Ah, ya hemos llegado —dijo deteniéndose delante de una casa de ladrillo de tres pisos—. Ahora intenta recordar que eres mi esposa y que las esposas estaban calladas en estos días.


  —La típica fantasía machista —replicó Susannah en seguida—. En todas las épocas ha habido mujeres fuertes.


  —Y tengo la suerte de cargar con una de las más tozudas —murmuró Kane—. No queremos llamar la atención, ¿recuerdas?


  —Vamos a alojarnos en una casa de huéspedes sin nada de equipaje —le recordó en tono de burla—. ¿No crees que eso despertará sospechas?


  —No tienes más que quedarte callada y seguir mi ejemplo —le dijo apresurándola a subir los escalones del porche para luego quedarse mirando la puerta con el ceño fruncido y llamar con los nudillos.


  —Prueba con esto —sugirió Susannah estirando el brazo por delante de él para tirar de un pomo redondo de latón de cinco centímetros de ancho próximo al marco derecho de la puerta. Una campana tintineó al otro lado de la puerta.


  —¿Cómo sabías eso? —preguntó Kane.


  —Soy redactora y sé toda clase de cosas. Pero lo que no sé es qué te hace pensar que abrirán la puerta a esta hora de la noche.


  —El hecho de que me están esperando. Buenas noches —saludó Kane a la mujer que abrió cautelosamente la puerta—. ¿La señora Broadstreet? Jed Paines de la Taberna de la Ciudad dijo que estaría esperándonos. Me llamo Kane Wilder y esta es mi esposa, Susannah.


  —Ah, la pobre pareja a la que le robaron el equipaje en la estación de tren —dijo la señora Broadstreet asintiendo con la cabeza y abrió la puerta de par en par invitándolos a pasar—. Jed envió a un mensajero con una nota contándomelo todo.


  Dijo que tenían que asistir a una fiesta importante y que vendrían justo después.


  —Exactamente —confirmó Kane.


  —Sentimos la tardanza —dijo Susannah con desacostumbrada formalidad.


  —Bueno, no solemos acoger a huéspedes sin referencias —confesó la señora Broadstreet—. Pero me fío de Jed. ¡Qué horrible que les robaran el equipaje! —continuó—. Al menos fueron capaces de salvar uno de sus bolsos —dijo apuntando al que llevaba Susannah colgado del brazo—. Debo confesar que nunca he visto uno igual. No siempre estamos a la última en moda aquí en Savannah, pero nos gusta pensar que estamos al día. En cuanto a sus baúles, espero que hayan notificado a las autoridades correspondientes.


  —Sí —dijo Kane—. Aunque no albergan muchas esperanzas de encontrar nuestras cosas.


  —No sé adónde vamos a llegar —exclamó la señora Broadstreet—. Pero habrá sido un día largo para ustedes. Les enseñaré su habitación.


  Una vez en el segundo piso, la señora Broadstreet los condujo hasta su habitación al final del pasillo.


  —Necesitarán alguna ropa de cama —dijo al ir a abrir la puerta de la estancia—. Espero que no les moleste que me haya adelantado. Ya se las he dejado sobre la cama. Mi hija dejó en casa algo de ropa que podría usar usted, señora Wilder, hasta que encuentren sus baúles. Y mi difunto marido era más o menos de su talla, señor Wilder, así que las pocas cosas que guardé de él pueden sentarle bien.


  —Gracias —dijo Kane.


  —Si quieren que mande limpiar los trajes que llevan puestos, háganmelo saber


  —añadió. Luego pasó a decir con vacilación el precio que costaba la habitación por semana—. A pagar por adelantado —dijo cuando vio que Kane no se inmutaba.


  Kane metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y contó cuidadosamente la cantidad indicada. No estaba en absoluto familiarizado con aquella moneda.


  Mientras tanto, Susannah se preguntaba cómo se pedían indicaciones para ir al servicio en 1884. ¿Habría instalaciones sanitarias dentro de las casas por aquel entonces?


  —¿Hay algún cuarto de baño incorporado a la habitación? —preguntó esperanzada.


  —¿Cuarto de baño? —repitió la casera, confundida—. Hay una bañera de cobre en la habitación del otro extremo del pasillo.


  —¿Qué me dice del retrete? ¿Del w. c?


  —Hay uno fuera de la casa —repuso la señora Broadstreet—. O si lo prefiere, está esa invención moderna que mi marido insistió en adquirir antes de su inesperada muerte —le dijo a Susannah. Abrió una puerta y, sosteniendo en alto la lámpara, les enseñó de qué estaba hablando.


  Era un retrete, tal vez el más viejo conocido, pero tenía su asiento de madera y la cadena que colgaba del techo.


  —Bueno, les dejaré con sus abluciones. Tienen agua fresca en una jarra en su habitación. Y la lámpara está encendida. ¿A qué hora quieren el desayuno?


  —A las nueve estaría bien.


  —De acuerdo. Buenas noches. Ah, necesitará esto —dijo la señora Broadstreet tendiéndole la lámpara de queroseno a Susannah.


  —¿Y usted?


  —Yo podría moverme por esta casa hasta con los ojos cerrados —repuso con una sonrisa tan amplia como ella—. Buenas noches.


  Cuando Susannah cerró con cuidado la puerta del servicio, tuvo que tomar precauciones para mantener la pesada tela de terciopelo de su falda alejada de la lámpara, que había dejado en el suelo por no encontrar otro sitio donde ponerla. Lo último que le faltaba en aquellos momentos era prenderse fuego. Como no vio nada parecido al papel higiénico, utilizó algunos pañuelos de papel que tenía en el bolsillo lateral de su omnipresente bolso. Con cierta emoción tiró de la cadena, temiendo que el techo pudiera desplomarse sobre su cabeza, pero para alivio suyo, el sistema funcionó.


  Como no había lavabo, una toallita húmeda que también rescató de su bolso le permitió limpiarse las manos. No vio ningún cubo de basura en aquel pequeño recinto, así que la introdujo en una bolsita de plástico y la dejó caer en el bolso a la espera de poder deshacerse de ella. Luego levantó con cuidado la lámpara y se hizo camino hasta la habitación que iba a compartir con Kane aquella noche.


  El cuarto estaba amueblado con sencillez: una cama de matrimonio, un tocador que tenía una palangana de flores, una jarra colocada encima y un espejo en la pared, un biombo hecho de una especie de tela limitada por un marco de madera y una mecedora en un rincón. La luz provenía de un artefacto fijado a la pared y cubierto de un globo de aguafuerte.


  —Es de gas —dijo Kane.


  —Ah —dijo Susannah mirando la lámpara con recelo—. ¿Cómo se apaga?


  —Con esa válvula que tiene en la parte de abajo —contestó acercándose para mostrarle a qué se refería—. Igual que el horno de tu casa.


  Casa. Aquella palabra cayó sobre Susannah como una tonelada de ladrillos.


  ¿Cuándo volvería a estar en casa? ¿Cuándo volvería a ver a su familia? No se dio cuenta de que había formulado la pregunta en voz alta hasta que Kane habló.


  —No sé cuándo volveremos.


  —Era miércoles cuando nos fuimos… No iba a volver a Nueva York hasta el martes por la mañana. Pero notarán mi ausencia en la feria mucho antes —dijo Susannah. «Y no les sentará bien», añadió para sus adentros. Conociendo la política de personal tan despiadada de la editorial McPhearson, dudaba de que los viajes en el tiempo constara en el manual como una excusa para un abandono desautorizado.


  Podía imaginarse tratando de explicar lo ocurrido a su jefe, y casi podía oír su réplica.


  —Todos tenemos problemas, pero no dejamos que interfieran en nuestro trabajo.


  —A mí también me echarán de menos —dijo Kane, irrumpiendo en sus pensamientos.


  —¿Te espera tu novia en casa? —inquirió Susannah antes de poder evitarlo.


  —Me refería al trabajo —contestó—. Y a la familia.


  —Yo también —repuso Susannah. De modo que no tenía una novia esperando su regreso. Qué interesante—. ¿Cómo crees que funciona esto de viajar en el tiempo?


  ¿Las horas transcurren a la misma velocidad allí que aquí?


  —Por lo que sé de la teoría de Einstein, el tiempo avanza al mismo ritmo.


  ¡Maldita sea! Ojalá tuviera conmigo mi ordenador portátil. Podría acceder a esa información en un momento. ¿Pero quién sabía cuando salí del hotel esta tarde que acabaría aquí?


  —Eso nos hace recordar la gran pregunta —declaró Susannah.


  —Sí, ¿por qué estamos aquí? —dijo Kane.


  —¿Y dónde están las galletas? —añadió Susannah involuntariamente—. Lo siento —dijo al ver su mirada de perplejidad—. Es que tengo una camiseta en casa que dice «Las grandes preguntas: ¿Quién soy yo? ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde están las galletas?»


  —No hables de comida —gimió Kane—. No llegué a tomarme la hamburguesa que quería.


  —Creo que tengo algo de comida —dijo Susannah hurgando en su bolso. Se alegró al encontrar la manzana que había comprado en el centro de exposiciones, un paquete pequeño de galletas, dos chocolatinas, un puñado de galletitas saladas, varios paquetes de nueces saladas y un paquete de chicle sin azúcar. El contenedor de plástico con la ensalada lo había sacado horas antes en el hotel. Extendió su hallazgo sobre el tocador y se dirigió a Kane—. Podemos compartir.


  Kane contempló el surtido de comida con expresión divertida. Por alguna razón, Susannah se sonrojó, pero decidió que no le importaba lo que pensaba. Se moría de hambre. Extendió la mano y tomó la manzana.


  Kane tomó una de las chocolatinas y unas pocas galletitas saladas.


  —No tuve oportunidad de contar mis ganancias…


  —Nuestras ganancias —lo interrumpió Susannah—. Así que dame la mitad del dinero.


  —En esta época son los hombres los que pagan, así que será mejor que lo guarde yo —declaró Kane.


  —¡No me gusta depender de nadie para tener dinero! —gritó Susannah, enojada—. Me corresponde la mitad.


  —Está bien, toma —accedió Kane de mala gana, y le tendió un puñado de billetes y monedas. La cantidad era ridícula, pero Susannah supo que no iba a sacar más de él y la guardó en seguida en su bolso antes de dar otro mordisco a la manzana.


  Kane se quedó mirando fijamente a Susannah. Había cerrado los ojos para paladear la fruta y le recordó a Eva y todas las tentaciones que le brindaba a Adán.


  Susannah podía haber posado para un retrato de Eva, vestida como estaba en aquel traje de terciopelo rojo. La tela era tan suave como su piel y la intensidad del color realzaba la belleza de su piel cremosa.


  Pero como Eva, era un peligro para la paz mental de cualquier hombre. Era responsable de estar a punto de arruinar el matrimonio de su hermano y Kane haría bien en no olvidar aquel hecho. Volvió a centrar su atención en el dinero, que había extendido sobre la cama. Primero tenía que averiguar qué era qué. Las monedas iban desde las de un penique hasta las de oro de diez dólares. Los billetes eran más grandes de lo acostumbrado.


  Sentada en la mecedora, Susannah ignoró a Kane y decidió hacer un inventario de su bolso. Los artículos más grandes eran el walkman y su caja de maquillaje con productos básicos como cepillo y pasta de dientes, desodorante y jabón en crema.


  Cuando viajaba siempre metía las cosas de último minuto en su bolso, sobre todo lo que no cabía en la maleta de la ropa, por lo que siempre acababa teniendo una extraña combinación de artículos después de cada vuelo.


  Luego encontró algo todavía más útil: un par de braguitas. Una amiga que trabajaba con lencería le había dado aquel paquete de viaje. Susannah consideró que aquel hallazgo era como un premio, porque significaba que podía lavar las que llevaba puestas. Con dos pares de braguitas, estaba preparada para enfrentarse al mundo.


  Siguió rebuscando y sus dedos se cerraron en torno al bote de medicina que le había recetado el médico. Lo abrió discretamente dentro del bolso y contó lo que quedaba.


  —Si administramos nuestro dinero, estaremos bien durante un mes aproximadamente —dijo Kane desde el otro extremo de la habitación.


  —¡Un mes! —dijo Susannah levantando la vista—. No podemos quedarnos un mes, sólo tengo pastillas para dieciséis días —dijo antes de poder contenerse.


  —¿Qué clase de pastillas? —preguntó Kane con recelo.


  —No es asunto tuyo —murmuró.


  —Estupendo. Acabo viajando en el tiempo con una adicta a las pastillas.


  Susannah podía haberle hablado de su enfermedad cardiaca, que no impedía que llevara una vida normal siempre que tomara la medicación, pero su actitud había disipado todo deseo de revelarle nada.


  —Sabes, la primera vez que te vi, pensé que eras un idiota. Estaba equivocada.


  Eres un idiota maleducado y estúpido.


  Con aquella declaración, echó mano del delgado camisón de algodón que estaba al pie de la cama y caminó majestuosamente hasta ocultarse detrás del biombo, junto al tocador.


  —Oye, Susannah…


  —No pienso hablarte —le informó fríamente, bajándose la cremallera de su vestido de terciopelo antes de sacárselo por la cabeza. Ah, así se sentía mejor. Una brisa cálida entraba por entre las maderas de las contraventanas proporcionándole cierto alivio.


  Pero se sentía pegajosa. Avistó la palangana y la jarra y decidió darse un pequeño baño con la esponja. Vertió algo de agua en la palangana, se desató el sujetador y utilizó la esquina de una toalla de mano a modo de esponja y un poco de jabón que se había llevado del servicio del avión para asearse. El agua estaba deliciosamente fresca y se deleitó en aquel interludio. Después de refrescarse se secó con una toalla más grande antes de meterse el camisón por la cabeza. También se colocó el nuevo par de braguitas, que tenían un estampado de leopardo que ella no habría elegido. Lavó las braguitas blancas que se acababa de quitar y las colgó en el sitio más discreto que encontró. Lo mismo hizo con las medias. Vertió el agua jabonosa de la palangana en un cubo que imaginó que estaba en el suelo para tal propósito.


  Cuando emergió finalmente de detrás del biombo, encontró a Kane tumbado en la cama. Se había quitado la chaqueta, desabotonado la camisa, y estaba descansando con las manos en la nuca, observando el biombo con una amplia sonrisa.


  Susannah siguió su mirada y sólo entonces comprendió que la luz de la lámpara del tocador que estaba junto al biombo había convertido la tela blanca en una especie de espectáculo de sombras chinescas que le había permitido ver todos sus movimientos y contornos mientras se cambiaba de ropa. Susannah se puso de color escarlata.


  —¡Sucio pervertido! —exclamó tirando de la almohada que tenía bajo la cabeza para golpearle con ella el estómago.


  La almohada, que estaba llena de plumas, no carecía de peso, y el jadeo de Kane le indicó que había dado en el blanco. ¡Perfecto! Así se lo pensaría dos veces antes de volver a mironear.


  Sin embargo, Kane no parecía arrepentido en lo más mínimo, sino tan enfadado como ella. Gruñendo, la asió de la muñeca y tiró de ella hacia abajo. Al segundo siguiente, Susannah caía sobre él…


  Capítulo Cuatro


  El descenso de Susannah se vio bruscamente interrumpido por el pecho semidesnudo de Kane, sobre el que permaneció tendida momentáneamente sin saber qué decir.


  Antes de perder el equilibrio, Susannah había visto la sorprendente llama de deseo en los ojos azules de Kane. En aquellos momentos no podía ver nada. Había cerrado los ojos pero sus demás sentidos estaban hiperactivos. La delgada tela del camisón de Susannah y los pantalones y la camisa de Kane apenas servían para ocultar el calor que emanaba de sus cuerpos, un calor que aumentaba con una repentina excitación que hacía saltar chispas entre ellos.


  En un segundo, recordó vividamente su beso de horas antes. Susannah tenía la nariz en la base del cuello de Kane y podía sentir cómo se movía su nuez al tragar.


  Sus manos habían quedado atrapadas bajo el peso de su cuerpo, entre el pecho de Kane y el suyo, y podía sentir los latidos de su corazón bajo la palma de su mano.


  Estaba desbocado, lo mismo que el suyo.


  Sabía que debía separarse inmediatamente, pero su cuerpo parecía andar rezagado. Tenía las caderas sobre las suyas y percibió claramente su reacción masculina al tenerla tendida sobre él. ¿O ya se había excitado al verla desnudarse detrás del biombo?


  Aquel pensamiento aceleró sus reflejos. Utilizando las manos para levantarse, lo miró directamente a los ojos. ¿De dónde salía aquel deseo? ¿Acaso lo miraba ella de la misma manera? Todo indicaba que sí, porque sintió la creciente ansiedad de acercarse más aún, de posar sus labios sobre los suyos, de sentir una vez más la intensidad sensual de su beso.


  Susannah no supo quién se movió, sólo que sus labios cubrían los suyos y, mientras que su anterior beso había sido repentino e intenso, aquél fue lento y dulce.


  ¡Un momento! No podía, no debía hacerlo. Susannah luchó por liberarse de la red mágica que le había tendido recordando que Kane la había acusado de tener una aventura con su hermano. Pensaba que era una mujer fácil, así que debía esquivarlo.


  Aunque esquivarlo era difícil mientras siguieran compartiendo la misma habitación. El primer paso era frenar aquel fascinante beso. Y así lo hizo. Lo miró por un instante antes de levantar la vista y fijarse por primera vez en el mosquitero blanco que colgaba del baldaquino y que estaba sujeto a cada uno de los cuatro postes de la cama.


  Los pensamientos apasionados de Susannah se fueron por el desagüe en cuanto empezó a pensar en las ventanas sin mallas, los mosquitos y… la fiebre amarilla.


  —Espera un segundo… ¿Cuándo pusieron fin a la fiebre amarilla? —preguntó a Kane mientras bajaba a trompicones de la cama.


  —¿Có… cómo? —exclamó Kane, claramente perplejo por su pregunta.


  Un minuto antes había estado abrazando una suave carga de femineidad de ojos de color chocolate y labios que podían hacer ver a un ciego, y al instante siguiente le estaba lanzando preguntas sobre la fiebre amarilla. ¿Acaso pensaba que estaba enfermo?


  Tal vez lo estaba, y eso explicaría la fiebre que sentía siempre que estaba junto a Susannah. Aquel primer beso en la taberna casi lo había dejado sin sentido. Podía comprender por qué su hermano Chuck se había vuelto loco por ella. Susannah era una mujer apasionada. Voluptuosa. Al besarla hacía unos instantes, sus senos henchidos se habían posado sobre su pecho como suaves almohadas, y había contenido el deseo de rodearlos con las manos, de rozarle los pezones que podía sentir a través de la fina tela de su camisón…


  —La fiebre amarilla —repitió Susannah—. ¿Cuándo encontraron la cura?


  Apartando de su cabeza los pensamientos eróticos, Kane cambió de onda y rebuscó en su memoria.


  —Mientras construían el canal de Panamá, creo.


  —Sí, ¿pero en qué año?


  —A saber —dijo con irritación, todavía molesto por la manera en que había reaccionado ante ella.


  —Entonces de ninguna manera voy a dormir en el suelo para arriesgarme a que me pique un mosquito infestado —declaró.


  —¿Así que quieres dormir conmigo? —preguntó Kane pausadamente. Pero la mirada de complicidad que le dirigió, encendió más la ira de Susannah que su pasión.—Sólo me resulta ligeramente menos atrayente que tener fiebre amarilla —replicó—. Y no voy a dormir contigo.


  —¿Entonces nos dedicaremos a hacer otra cosa en esta cama?


  —Compartiremos la cama, eso es todo. Es lo bastante grande para los dos. Y


  enrollaremos este edredón y lo colocaremos a modo de línea divisoria. Hace demasiado calor como para usarlo —dijo Susannah abalanzándose sobre el edredón como si fuese una posesión perdida hacía tiempo.


  —¿No te parece que estás demasiado vestida para dormir? —preguntó Kane en tono de burla.


  —Esto es todo lo que me voy a desvestir —declaró con serenidad. El camisón la cubría prácticamente de pies a cabeza.


  —¿Piensas acostarte con el collar?


  Susannah bajó la vista y se dio cuenta de que tenía razón. Todavía llevaba el colgante de granates que había pertenecido a su bisabuela. De hecho, todavía llevaba puestas todas las joyas.


  —¿Tienes miedo de que te las robe? —dijo Kane en tono de burla—. Te puedo asegurar que no tienes nada que yo quiera —afirmó, pero como su mirada lo delataba, parafraseó su observación—. No tienes nada que me apetezca tomar. Claro que si me regalas algo…


  —¡Ya te he regalado lo único que vas a conseguir de mí! Una chocolatina.


  —Y unas galletitas saladas, eso sin mencionar un par de besos.


  —Preferiría que no mencionaras los besos. Y no los repitas —le advirtió con una mirada gélida antes de quitarse las joyas y guardarlas en un estuche que tenía en su bolso—. Me has tomado por sorpresa, si no te habría tirado al suelo y dejado majareta durante una semana. Sé cómo protegerme.


  —Estoy impresionado —dijo en un tono de voz no muy serio. Luego cerró los ojos.


  —¿No vas a desnudarte? —inquirió Susannah.


  —No —dijo abriendo un ojo para observarla—. Ya no hay más espectáculos esta noche. Apaga la luz.


  ¡Aquel hombre era imposible!


  —Apágala tú mismo —musitó Susannah, que estaba colocando el edredón enrollado en mitad de la cama, desde la cabecera hasta los pies.


  Mientras Kane apagaba la lámpara, se metió rápidamente bajo la sábana y desató el mosquitero para luego meterlo debajo del colchón y evitar así que los pequeños insectos ávidos de sangre entraran por algún resquicio. Sin embargo, cuando la oscuridad se hizo dueña de la habitación, Susannah se dio cuenta de que no podía conciliar el sueño. Kane estaba profundamente dormido, podía oír su respiración rítmica que era apenas un ronquido.


  Empezaba a hacerse cargo de su situación. Aunque la idea de viajar al pasado podía resultar romántica y emocionante, la realidad era verdaderamente…


  terrorífica. Estaba en un territorio desconocido para ella y aquello no le gustaba.


  Susannah anhelaba volver al entorno familiar del metro abarrotado de personas.


  «Tienes que ayudarme».


  Aquellas palabras se introdujeron entre sus pensamientos. Pudo oírlas como si alguien las hubiera pronunciado. Pero las había oído dentro de su cabeza.


  —¿Elsbeth? —susurró Susannah con vacilación. El agotamiento se estaba apoderando de ella cada vez más.


  «No tengas miedo.»


  Al recordar que la última vez había roto la comunicación con el fantasma al hablar en voz alta, Susannah utilizó sus pensamientos para hablar con ella. «Elsbeth,


  ¿por qué estoy aquí?», le preguntó.


  «Para ayudarme».


  Susannah luchó por mantener sus pensamientos en orden. ¡Estaba tan cansada!


  …


  «Pero si no puedo ayudarte. Hemos llegado demasiado Larde», le dijo a Elsbeth.


  «No. Todavía puedes ayudarme. Limpia mi nombre.»


  La idea penetró en la conciencia de Susannah justo antes de que se quedase finalmente dormida y empezara a soñar con un hombre de ojos azules y sonrisa de jugador.


  A la mañana siguiente, Susannah se despertó sin tener una idea muy clara de dónde estaba o qué sucedía. ¿Había estado soñando que había viajado al pasado?


  ¿Había hablado con un fantasma? En el borroso mundo entre los sueños y la vigilia, abrió los ojos. No vio nada más que blanco. Un blanco brillante y cegador.


  Los pensamientos sacudieron su cerebro a la velocidad del rayo. ¿Acaso había muerto? Se le encogió el corazón… Al menos estaba en el cielo, el blanco era la prueba, ¿no? Aunque, pensándolo bien, hacía más calor que en el infierno. No, no podía haber acabado allí. ¿Por qué? ¿Por mentir en la solicitud de su carné de conducir?


  Nadie ponía su verdadero peso en aquellos malditos papeles.


  —¿Vas a quedarte ahí tumbada todo el día o te vas a levantar?


  Sorprendida, Susannah se dio media vuelta y miró fijamente a Kane.


  —¡Tú!


  —¿Esperabas a otro en tu cama?


  La cama… El blanco que había visto debía de ser el mosquitero…


  —No esperaba…


  —¿Estabas soñando con mi hermano, verdad? —la interrumpió con voz áspera.


  Susannah tenía un aspecto demasiado tentador por la mañana. Ya le había parecido endemoniadamente sexy en mitad de la noche, cuando se había levantado para quitarse la camisa y los pantalones y dormir en calzoncillos. Se había despertado aquella mañana y la había encontrado acurrucada junto a él. El edredón, que tanto había insistido en usar como línea divisoria, se había quedado a los pies de la cama. La había sentido tan suave y atractiva. Cuando dormía, su rostro era tan angelical como el de un niño, aunque la atracción que había sentido por ella era totalmente adulta.


  Kane no podía permitirse caer en sus redes. Había saltado de la cama como si lo hubiera mordido una serpiente, mientras que Susannah se había limitado a darse la media vuelta y a seguir durmiendo.


  —No estaba soñando con tu hermano —negó acaloradamente, preguntándose si era una nota de celos lo que había detectado en su voz momentos antes—. Para que lo sepas, pensaba… —empezó a decir Susannah, pero no quiso reconocer que había sentido miedo pensando que había muerto. Kane se reiría de ella—. No importa, no lo entenderías. Qué calor hace aquí.


  —Perdona, princesa, por no haber puesto el aire acondicionado —repuso Kane con una leve inclinación de cabeza.


  —Muy gracioso.


  —Te diré lo que es gracioso. Estas ropas —dijo señalando los pantalones del marido de la señora Broadstreet que se había puesto—. No tienen cremallera, sino botones en la bragueta.


  Al decir eso, Susannah bajó los ojos a la zona de la que hablaba. ¿Cómo no hacerlo, después de lo que había dicho? Los pantalones le estaban holgados, pero no tanto como para no intuir lo que había debajo de la tela. Tenía caderas estrechas y hombros anchos.


  —¿Disfrutando de la vista?


  —En realidad, no —negó Susannah—. Sólo estaba estudiando la prenda.


  Apuesto a que las cremalleras no se han inventado todavía.


  —Me están terriblemente grandes y no he encontrado un cinturón. Sólo estas cosas —dijo Kane sosteniendo un par de tirantes.


  —Debe haber un botón en alguna parte en la pretina del pantalón y un ojal en el extremo de los tirantes. Sólo tienes que abrocharlo ahí.


  Kane se puso los tirantes al revés, sólo para sulfurarla, no había duda. Debía de haberle dejado salir así a la calle, pero se los colocó debidamente tratando de mantener la distancia entre ellos. Aquello no sirvió para reducir el efecto de su proximidad. Con los dedos en su cintura, entre el pantalón y la camisa de hilo, volvió a revivir las sensaciones de la noche anterior, y un calor prohibido la recorrió de pies a cabeza.


  —La señora Broadstreet se ofreció a lavarnos la ropa —le recordó una vez terminada la operación y recuperado el control de sí misma—, pero no creo que sea buena idea. Creo que debemos esconderla. Mételas debajo de la cama. Tal vez volvamos a necesitarlas.


  —Está bien, pero ¿no crees que deberías vestirte? Ya son las ocho y media y el desayuno es a las nueve.


  —¡Me habría vestido antes si hubieras podido ponerte los tirantes tú solo! —replicó mientras se apresuraba a recoger el montón de ropa que la señora Broadstreet había dejado para ella—. No tardaré —añadió antes de meterse detrás del biombo.


  En aquella ocasión, se aseguró de que la luz del sol no dejase ver todos sus movimientos.


  Tardó cinco minutos en adivinar dónde iba cada prenda antes de atreverse a ponérselas. Se colocó todo menos el corsé, ya que prefería usar su sujetador, y lo mismo hizo con la otra prenda de ropa interior. La siguiente capa era una camisa de muselina y un polisón de aspecto terrible.


  —Tres horas a la semana haciendo ejercicio en la máquina para reducir trasero y aquí estoy poniéndome algo que hace parecer esa parte de mi anatomía más grande de lo que ya es —gruñó Susannah entre dientes.


  Se sintió menos ridícula al ponerse la última capa de ropa: una blusa blanca de puños largos y abultados y una encantadora falda azul que se abotonaba en la cintura. Se enfundó las medias de algodón que venían con el traje y que eran más bien calcetines largos. La señora Broadstreet no había adjuntado ningún par de zapatos, así que se colocó los zapatos bajos de terciopelo negro que se había colocado en el siglo veinte. Al menos el calzado sí que era cómodo.


  —¿Por qué tardas tanto? —le preguntó Kane con impaciencia desde el otro extremo de la habitación.


  —Vestirse en esta época es más difícil que en mis tiempos —reconoció saliendo de detrás del biombo. Había una chaqueta ajustada de color rojo a juego con la falda, pero el hecho de que debía de hacer veintisiete grados en el exterior la incitó a no ponérsela por el momento. Aunque sabía que no le permitirían salir de la casa sin la chaqueta.


  Ya había empleado el desodorante mientras se vestía, así que sacó del bolso el cepillo y la pasta de dientes.


  —¡Pasta de dientes! —exclamó Kane, espiando lo que tenía en la mano—. ¡Tienes pasta de dientes! ¿Supongo que no querrás compartirla?


  Debía negarse en redondo. O hacerle una proposición atrevida a cambio de la pasta de dientes…


  —Me encantaría compartirla, siempre que no sigas haciendo alegaciones groseras respecto a tu hermano y a mí.


  —¿Alegaciones?


  —Sabes a lo que me refiero.


  —¿Sigues negando que te has acostado con mi hermano?


  —Lo niego categóricamente. Y lo he hecho desde la primera vez que expusiste esa ridícula idea.


  —¿Y me pides que deje de creer en la honradez de mi hermano por un poco de pasta de dientes?


  Tal y como lo planteaba, parecía un argumento un poco endeble, pero Susannah no cedió ni un milímetro.


  —Si vamos a estar juntos en tan poco espacio, sería mucho más fácil si no estuviéramos continuamente echándonos el uno al cuello del otro.


  —Ah, no sé —murmuró Kane con voz repentinamente sexy—. Tú tienes un cuello precioso… —dijo bajando la vista a la piel cremosa del escote de su blusa, que no había abrochado hasta arriba.


  Susannah se estremeció tanto con su mirada y la pasión que traslucía su voz que estuvo a punto de doblar el tubo de pasta por la mitad. Pero apartó la vista de él y se concentró en trenzarse la melena y recogerla antes de volverse a colocar el juego de joyería de su bisabuela.


  —Tienes razón —dijo Kane bruscamente—. Sería más fácil si pactáramos una tregua durante un tiempo. Ya tenemos bastante tratando de averiguar cómo volver a nuestro tiempo. Pospondré el asunto de mi hermano hasta entonces. ¿Qué me dices?


  —Trato hecho —respondió Susannah.


  Sí, tenían bastantes cosas de qué preocuparse, pensó Susannah. Como la fiebre amarilla y su febril atracción por Kane.


  —Buenos días —los saludó la señora Broadstreet al pie de las escaleras—. Confío en que los dos hayan pasado una buena noche.


  —Sí, gracias —contestó Kane.


  —Espero que estén hambrientos. Les he preparado un buen desayuno.


  En realidad, Susannah se moría por tomarse un bollo, pero sonrió con gratitud por el esfuerzo que había hecho la señora Broadstreet. La comida era abundante, el tradicional desayuno inglés de huevos con jamón. Todo ello frito en mantequilla o manteca, no cabía duda. El nivel de colesterol de Susannah se pondría por las nubes a ese paso.


  El café era bueno, caliente y fuerte. Y la mermelada era casera, al igual que el pan, que era delicioso. Susannah optó por tomar pan con mermelada y probó los huevos con jamón para no parecer mal educada.


  Una criada que llevaba un vestido negro y delantal blanco les sirvió el desayuno. Daba la impresión de no saber mucho inglés y no era la persona más garbosa del mundo. Cuando rompió un vaso después de estar a punto de tirar un plato al suelo, la señora Broadstreet gimió.


  —Es difícil encontrar un servicio eficiente hoy en día. Se van tan pronto como vienen. Es suficiente, Gerta —le dijo a la criada cuando empezó a gimotear ruidosamente—. Puedes volver a la cocina.


  Cuando la señora Broadstreet recogió la mesa, Susannah no pudo evitar darse cuenta de sus discretas miradas hacia el esmalte de uñas que llevaba puesto. Y


  cuando Kane se absorbió en la lectura del periódico que habían colocado junto a su plato, la señora Broadstreet no pudo resistir más su curiosidad.


  —¿Se ha hecho daño en las uñas para tenerlas así de rojas?


  —No, están pintadas de ese color —respondió Susannah, lamentando no tener consigo ningún quitaesmaltes.


  —Nunca había visto una cosa igual —murmuró la señora Broadstreet.


  —Es la última moda —declaró Susannah, y se levantó de la silla. Pero estuvo a punto de caer encima de la mesa por la falta de movilidad en aquella estrecha falda.


  Al ver la mirada confusa de la señora Broadstreet, se sintió forzada a dar una explicación—. Eh… Es que estoy más acostumbrada al miriñaque. No quiero que piense que no tengo modales…


  —»Con buenos modales y elegancia se llega más alto en la sociedad que con dinero, belleza o cultura» —citó la señora Broadstreet—. Lo leí en mis libros de etiqueta.


  —Tal vez debiera prestarme uno —sugirió Susannah.


  —Desde luego. Los tengo en la estantería del vestíbulo. No dude en consultarlos cuando le plazca —afirmó su casera—. En cuanto al miriñaque, tengo un baúl lleno de ellos en el ático. Haré que Mikey lo baje para que se pruebe alguno y vea si le sientan bien.


  —Pero no ahora —anunció Kane, que ya estaba impaciente por salir—. Llegamos tarde a nuestra cita. Tenemos que salir pitando… quiero decir, a toda prisa.


  —Estoy lista —dijo Susannah poniéndose la chaqueta roja.


  —No olvide su sombrero —dijo la señora Broadstreet—. Tengo uno que le puedo dejar. Y también un bombín para el señor Wilder. Ah, y no olvide esto —añadió tendiéndole un parasol de seda de color gamuza.


  —Pensé que nunca íbamos a salir —musitó Kane en las escaleras del porche.


  Era la primera vez que Susannah estaba en la calle a la luz del sol en 1884 y no pudo evitar mirar a su alrededor con sorpresa. ¡Había tanto que ver! Un vendedor callejero estaba en la esquina con un carro de mano lleno de frutas y nueces. Había muchos vestidos más abultados que el de Susannah, pero estaban desgastados por los bordes y los colores parecían desteñidos. Era evidente que el Sur todavía se estaba recuperando de la guerra civil.


  Savannah parecía una ciudad activa con carruajes de pasajeros y de mercancías que llevaban todas las cargas imaginables: desde hielo hasta muebles. Sin la distracción del cemento y del asfalto, el follaje natural de la ciudad se hacía aún más evidente: los robles, los palmitos y los hermosos arbustos de adelfas.


  Una suave brisa hizo más soportable el calor húmedo, pero Susannah aún se preguntaba cómo todas aquellas gentes podían sobrevivir sin pantalones cortos o camisetas. Muchos de los hombres llevaban trajes blancos que ayudaban a reflejar los rayos del sol. Tal y como estaban las cosas, Susannah agradeció el parasol y se sorprendió al ver que el mero hecho de abrirlo y llevarlo apoyado al hombro le hacía sentirse como una dama victoriana.


  —Está bien, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó a Kane cuando empezaron a andar a paso lento por la calle.


  —Volver a la casa Whitaker y conseguir algunas respuestas.


  —¿Y cómo propones que entremos?


  —Tal vez llamando a la puerta.


  —Entonces saldrá un criado que querrá ver nuestra tarjeta de visita. Y no creo que mi tarjeta del trabajo sea apropiada para esta situación.


  —Entonces le diremos que nos robaron las tarjetas con el equipaje.


  —Y que ya hemos encargado que nos hagan más —añadió Susannah—. Tal vez funcione.


  Así lo hicieron y el criado que les abrió la puerta les dijo que no había nadie en casa. También parecía fascinado por el collar de Susannah.


  —¿Dónde está el señor Whitaker? Es importante que hablemos con él —declaró Kane.


  —Venimos de muy lejos —añadió Susannah.


  El criado se quedó pensativo durante unos momentos.


  —El amo está en su bufete —declaró, y les dio la dirección.


  Cuando Susannah y Kane llegaron al bufete de Hayward Whitaker, había una impresionante placa de latón a la entrada con su nombre. Entraron a un primer despacho, pero no había nadie detrás de la mesa, así que pasaron al siguiente… y sorprendieron a un hombre que estaba a punto de abrazar a una pelirroja.


  —Lo siento —se disculpó Susannah en seguida—. Estábamos buscando al señor Whitaker.


  —Yo soy el señor Whitaker.


  —¿El señor Hayward Whitaker?


  —Correcto.


  No, no lo era, se dijo Susannah. No tenía nada de correcto, porque el señor Hayward Whitaker no no tenía el aspecto de ser un hombre que había perdido a su mujer apenas hacía un mes. Como si estuviera pensando lo mismo, Kane le habló al oído.


  —La trama se complica.



  Capítulo Cinco


  —Ya se lo he dicho, me llamo Hayward Whitaker. ¿Quién demonios son ustedes? —inquirió el hombre. Las mandíbulas le temblaban de furia—. ¿Y qué pretenden irrumpiendo en mi despacho sin ser anunciados?


  —Lo siento, pero no había nadie en la mesa de fuera —le dijo Susannah.


  —¡Stevens, ven aquí! —vociferó Hayward. Se acercó hasta la puerta y vio la mesa vacía—. Este maldito secretario no está aquí cuando lo necesito.


  —Debo irme —dijo su acompañante pelirroja en un susurro. Recogió su extravagante gorro, que había dejado sobre la mesa cubierta de papeles de Hayward, y salió deprisa dejando un aroma a perfume de rosa de té.


  —Expongan el motivo de su visita, y rápido. Soy un hombre ocupado —les dijo Hayward volviéndose hacia ellos. Luego su mirada se posó sobre el collar de Susannah y palideció—. ¿Dónde consiguió ese colgante?


  Susannah levantó la mano para tapar el collar, como si temiera que se lo desgarrara. ¿Cómo debía contestar a aquella pregunta? ¿Que su bisabuela se lo había dejado? Aquello no serviría de nada.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque da la casualidad de que el diseño es exclusivo y fue confeccionado por un joyero de Nueva York para mi esposa y una querida amiga suya.


  —¿Y era esa encantadora dama que acaba de irse su esposa? —preguntó Kane con el propósito de sorprenderlo.


  —No, no lo es. Mi querida esposa ya… no está con nosotros.


  Al ver que Hayward estaba a punto de explotar de ira, Susannah se apresuró a intervenir.


  —Perdone a mi marido por su tosquedad, señor Whitaker —le dijo, y luego se volvió a Kane—. Ya te dije que la esposa del señor Whitaker había fallecido —le regañó. Y de nuevo se centró en Hayward—. Nunca me escucha, desgraciadamente.


  Sentimos muchísimo la muerte de su esposa.


  Susannah no tenía que fingir pesar en su voz, era genuino. Sentía la pérdida de Elsbeth profundamente, tal vez más que su propio marido. ¿Era por eso por lo que se había suicidado? ¿Porque su marido estaba tonteando con otra?


  «Ningún hombre lo merece, Elsbeth», le dijo en silencio. Como respuesta tuvo la sensación de que todavía estaba lejos de resolver el misterio.


  —Todavía no me ha dicho dónde consiguió el collar que lleva —dijo Hayward—. Como ya le he dicho, era un diseño único y tenía cierta importancia para mi esposa. De hecho su último deseo fue que la enterraran con él.


  A Susannah se le puso la piel de gallina. ¿A Elsbeth la habían enterrado con el collar? Su fantasma debía de haber reconocido el suyo y la había elegido para ayudarla.


  —¿Podría ser la señora Hall la querida amiga de su difunta esposa? —inquirió Susannah, y pudo ver en la mirada de Hayward que era cierto—. Porque tengo mucha amistad con Althea Hall —explicó. Al menos era verdad, había sido su bisabuela—. Admiré el diseño y encargué una copia.


  —El diseño fue hecho especialmente para Elsbeth y su amiga —dijo Hayward, todavía receloso—. El joyero destruyó el molde.


  —Ya lo sé. La señora Hall y yo teníamos el mismo joyero y, como favor a mí, hizo otro collar antes de destruir el molde si prometía no contárselo a nadie.


  —¿Y su nombre es? —inquirió Hayward.


  —Una vez más, debo pedirle disculpas. No sé que ha pasado con mis modales.


  Me llamo Susannah Wilder, y éste es mi marido, Kane. Hemos venido de muy lejos para darle nuestro pésame.


  —Debo decir que tienen un aire del todo peculiar. ¿De dónde son exactamente?


  —Somos franceses —declaró Kane—. Por eso somos diferentes —añadió en seguida.


  —¿Franceses? —repitió Hayward.


  Susannah podía identificarse con la incredulidad de Hayward, ella se sentía igual. ¿De dónde se había sacado Kane un comentario así?


  —«Somos franceses» —lo imitó Susannah cuando volvieron a salir a la calle y se habían alejado del despacho de Hayward Whitaker—. ¡No puedo creer que dijeras eso! Suerte que tienes que hablo francés.


  —Pensé que eso explicaba todo —replicó Kane—. Se tragó mi historia de habernos conocido en Europa y ser de familias norteamericanas que viven en la campiña francesa.


  —Pero metiste la pata a fondo no siendo capaz de decir una palabra en francés


  —le recordó con placer.


  —Lo salvé diciendo que era de ascendencia polaca.


  —Parecía que te lo habías inventado, la historia y las palabras en polaco.


  —Para tu conocimiento, te diré que eran auténticos juramentos en polaco que me enseñó mi abuelo.


  —Estupendo. Suerte que Hayward no supiera polaco. Y lo que está claro es que no es un viudo compungido.


  Kane estaba a punto de decir algo cuando alguien se chocó con él y siguió andando por la concurrida travesía. Comprobó instintivamente si tenía la cartera y vio que había desaparecido. El ladrón, un niño de unos nueve o diez años, echó a correr en cuanto Kane se dio cuenta.


  —¡Oye, tú, vuelve aquí! —le gritó.


  Kane pensó que estaba en buena forma, pero todo lo que pudo hacer es correr a la misma velocidad que el pequeño carterista. Finalmente lo alcanzó una manzana más allá. Asiéndolo por el cuello de la chaqueta, lo detuvo en seco.


  —Dame mi cartera, pequeño sinvergüenza —gruñó Kane, agitando al chico para probar que hablaba en serio.


  Fue como agitar un naranjo, sólo que en vez de frutas cayeron carteras y billeteras de la chaqueta del muchacho. El destino hizo que la cartera de Kane se abriera de par en par sobre la acera, que su tarjeta de crédito se saliera y su holograma brillara a la luz del sol. Maldiciendo, Kane recogió en seguida la tarjeta y la cartera y se las metió en el bolsillo interior de su chaqueta. El niño lo miraba con ojos grandes como platos.


  —Escucha, pequeño delincuente juvenil… —empezó a decir Kane.


  —Deja marchar al pobre muchacho, ¿no ves que lo estás asustando? —lo interrumpió Susannah cuando Finalmente los alcanzó. Al infierno con aquellas faldas estrechas que no le dejaban casi andar.


  —¿Pobre muchacho? —repitió Kane—. Este niño es un ladrón. Mira todas esas carteras —le dijo agarrando al chico con una mano. Con la otra recogió un puñado de ellas y se las ofreció para que las inspeccionara.


  —Espera un segundo. Tú eres Mikey, ¿verdad? —le dijo al niño, que se retorcía tratando de soltarse—. ¿De la casa de huéspedes? El ayudante de la señora Broadstreet.


  —¿Y qué si lo soy? —replicó el chico levantando su pecosa barbilla. Su pelo rojizo y ojos verdes proclamaban su ascendencia irlandesa.


  —Estoy segura de que no aprobaría tu conducta —dijo Susannah.


  —Entonces no le diga nada a la señora Bro —respondió el chico.


  —¿Te refieres a la señora Broadstreet? —inquirió Kane—. Tal vez no lo hagamos si haces algo por nosotros. ¿Qué sabes del señor Hayward Whitaker?


  Mikey se encogió de hombros todavía sujeto por el cuello de la chaqueta por Kane.


  —Que es un abogado caro. Se dice que su mujer se tiró por las escaleras.


  —¿Sabes algo más de Whitaker? —preguntó Kane.


  —No. Pero sé de alguien que puede investigarlo.


  —¿Quién?


  —El señor Ogilvie. Es el mejor detective de Savannah.


  —Entonces dudo que podamos pagarle —musitó Kane.


  —Bueno, trabaja por poco dinero. Quiero decir que lo haría si le digo que son mis amigos.


  —¿Y supongo que seremos amigos tuyos olvidando este pequeño incidente con las carteras, eh? —inquirió Kane.


  —Así es, señor.


  —Ni en sueños, chico —dijo Kane. Luego le habló a Susannah—. Hazte cargo de estas carteras mientras yo me ocupo de que el pequeño no se vuelva a escapar.


  Le pasó media docena o más de billeteras. Una de ellas se abrió en la mano de Susannah y pudo ver una pequeña imagen de Elsbeth. El corazón se le subió a la garganta. Elsbeth parecía estar mirándola directamente a los ojos. «¿Qué intentas decirme?», le preguntó en silencio.


  —¿Robaste la cartera del señor Whitaker? —preguntó Susannah. Pero Mikey lo negó con la cabeza.


  —Si hubiera robado su cartera, no me habría hecho falta robar nada más. La suya hubiera sido lo bastante gruesa como para retirarme por hoy.


  —Yo sí que te voy a retirar. Voy a llamar a la policía —declaró Kane.


  —Cálmate —le aconsejó Susannah mientras inspeccionaba la cartera. Había una tarjeta con el nombre de Gordon Stevens—. Esta cartera tiene una foto de Elsbeth.


  —¿Qué es una foto? —preguntó Mikey, tratando de echar un vistazo. Luego los miró boquiabierto—. Nunca he conocido a nadie como ustedes dos.


  —Apuesto a que no.


  —Mikey, ¿quién es Gordon Stevens?


  —No puedo pensar cuando este hombre me está ahogando —dijo Mikey simulando un dramático jadeo propio del mejor actor.


  —No lo agarres tan fuerte —le dijo a Kane—. Y vamos a llevar a Mikey a aquel banco del parque al otro lado de la calle. No queremos llamar la atención estando de pie en la acera de esta manera.


  Murmurando entre dientes, Kane siguió su sugerencia y dejó caer al niño en el banco para luego sujetarlo con una mano en el hombro.


  —Ahora dinos todo lo que sepas sobre Gordon Stevens —le ordenó a Mikey.


  —No sé nada de él, excepto que es el secretario del viejo Whitaker o algo así.


  Stevens… Susannah se acordó de que Hayward Whitaker había vociferado aquel nombre cuando llamaba a su secretario.


  —¿No crees que es extraño que este tal Gordon Stevens lleve la imagen de la difunta esposa de su jefe en la cartera? —le dijo a Kane en un murmullo.


  —No más extraño de lo que he visto en las últimas veinticuatro horas —replicó Kane.


  —Mi amigo detective es muy bueno averiguando cosas extrañas —dijo Mikey.


  Susannah inspeccionó el resto de la cartera negra de Gordon Stevens pero no encontró nada más. Sólo un poco de dinero, no mucho. Ninguna otra pista.


  —Tenemos que devolver estas carteras y debemos hacerlo tan rápida y discretamente como sea posible —señaló Susannah con aire pensativo—. Allí hay un soldado —añadió. En realidad, su uniforme confederado estaba un poco desgastado, pero suporte era autoritario—. Le preguntaré cómo encontrar a un policía.


  —Él es un policía —dijo Mikey—. Ustedes son forasteros, ¿verdad?


  —Somos franceses —dijo Kane.


  —Vosotros dos no os metáis en líos mientras entrego estas carteras al policía —dijo Susannah, y sin esperar a que Kane asintiera, se fue en línea recta hacia el oficial—. He encontrado estas carteras bajo aquel banco —le dijo señalando uno que estaba en dirección opuesta al banco en el que estaban sentados Kane y Mikey. Trató de batir las pestañas al oficial, pero se le cayó el sombrero sobre la frente. Luego, al ir a entregarle las carteras, estuvo a punto de meterle el parasol en el ojo, así que el policía pareció ansioso de librarse de ella antes de que lo hiriera. «Menuda Mata Hari estás hecha», se dijo Susannah con una sonrisa.


  Susannah no estaba segura de cómo sería Oliver Ogilvie, pero la realidad la sorprendió. Era de mediana edad, rechoncho y con barba completa. Tenía un pelo frondoso y cejas gruesas, pero el acento y mirada penetrante de Sherlock Holmes.


  Casi esperaba que dijera: «Mi querido Watson…».


  —Bueno, Mikey —dijo en cambio—, ¿qué me traes?


  —Clientes —dijo Mikey—. Se alojan en casa de la señora Bro y quieren información sobre Whitaker.


  —Vaya, eso parece interesante —dijo levantando sus cejas rojizas—. ¿Será Hayward Whitaker a quien se refieren?


  —Ése mismo —respondió Mikey.


  —Puedo hablar por mí mismo, pequeño —gruñó Kane con irritación y luego se encaró con Oliver—. ¿Sabía que este sinvergüenza es un carterista? Lo sorprendí intentando robarme la cartera hace una hora.


  —No lo intenté, lo hice. Y a la perfección —presumió Mikey.


  Pero Oliver sacudió la cabeza en señal de desaprobación.


  —Pensé que habíamos acordado que no ibas a volver a las andadas, Michael —le dijo, y el muchacho se retorció—. No puedo tener a nadie que no sea de fiar trabajando para mí —declaró Oliver con firmeza—. Tal vez sea un buen momento para que barras el almacén mientras reflexionas en tus acciones.


  Mikey se sonrojó y salió de la habitación arrastrando los pies.


  —¿Es hijo suyo? —preguntó Kane a Oliver cuando el chico se hubo ido.


  —No le falta franqueza, señor —observó Oliver—. No, no es hijo mío, no estamos emparentados. Pero siento lástima por él. Su madre trabajaba como criada de la señora Broadstreet y murió cuando no era nada más que un bebé. Como buena cristiana que es, la señora Broadstreet lo ha cuidado y ha hecho lo que ha podido, pero a veces se desmanda. Lo conocí de la misma forma que usted, hace un año más o menos. Me había robado la cartera. Lo senté y le hablé seriamente, le di trabajo aquí y traté de aconsejarlo.


  —No parece que le haya hecho mucho bien —dijo Kane.


  —Ésta es la primera vez que se ha desviado. Pero dudo que hayan venido a hablarme de los problemas de Mikey. ¿Mencionó el chico algo sobre los Whitaker?


  —Cierto. Pero antes quisiera saber cuáles son sus honorarios —dijo Kane.


  —Eso depende del caso. Los misterios son un reto para mí. Y soy consciente de las circunstancias extrañas que rodearon la desafortunada muerte de la señora Whitaker el mes pasado.


  —¿Qué circunstancias extrañas? —quiso saber Susannah.


  —El hecho de que se rumorea que se suicidó, aunque la familia escribió en el certificado de defunción que había sido muerte por accidente —declaró Oliver—. Tengo un amigo en la oficina del forense —añadió al ver las miradas inquisitivas de los dos.


  —¿Se sabe si dejó una nota antes de suicidarse o algo parecido? —preguntó Susannah.


  —No que yo sepa. ¿Pero cuál es su interés en este caso?


  —Somos amigos de la familia —contestó Kane.


  —De Elsbeth —clarificó Susannah—. Las noticias de su muerte nos resultaron del todo… turbadoras. Hay algo que no encaja en esta historia.


  —¿Y les gustaría que los ayudara a investigar el asunto más a fondo? —dijo Oliver.


  —Sí —contestó Susannah.


  —No —dijo Kane al mismo tiempo.


  Oliver asintió comprensivamente.


  —Tal vez deba dejarles a solas durante unos momentos para que hablen. Iré a ver cómo está Mikey. Si me disculpan…


  —¿Qué haces diciendo que está contratado? —preguntó Kane cuando Oliver salió de la habitación.


  —¿Y tú qué haces diciendo que no?


  —No lo conozco lo bastante como para ir tirando mi dinero con él.


  —No es tu dinero, es nuestro dinero. Y, si me permites que te lo recuerde, no tenemos todo el tiempo del mundo para resolver este misterio. Ninguno de los dos quiere seguir simulando ser esposo del otro más tiempo de lo necesario, ¿no es así?


  —Sí, pero no estoy convencido de que contratar a este detective nos vaya a ayudar a resolver antes el misterio.


  —Me da buena espina —dijo Susannah.


  —No más intuiciones, por favor —gimió Kane—. Creo que podemos consultarlo con la almohada y decidirlo por la mañana. Por un día más no va a pasar nada.


  Así que cuando Oliver volvió con Mikey a su lado, Kane se dirigió a él.


  —Volveremos a verlo.


  —Mañana —añadió Susannah.


  —¿Van a denunciar a Mikey a las autoridades? —preguntó Oliver.


  —Debería hacerlo —contestó Kane, y al ver la mirada desafiante en el rostro del niño, lo llevó aparte y tuvo una breve conversación con él. Después de todo, Kane había tenido que mantener a raya a su hermano de niño. Sabía cómo hacerlo, sin utilizar amenazas sino intimidación sutil. Si había funcionado con Chuck, también funcionaría con Mikey—. ¿Quieres ser un detective como Oliver? —inquirió, y Mikey asintió—. Pues si sigues robando carteras en vez de meter a la gente en la cárcel, acabarás tú en ella.


  —Sólo quería ayudar a la señora Bro. No le viene mal el dinero extra.


  —La señora Broadstreet no aprobaría que robaras carteras para ayudarla.


  —Si no le cuenta lo ocurrido, yo no le hablaré de la tarjeta mágica que tiene en su cartera —dijo Mikey.


  Kane frunció el ceño. Maldición, el niño era rápido.


  —Esa tarjeta puede decirme si te portas mal, así que no intentes nada, ¿trato hecho?


  Mikey asintió. Escupió en la palma de su mano y se la tendió a Kane.


  —Trato hecho.


  Con una mueca, Kane estrechó la mano del golfillo.


  —Te portaste muy bien con Mikey —dijo Susannah mientras caminaban de regreso a la casa de huéspedes. Mikey se había quedado a ayudar a Oliver.


  —El niño es un ratero —murmuró Kane.


  —Aun así, te portaste bien.


  Kane se encogió de hombros, claramente incómodo con sus palabras de alabanza.


  —Ese detective podría estar compinchado con el niño. O Whitaker podría haber ordenado al niño que me robara la cartera al salir de su despacho para averiguar quiénes somos.


  Por alguna razón, Susannah no podía imaginar a Mikey trabajando para Hayward Whitaker. Además, no habría tenido tiempo para organizar un plan así.


  —¿No confías en nadie, verdad?


  —En pocas personas. Y desde luego, no en aquellas que acabo de conocer.


  Sus palabras le encogieron el estómago. Susannah ya sabía que no era probable que confiara en ella, no cuando su adorado hermano pequeño juraba que mantenían una relación amorosa.


  —La cautela me ha hecho un hombre de negocios de éxito —prosiguió Kane.


  —De éxito pero solitario.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Tu actitud.


  —¿Qué tiene de malo mi actitud?


  —¿Dispones de cinco años más o menos para que te lo cuente con detalle? —inquirió en tono de burla.


  —Creo que el tiempo es algo que me sobra.


  —Te diré lo que a mí me sobra. Este estúpido polisón —murmuró—. En cuanto llegue a casa de la señora Broadstreet pienso quitármelo —añadió entre dientes.


  Kane la oyó y no pudo evitar hacerse una imagen mental que lo dejó acalorado y molesto. Todavía podía recordar el striptease de detrás del biombo de la noche anterior… la curva de sus senos cuando fue a ponerse el camisón, la estrechez de su cintura y el contorno de sus caderas. El destino debía de tener un extraño sentido del humor al atraparlo en el tiempo con una mujer que podía causar el caos en su ordenada vida.


  Mientras, Susannah rememoraba el encuentro con Whitaker. Parecía nervioso.


  Casi culpable, en realidad. ¿Por que su mujer se había suicidado por culpa suya?


  Volvió a tener el mismo sentimiento de rechazo que antes, cuando pensó en el posible suicidio de Elsbeth. Era un sentimiento cada vez más fuerte, como si Elsbeth misma fuese quien lo dirigiese.


  No habían llegado demasiado tarde para salvara Elsbeth de la muerte. La única razón lógica era para limpiar su nombre. Recordó haber pensado en ello la noche anterior y en aquellos momentos, como entonces, tuvo un sentimiento de convicción.


  Como si Elsbeth se lo estuviera diciendo. ¡Claro! Tenía que limpiar el nombre de Elsbeth porque no se había suicidado realmente…


  «Bingo» fue la respuesta silenciosa que recibió, y Susannah sintió una necesidad abrumadora de sentarse.


  —No tienes muy buen aspecto —comentó Kane, y la condujo hasta un banco del mismo parque en el que habían hablado con Mikey minutos antes—. ¿Qué ocurre?


  —Siéntate a mi lado un momento —le dijo—. ¿Y si Elsbeth no se cayó por las escaleras? ¿Y si no fue realmente un suicidio?


  —¿Quieres decir que puede haber sido un accidente, como figura en su certificado de defunción?


  Susannah hizo una pausa antes de negarlo con la cabeza.


  —No lo creo. ¿Y si la empujaron escaleras abajo?


  —¿Quién?


  —Eso es lo que tenemos que averiguar —declaró Susannah con convicción—. Por eso nos ha traído aquí. Para resolver el misterio de su muerte.


  —No es ningún misterio. Su marido estaba tonteando con otra, así que se tiró por las escaleras. Es demencial que algunas mujeres puedan ser tan insensibles como para estar con hombres casados, pero son cosas que pasan —le dijo con una mirada con la que le recodaba que pensaba que estaba con su hermano casado.


  —No puedes estar más lejos de la verdad —replicó Susannah con furia—. Respecto a Elsbeth y respecto a mí —añadió. Se puso en pie con cuidado, y con la espalda estirada, se fue echando humo.


  Kane podía sentir su enfado pese a estar a un par de metros de distancia.


  Susannah era una mujer apasionada que no escondía sus emociones. Cuanto más tiempo pasaba con ella, menos creía que la conocía. Y más la deseaba.


  Aunque Kane fuera un inconformista acostumbrado a vivir a su manera, nunca había estado interesado en nada paranormal. Ni tampoco en mujeres ardientes de pelo negro y rizado. Eso había empezado a cambiar y no le gustaba.


  —Si quieres que algo se haga bien, tienes que hacerlo tú mismo o pagar al mejor especialista —le decía Kane a Susannah cuando se preparaban para ir a la cama aquella noche—. Como no tenemos bastante dinero para lo segundo, haremos lo primero.


  Detrás del biombo, Susannah estaba terminando su última chocolatina.


  —¿Y qué me dices de Oliver Ogilvie?


  —¿Te pareció el mejor especialista?


  Susannah hizo una pausa.


  —Está bien. Reconozco que es todo un personaje.


  —Eso es decir poco.


  —Pero me da buena intuición —continuó saliendo de detrás del biombo con el camisón.


  —No me hables de tus intuiciones. Así es como empezó todo el problema.


  —No es cierto.


  —Tuviste la intuición de que debías ir al tercer piso a husmear…


  —¡No estaba husmeando! —lo interrumpió.


  —Y yo fui lo bastante tonto como para seguirte.


  —Ya te dije que nadie te apuntó con una pistola.


  —No, pero puede que lo hagan si metemos demasiado las narices en este asunto. Si a Elsbeth la asesinaron de verdad, el que lo hiciese no se alegrará de que andemos por ahí recabando información. Personalmente, creo que lo hizo la otra mujer, la pelirroja que vimos en el despacho de Whitaker.


  —¿Qué? ¿De dónde te has sacado esa idea tan disparatada?


  —Intuición masculina —dijo en tono de burla—. Parecía el tipo de mujer capaz de hacer una cosa así.


  —Tienes la intuición de un chip —replicó Susannah—. Y los sentimientos de un disco duro.


  —Yo te diré lo que es duro…


  —No seas grosero —lo interrumpió.


  —¿Grosero? El que te oiga hablar pensará que eres una dama victoriana decente. Pero los dos sabemos que no lo eres, ¿verdad? —dijo posando sus fuertes manos sobre los hombros de Susannah—. Los dos sabemos que no eres nada decente


  —repitió acercándola lentamente hacia él—. Besas con el ardor de las noches de Savannah y eres toda pasión.


  Susannah supo que tenía dos maneras de hacerlo callar: golpeándole o besándolo, y optó por la segunda.



  Capítulo Seis


  A Susannah le encantó la perplejidad que saboreó en los labios de Kane. Sintió que la invadía una oleada de poder femenino. En las ocasiones anteriores, Kane la había besado hasta hacerle perder el sentido. Pero en aquellos instantes sería ella quien lo dejaría acalorado e incómodo. Y saldría de aquel beso tranquila y serena.


  Pero era difícil hacerlo cuando llevaba puesto un fino camisón y podía sentir el calor del cuerpo de Kane. El poder que había sentido momentos estaba cediendo rápidamente ante el placer que sentía al besarlo. Sintiendo que perdía el control, Susannah hizo un esfuerzo por apartarse.


  —Basta de tonterías —dijo en un tono sosegado que mejoró su autoconfianza.


  Por dentro se sentía totalmente turbada, pero no tenía intención de hacérselo saber a Kane—. Tenemos que decidir si contratamos al señor Ogilvie como detective.


  Kane la miró como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.


  —¿Así sin más? —gruñó—. ¿Puedes volverte fría así sin más? ¿Y esperas que yo haga lo mismo? No es tan fácil —la advirtió Kane con voz peligrosamente suave.


  De modo que Susannah decidió encararse a él.


  —¿Me crees cuando te digo que no me acuesto con tu hermano?


  Su silencio fue respuesta suficiente.


  —Eso pensaba yo —dijo Susannah. Aunque en realidad había albergado la esperanza de que la creyese. Una estúpida equivocación—. Siendo así, lo mejor será que reduzcamos al mínimo todo trato personal.


  —Tú fuiste la que me besaste —le recordó Kane.


  —Para enseñarte una lección.


  —¿Que besas como una seductora? Ya lo sabía.


  Susannah parpadeó. ¿Una seductora? ¿Con sus muslos gruesos y su pelo rebelde? ¿Se estaba riendo de ella? Lo miró pero vio deseo más que burla en sus ojos azules.


  Al parecer, Kane se sentía tan atraído por ella como Susannah por él. E igual de desgraciado al respecto… Era un descubrimiento sorprendente.


  —Eh… —dijo apartando la vista, tratando de poner en orden sus pensamientos—. Creo que debemos contratar al señor Ogilvie para que nos ayude. Conoce de cabo a rabo los círculos sociales de Savannah.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que tal vez Whitaker se ponga en contacto con tu bisabuela para ver si tu historia es cierta? —preguntó Kane de repente.


  A Susannah se le encogió el corazón.


  —Quizá debamos ir a ver a mi bisabuela y decirle que su amiga no se suicidó, sino que fue asesinada.


  —Sí, claro —se burló Kane—. ¿Crees que tu bisabuela va a creerte si llamas a su puerta y aseguras ser su bisnieta diciendo que has viajado cien años a través del tiempo para verla? Ah, ¿y de paso que su amiga fue asesinada? Ni en sueños.


  —No hace falta que te pongas desagradable.


  —No me has visto desagradable todavía.


  —Por supuesto que sí —le dijo Susannah—. Fuiste terriblemente desagradable cuando me abordaste en la feria editorial.


  —¿Que yo te abordé?


  —Sabes a qué me refiero. Y un día me pedirás disculpas por tu comportamiento


  —afirmó Susannah.


  —Eso es tan imposible como…


  —¿Cómo que un fantasma nos haga retroceder un siglo para resolver el misterio de su muerte? —replicó.


  Para su sorpresa, Kane sonrió.


  —Sí, es tan imposible como eso. Está bien, contrataremos a ese tal Ogilvie y veremos qué averigua. ¿Quieres que apague la luz?


  —Por favor.


  Susannah se despertó al día siguiente oyendo maldecir en polaco. ¿En polaco?


  Abrió los ojos y vislumbró a través del mosquitero que Kane estaba inclinado sobre el tocador mirándose al espejo. Llevaba puestos los pantalones pero no la camisa. Sin la ayuda de los tirantes, los pantalones estaban un poco caídos y podía ver buena parte de sus atractivas nalgas. Tenía un buen trasero.


  Echando a un lado el mosquitero y sus turbadores pensamientos, Susannah bajó de la cama.


  —¿Qué haces? —le preguntó, y al volverse hacia ella vio que tenía una navaja de afeitar en la mano. Posiblemente, otro préstamo de la señora Broadstreet—. Ah, ya veo. ¿Tratas de hacerte el harakiri, verdad?


  —Si crees que puedes hacerlo mejor, adelante —replicó sin pensar. Susannah alzó las cejas.


  —¿Quieres decir que estás dispuesto a confiar en mí con un arma afilada en la mano?


  —Pensándolo bien —dijo Kane volviéndose de nuevo al espejo—. Lo haré yo mismo.


  Susannah tuvo que reconocer que la idea de tenerlo a su merced no carecía de atractivo. Igual que la idea de pasar los dedos por los contornos de su rostro, sintiendo la aspereza de su piel. Cerró los ojos y se imaginó afeitándolo. Sentado con la cabeza apoyada sobre su cuerpo, justo debajo de sus senos, mientras Susannah deslizaba suavemente la navaja por su rostro curtido. Aquella imagen mental bastó para aumentar la temperatura de su cuerpo y para que tirara del escote de su camisón en un vano intento de tomar más aire.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó Kane.


  —No, nada —dijo abriendo los ojos de par en par al tiempo que sacudía la cabeza—. Ver sangre me deja un poco débil.


  —Ni siquiera hay papel higiénico que pueda usar para estos malditos cortes —gruñó Kane mientras se terminaba de vestir.


  Sus protestas la sacaron de su ensoñación y la impulsaron a ir en busca de su bolso. Sacó un pequeño paquete de servilletas de papel y le tendió una.


  —Toma, esto puede servir. ¿Quieres también un poco de antiséptico?


  —No me digas que también llevas eso en el bolso.


  —Me gusta viajar preparada para cualquier imprevisto. Incluido un viaje a través del tiempo —añadió Susannah con una sonrisa.


  Compartieron una mirada de tal camaradería, que Kane se quedó embelesado.


  ¿Qué había sido de la hostilidad que había entre ellos? La única manera que podía mantenerse a distancia de Susannah era pensando en ella como en la mujer seductora que había arruinado el matrimonio de su hermano.


  ¿Y si decía la verdad?, preguntó una fastidiosa vocecita en la cabeza de Kane.


  ¿Y si no se había acostado con Chuck? Aquello no quería decir que su hermano no hubiese perdido la cabeza por Susannah. ¿Y si Susannah nunca hubiese conocido a Chuck y no tuviesen ese lastre entre ellos? ¿Qué haría Kane entonces?


  Lo sabía. La haría suya. Y aquella revelación lo sacudió como un rayo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Susannah al ver su expresión de asombro.


  —Sí —murmuró—. Te espero abajo.


  Se fue antes de que Susannah pudiera decir palabra. La señora Broadstreet le había dejado el baúl que Mikey había bajado del ático. Susannah lo inspeccionó y seleccionó una falda de un bonito tono amarillo. No tuvo ningún problema poniéndose la blusa a juego, y no necesitó nada debajo porque la tela ya era lo bastante gruesa.


  Pero no llegó muy lejos. En seguida se atascó tratando de atar las enaguas a la pretina del miriñaque. Y como estaba a solas en la habitación, no se había puesto detrás del biombo.


  Y así ocurrió que Kane la encontró de pie en braguitas y con el miriñaque cuando entró en la habitación segundos después. Susannah estuvo a punto de chillar cuando volvió la cabeza y lo vio allí acariciándola con la mirada. Desconcertada, echó mano del edredón de la cama para cubrirse.


  —¿Por qué has vuelto?


  —Venía a preguntarte si querías que le dijera a la señora Broadstreet que subiera a ayudarte.


  —No, tendrás que ayudarme tú a atarme el miriñaque. La señora Broadstreet no debe verme así, se sorprendería al ver mi ropa interior.


  Susannah se dio cuenta de que Kane no parecía sorprendido por su aspecto. Al contrario, muy complacido. Y desde luego se tomaba su tiempo para hacer el último lazo.


  —¿Hay algún problema? —le preguntó con impaciencia.


  Sólo con su flujo sanguíneo, se dijo Kane. Parecía que se le había concentrado debajo de la cintura debido a la visión de su voluptuosas nalgas, que el edredón no llegaba a cubrir del todo. Susannah tenía piernas largas. No era raquítica, sino suave y curvilínea.


  —No, no pasa nada —murmuró Kane—. Ya está.


  —Ya que estás aquí, ayúdame a meterme la falda por la cabeza —le dijo Susannah en tono práctico y eficiente. Al contrario de su sistema nervioso, que estaba alterado por la excitación.


  Juntos consiguieron colocar la falda sobre el miriñaque con menos problemas que para hacer el lazo. Tal vez porque Kane tuvo de repente tanta prisa como Susannah por cubrirla. Sus pantalones, que estaban holgados minutos antes, empezaban a resultar incómodos por culpa de sus acalorados pensamientos.


  —¿Listo? —le preguntó Susannah.


  ¡Y tanto que estaba listo! Listo para seducirla allí mismo. Pero todavía no estaba seguro de que Susannah no fuera la responsable de la ruptura de su hermano con su mujer. Sólo sabía que era responsable de ponerlo en una situación tan incómoda como el maldito colchón de paja en el que dormían. Juntos, todas las noches. Kane gimió. Iba a ser un largo día. ¡Y una noche todavía más larga!


  —Nos gustaría contratarlo, señor Ogilvie —dijo Susannah.


  —Me alegro de oírlo —contestó Oliver Ogilvie—. Confieso que he hecho un poco de investigación preliminar por mi cuenta. Tenía la intuición de que volverían.


  Susannah no pudo resistir mirar a Kane con sentimiento de triunfo, como diciendo: «¿Ves? No soy la única que tiene intuiciones».


  —¿Qué tal si empieza por contarnos quién era la pelirroja que estaba ayer en el despacho de Whitaker? Parecían ser más que amigos —dijo Kane.


  —Tenía un lunar junto a la boca —dijo Susannah, y estuvo a punto de añadir «como Cindy Crawford», pero se detuvo a tiempo—. Y llevaba puesto perfume de té de rosa. No he olido nada parecido desde que estoy aquí.


  —Debe de ser la señora Lucille Hilton —comentó Oliver Ogilvie—. Tiene un lunar como el que ha descrito y encarga que le hagan su propio perfume. Hasta creo que el té de rosa que usa lleva su nombre.


  —¿Y quién es la señora Hilton?


  —Es una de las mujeres más hermosas de Savannah y cliente de Hayward Whitaker.


  —Parecían algo más que abogado y cliente —comentó Susannah—. ¿Dónde estaba Hayward Whitaker la noche en que murió Elsbeth?—Pasó la noche en casa.


  —¿Dónde estaba la señora Hilton? —preguntó Kane.


  —Visitando al señor Whitaker sobre un asunto legal referente a su marido recientemente fallecido.


  —Espera un momento. ¿Es que también acabó con su marido? —exclamó Kane.


  —¿Cómo dice? —inquirió Oliver parpadeando de sorpresa.


  —Cariño, estás confundiendo al señor Ogilvie con tu extraño lenguaje —lo advirtió Susannah dulcemente.


  —Gracias por señalármelo, amor mío —replicó Kane rodeándole la cintura con el brazo y estrechándola con fuerza—. Perdone las muestras de afecto, pero no llevamos tanto tiempo juntos.


  Nada más que dos días, dijo Susannah para sus adentros. ¡Y ya parecían toda una vida!


  —Recién casados, ¿eh? —inquirió Oliver con una sonrisa.


  —¿Supongo que la señora Hilton no se deshizo, quiero decir, no mató a su marido… empujándolo escaleras abajo, verdad? —preguntó Kane ignorando la mirada furiosa de Susannah mientras se separaba de él.


  —No —respondió Oliver—. Su corazón dejó de funcionar.


  —Supongo que con la ayuda de su tímida esposa, tal vez —dijo Kane.


  —¿Tiene motivos para sospechar que la señora Hilton asesinara a su marido? El hombre tenía ochenta años y estaba enfermo.


  —Y ella parece mucho más joven y saludable.


  —Haré algunas pesquisas —prometió Oliver tomando algunas notas en una hoja de papel—. Pero difiero de usted.


  —Yo no creo que lo hiciera —dijo Susannah—. Yo seguiría comprobando las andanzas de Hayward aquella noche en su casa.


  —Tengo un contacto que puede hablar con los criados de la casa. Tal vez averigüemos algún detalle adicional —contestó Oliver.


  Cuando Susannah y Kane estuvieron en la calle, Kane hizo un anuncio repentino.


  —Voy a husmear un poco por la taberna en la que estuvimos la otra noche a ver si averiguo algo.


  —No vuelvas a jugar —lo advirtió Susannah.


  —¿Cómo? ¿No me adviertes que me mantenga alejado de tu amiga Polly? —se burló.


  —No pareces prestar atención a lo que digo, así que ¿por qué me voy a molestar en darte consejo? —le dijo, contenta de quedarse con la última palabra. Dio media vuelta y subió las escaleras del porche de la casa de la señora Broadstreet. Volvió discretamente la cabeza y esperó a que Kane estuviera fuera de la vista antes de darse media vuelta y bajar las mismas escaleras.


  —¿Va a algún sitio? —preguntó Mikey desde la acera.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí mirándome? —replicó Susannah, perpleja.


  —Lo bastante como para ver que ha fingido que entraba.


  —No estaba fingiendo. Lo que pasa es que he cambiado de idea —se defendió Susannah. Aunque pensándolo bien, la presencia de Mikey podía añadir la requerida respetabilidad a sus planes—. Tengo un trabajo para ti, Mikey —empezó a decir.


  —Ya no robo carteras —declaró el chico.


  —No me refiero a esa clase de trabajo. Quisiera que me acompañaras a ir… de compras —improvisó Susannah.


  —¿De compras? —inquirió Mikey con la misma expresión recelosa que cualquier hombre al oír esa palabra.


  —Eso es. Todo el mundo sabe que si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma —le dijo al pequeño—. Te pagaré tres centavos si vienes conmigo para sostenerme las compras. ¿Trato hecho?


  Susannah no sabía si era una cantidad generosa o no en 1884, pero al parecer fue bastante para Mikey. Pero al ver que estaba a punto de escupir en la palma de la mano como se lo había hecho a Kane la noche anterior, lo detuvo.


  —No hace falta que hagas eso. Toma —dijo rebuscando la bolsa de plástico en la que había metido el dinero del siglo diecinueve, y sacó las monedas una a una. No se parecían lo más mínimo a los peniques de su tiempo.


  Después de meterse rápidamente las monedas en el bolsillo, Mikey la acompañó todo el tiempo sin dejar de decir una y otra vez:


  —Por aquí no hay tiendas.


  —Sé a dónde voy —insistió Susannah—. Pararemos un momento en el bufete del señor Whitaker ya que estamos aquí.


  —¿Va a contarle que robé las carteras? —inquirió Mikey sacando la mandíbula.


  Las pecas de su nariz se fruncieron con enojo.


  —No. Es un asunto… personal.


  Al contrario de la última visita, aquella vez había un hombre rubio, de cara angelical, sentado detrás de la mesa delante del despacho del señor Whitaker.


  Cuando volvió la cabeza vio que en la parte más alejada de la mejilla izquierda tenía dos cicatrices profundas de viruela que arruinaban su semblante, por lo demás perfecto. Siguiendo la moda de la época, en la que el vello facial en el hombre era signo de virilidad, tenía bigote y patillas.


  —El señor Whitaker está ausente —le dijo Gordon Stevens. El secretario era más joven de lo que Susannah esperaba. Durante un momento le recordó al hermano de Kane, Charles.


  —No tenía intención de hablar con el señor Whitaker. Sólo me detuve para preguntar si ayer me dejé aquí mi pañuelo.


  —Me parece que no hemos encontrado ningún pañuelo —dijo Stevens.


  Susannah jugueteó con su collar mientras le hablaba.


  —Bueno, pues vaya. ¿Está seguro? Tiene encaje en las esquinas y unas florecitas bordadas —le dijo. Luego, cuando los ojos de Gordon Stevens se clavaron en el colgante de granates, tal y como había pretendido, prosiguió—. Caramba, señor Stevens, debo decir que su interés por mi collar no es nada caballeroso.


  El secretario del señor Whitaker se sonrojó y tartamudeó una disculpa.


  —No es más que su collar me recuerda a…


  —¿Elsbeth Whitaker? Ya lo sé. Una historia tan trágica. El señor Whitaker me dijo que la enterraron con este collar, o con uno idéntico a él. ¿Se lo imagina?


  El rostro del secretario pasó del rojo al blanco.


  —Pobre, lo he turbado —continuó Susannah.


  «¿Por qué?», pensó. «¿Sabes algo de la muerte de Elsbeth? ¿Escondes algún secreto de tu jefe?»


  —Tengo mucho trabajo que hacer antes de que el señor Whitaker regrese —dijo el secretario—. Siento no haber sido capaz de encontrar su pañuelo.


  «Bueno, ya encontré lo que buscaba», pensó Susannah.


  —Bueno, no se preocupe. Hablaré con el señor Whitaker cuando vaya a su casa esta tarde.


  —Esta tarde tiene una reunión muy importante.


  —Entonces me pasaré por aquí para verlo.


  —La reunión no tendrá lugar aquí.


  —¿No?


  Susannah dejó que el silencio pendiera entre ellos para obligar a Stevens a decir algo. Pero aparte de revolver los papeles de su mesa, no hizo ningún otro comentario sobre los planes de su jefe para aquella tarde.


  —Debo proseguir con mi trabajo. Tengo mucho que hacer —dijo con desesperación.


  Cuando Susannah regresó a su habitación de la casa de huéspedes, vio que Kane no había regresado todavía. El rato inesperado de intimidad fue bienvenido.


  Acalorada después del largo paseo, se quitó la primera capa de ropa y el miriñaque.


  Aunque había demostrado ser más fresco que los vestidos ajustados con polisón, seguía añorando los pantalones cortos y las camisetas sin mangas. ¡Un segundo! Se le acababa de ocurrir una idea.


  Cinco minutos después, se había quedado con el cubrecorsé y un par de pololos arremangados por encima de las rodillas.


  —No son exactamente pantalones cortos, pero servirán —murmuró.


  Sintió el deseo de celebrar el descubrimiento de que Whitaker tenía una reunión importante y aparentemente secreta aquella tarde, pero ya se había comido todas las chocolatinas que llevaba consigo.


  —Si no, se habrían derretido —musitó como defensa, y abrió su omnipresente bolso. Como no había papeleras, había ingeniado un sistema de eliminación de deshechos quemándolos en la chimenea de su habitación.


  Se metió un trozo de chicle en la boca y sacó el walkman. Se colocó los auriculares, cerró los ojos y simuló estar otra vez en el siglo veinte, en su apartamento. No pasó mucho tiempo hasta que el ritmo de la música de Billyjoel le hiciera bailar por toda la habitación.


  Un grito perturbó su concentración. No había salido de Billyjoel. Abrió los ojos y se horrorizó al ver a Gerta en el umbral de la puerta de su habitación con un montón de sábanas limpias en los brazos. Gerta la miraba con ojos como platos.


  —¡ Golt im Himmel! —chilló y, dejando caer las sábanas al suelo, se santiguó frenéticamente antes de salir corriendo escaleras abajo.


  Capítulo Siete


  «Dios mío, la he hecho buena», pensó Susannah. Maldiciendo entre dientes, se arrancó los auriculares con una mano y apagó el walkman con la otra. Cómo no, los auriculares se le enredaron en el pelo y se retrasó aún más tratando de desenredarlos sin llevarse un mechón de pelo en el intento. Después de esconder el walkman y los auriculares en el bolso, se colocó lo que esperaba fuera un vestido: una prenda que se ataba por delante.


  Corrió escaleras abajo rezando para que lo que llevaba puesto bastara para ser vista fuera de su habitación. No quería despertar más miradas de desaprobación de las que ya había originado. Encontró a Gerta y a la señora Broadstreet en el comedor.


  Como la señora Broadstreet no parpadeó al ver a Susannah, supuso que estaba bien con su atuendo.


  Sin embargo, Gerta no estaba bien. De pie detrás de la señora Broadstreet, como si buscara protección, estaba temblando y llorando sobre su delantal.


  —Gerta dice que la vio en su habitación y que estaba poseída por el demonio.


  Que le salían extraños sonidos rítmicos de la cabeza pero no de los labios —contó la señora Broadstreet.


  —Puedo explicárselo, señora Bro —le aseguró en seguida a su casera—. ¿No le importa que la llame señora Bro, como Mikey, verdad? Verá…, mi marido Kane es…


  un inventor. Sólo estaba probando «uno de sus inventos más recientes».


  —¿Un inventor? ¿Como ese señor Edison del norte sobre el que he leído en el periódico?


  —Eso es.


  —¿Su marido está inventando una máquina de sonido?


  —Dicho de esa manera, sí.


  —¿Ves, Gerta? —le dijo a la criada para tranquilizarla mientras le daba palmaditas en el hombro—. Ya te dije que no había nada de qué asustarse, tonta. El señor Wilder es un inventor y está haciendo una máquina de sonidos. Ése es el ruido que oías —explicó, y luego se volvió a Susannah—. ¿Sabe? Estaría interesadísima en ver esa máquina.


  —Sí, pero mi marido no deja que nadie vea sus juguetes hasta que no los ha terminado —declaró Susannah apresuradamente.


  —¿Juguetes? —repitió la señora Bro, confundida.


  —Así es como llama a sus inventos —contestó Susannah.


  —Entre otras cosas —interpuso Kane, que acababa de entrar, en tono de burla—. ¿Qué pasa aquí?


  —Nada, cielo —afirmó Susannah en seguida—. Gerta entró en la habitación mientras escuchaba tu… máquina de sonido.


  —¿Mi máquina de sonido, eh? —dijo Kane, tratando de ganar tiempo.


  —Exacto. Como es lógico, se asustó al verme bailando por la habitación medio desnuda…


  —¿Medio desnuda? —repitió Kane. Maldición. Debía haber regresado antes.


  Era evidente que se había perdido un gran espectáculo. En realidad, no había sido capaz de conseguir mucha información en la taberna, excepto el rumor de que la señora Hilton y Whitaker tenían una aventura, efectivamente. Pero por lo que había deducido, los hombres casados solían hacer ese tipo de cosas. Al parecer, la clave era ser discreto al respecto.


  —Te lo contaré más tarde —estaba diciendo Susannah—. Ya está todo aclarado.


  Aunque Gerta no parecía en absoluto tranquila, pues la señora Bro seguía tratando de explicarle el significado de la palabra «inventos» a la criada.


  —No puedo dejarte cinco minutos sola sin que te metas en líos, ¿verdad? —declaró Kane cuando llegaron a su habitación.


  —Para tu información, estuviste fuera mucho más que cinco minutos.


  —¿Me echabas de menos, eh?


  —No seas ridículo —replicó.


  —¿Y cómo pasaste la tarde, a parte de aterrorizando a la criada?


  —He estado bastante ocupada. Aterrorizando a la criada y… al secretario del señor Whitaker.


  —¿De qué hablas?


  —Nada, sólo que conocí al misterioso Gordon Stevens, el que guarda la foto de Elsbeth en la cartera, y estaba muy nervioso. Es evidente que oculta algo.


  También Susannah. Tenía planes para aquella noche pero no tenía intención de decírselo a Kane.


  —Tal vez estuviera al corriente de la relación entre su jefe y la tal señora Hilton


  —dijo Kane.


  —Sólo porque los sorprendiéramos a punto de abrazarse no significa que tengan una aventura.


  —Cierto. Por eso he hablado con unas cuantas personas de la taberna. Y me lo han confirmado.


  —¡Y luego dicen que somos las mujeres las que chismorreamos! —exclamó Susannah con enojo. Luego su expresión se tornó pensativa—. Aunque si Hayward Whitaker estaba engañando a su esposa, tenía un motivo perfecto para asesinarla y así poder estar con su amante.


  —¿Él? —dijo Kane—. ¿Y qué me dices de ella? Quería convertirse en la siguiente señora Hayward Whitaker pero tenía que deshacerse antes de la primera.


  —No tienes ninguna prueba para hacer esa clase de acusación.


  —Tú tampoco —se defendió Kane—. Y sin embargo, no tienes problemas acusando a Hayward Whitaker de asesinato.


  —Las mujeres no son tan violentas como los hombres.


  —¡Y luego me llamas sexista!


  —Las estadísticas están a mi favor —dijo Susannah—. Tú sólo la acusas por lo que ha pasado con tu hermano. Me ves como la otra mujer, la malvada, tan culpable como el pecado. Y le estás haciendo lo mismo a la tal señora Hilton. Le diriges acusaciones infundadas. Acusaciones que hacen daño y que no tienen un ápice de verdad.


  —¿De quién estamos hablando? ¿De la señora Hilton o de ti? —preguntó Kane en voz baja.


  Susannah levantó la vista y se vio atrapada. Atrapada en la red seductora de su mirada, atrapada deseando lo imposible, que confiara en ella, que la creyera. Lo deseaba tanto que no podía respirar. Trató de leer sus pensamientos y creyó ver la misma esperanza en sus ojos. ¿Esperanza de qué?


  El sonido del gong que avisaba que la cena estaba lista los interrumpió.


  —Será mejor que bajemos —dijo Susannah.


  —Me pregunto cuántos platos romperá Gerta esta noche.


  Tres fue la respuesta. Pero pese a la torpeza de la criada, la cena era exquisita: fiambres, ensalada de patata y la promesa de fruta fresca de postre.


  Otro plato se hizo añicos. Sacudiendo la cabeza, la señora Bro tuvo que hacerse cargo y desterrar a la pobre Gerta a la cocina. Susannah deseó poder desterrar sus caprichosos sentimientos hacia Kane con la misma facilidad.


  Poco después de cenar, Susannah y Kane fueron a retirarse a su habitación.


  Susannah recordó el ofrecimiento de la señora Bro y tomó uno de sus libros de etiqueta del vestíbulo antes de subir. Una vez en el piso de arriba, se sentó en la mecedora, junto a la ventana, y se puso a leer.


  Kane había murmurado algo sobre hacer esquemas sobre los posibles sospechosos y se ocupó tomando notas en un cuaderno que guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


  —No dejes que nadie te vea con ese bolígrafo —le advirtió Susannah antes de volver la página.


  —¿Qué lees? —dijo Kane como respuesta a su comentario.


  —Un libro de etiqueta. Es de lo más interesante. No tenía ni idea… Mira…


  ¿Qué crees que significa esto? —le dijo tomando su abanico y pasándoselo por la frente.


  —Que tienes calor. ¿Fiebre, tal vez?


  —No. Significa «Nos están vigilando».


  —¿Quién?


  —Nadie. Ahora mismo, al menos. Sólo era un ejemplo. Hay todo un lenguaje mudo con el abanico. Abanicarse rápidamente significa «Estoy prometida».


  Abanicarse despacio significa «Estoy casada». Y mira, hay todo un lenguaje oculto con el parasol también.


  Fue hacia la puerta y lo levantó. Volvió a mirar el libro y accidentalmente cayó al suelo.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Kane.


  —Que soy torpe —murmuró sonrojándose.


  Kane se levantó de donde estaba sentado en la cama y le quitó el libro de las manos antes de que pudiera protestar.


  —Déjame ver… Ah, aquí está. Dice que dejar caer el parasol al suelo significa


  «Te amo».


  El corazón de Susannah se paró al oírle decir esas tres palabras. ¿Cómo sería oírselas decir de verdad? No pudo resistirse a imaginar por un momento cómo sería que Kane la amara.


  Pero lo único que había hecho era transportarla a un confuso plano de placer sensual con sus besos. Imaginarse a sí misma haciendo el amor con él bastaba para que se le subieran los calores y sintiera la necesidad de abanicarse otra vez.


  —Te estás abanicando deprisa —comentó Kane—. Eso significa que estás prometida.


  —Significa que tengo calor —declaró, abanicándose todavía más rápidamente.


  —¿Cómo hacían los hombres para no perderse con tantos significados ocultos?


  —se preguntó Kane en voz alta mientras leía una docena de variaciones distintas para los coqueteos con abanico. Había otras tantas con pañuelos, guantes y parasoles.


  —No tenían radio ni televisión con que distraerse.


  —Y los hombres de nuestro tiempo creen que lo suyo es duro.


  Duro. Kane pestañeó al oírse decir aquella palabra. Desde que la había estado observando por el rabillo del ojo, se había excitado cada vez más sólo con verla. La bata que llevaba dejaba ver la blusa de debajo y podía percibir la curva de sus senos.


  Tenía una piel tan blanca. Sobre todo comparada con su pelo negro como la noche, que se había sujetado hacia atrás con un lazo.


  Se moría por besarla. Quería arrojar el libro a la otra punta de la habitación y levantarla en brazos. Luego la posaría sobre la cama y la despojaría de toda la ropa, besando cada centímetro de su piel a medida que apareciera ante su vista. Y quería que Susannah lo deseara tanto como él a ella y poder ver cómo sus ojos castaños se deshacían al penetrarla y hacerla suya.


  —¿Cómo va la lista de sospechosos? —preguntó nerviosamente Susannah.


  —¿La lista de sospechosos? —repitió Kane—. Ah, sí —dijo acercándose a la cama para mirar su cuaderno—. Bueno, ya tenemos un móvil para el asesinato de Elsbeth. Ahora tenemos que ver quién tuvo oportunidad de hacerlo. Para ello tenemos que averiguar con exactitud en qué lugar de la casa estaban los dos sospechosos aquella noche.


  —Hay tres sospechosos —le recordó Susannah—. No olvides la foto de Elsbeth que encontramos en la cartera de Gordon Stevens.


  —Una foto no convierte a nadie en sospechoso. ¿Qué ganaría con la muerte de Elsbeth?


  —Tal vez se haya obsesionado con ella. A veces pasa. Hombres callados y aparentemente normales crean una fantasía que nada tiene que ver con la realidad.


  —¿Es esa tu manera de decir que mi hermano vive en un mundo de fantasía?


  —No se me ocurre ninguna otra razón para que haya mentido —le dijo Susannah.


  —Está bien, como quieras —contestó Kane. Pero a Susannah le dio un vuelco el corazón. ¿Significaba eso que por fin la creería?—. Tenemos tres sospechosos. Pero estoy convencido que fue la señora Hilton quien lo hizo.


  Continuó hablando del caso, haciendo como si el nombre de su hermano nunca se hubiera mencionado, pero Susannah ya no estaba escuchando. ¿Cuándo aprendería? No había manera de convencer a Kane de que su amado hermano era el culpable y que ella era inocente.


  Cuando Kane se dispuso a acostarse, Susannah se quedó en la mecedora leyendo su libro, o al menos fingiendo que lo leía.


  —¿No vienes a la cama?


  —Ve tú. Yo voy a leer un poco más.


  —Como quieras —dijo Kane encogiéndose de hombros. Se metió en la cama y remetió el mosquitero por debajo del colchón.


  La trémula llama de la lámpara de queroseno proporcionaba a Susannah la luz suficiente para leer mientras esperaba a que Kane se durmiera. Cuando oyó su respiración pesada, se levantó y apagó con cuidado la lámpara.


  La luz azul de la luna entraba por la ventana permitiéndole moverse mientras se ponía rápidamente los pantalones negros y la chaqueta del mismo color que había encontrado en el baúl de la señora Bro. Luego se puso una gorra negra y se metió el pelo por debajo antes de escabullirse por la puerta y salir a espiar las andanzas de Hayward Whitaker.


  Había luna llena aquella noche, aunque algunas nubes estaban empezando a cubrirla y a reducir la luz. Susannah estaba pensando lo agradecida que estaba por no asustarse con facilidad cuando alguien la agarró por detrás. Una mano áspera cubrió su boca y ahogó su grito.


  —Siga a ese carruaje —gruñó Susannah. Nunca se había imaginado persiguiendo a nadie, pero en cuanto había llegado a la casa Whitaker había visto a Hayward saliendo furtivamente y montándose en un cabriolé de alquiler—. Y no lo pierda, haga lo que haga. Se ganará cinco dólares de más —añadió. Tras lo cual el conductor salió como alma que lleva el diablo. Cualquiera diría que le había ofrecido cien pavos. Tal vez lo hubiera hecho en la moneda de la época.


  No importaba. Tenía la intuición de que algo importante iba a ocurrir aquella noche en el lugar adonde se dirigía Hayward Whitaker. Y ese lugar resultó ser el cementerio de Bonaventure. El conductor trató de disuadirla de visitarlo de noche asegurando que estaba lleno de fantasmas.


  Pero Susannah tenía un fantasma de su lado, Elsbeth, y no tuvo miedo. Saltó del carruaje y lo despidió. Pero se abrió camino cautelosamente entre el follaje y las lápidas en sombra hacia donde estaba el carruaje del señor Whitaker. Ya no estaba en su interior, y podía verlo a corta distancia.


  Capítulo Ocho


  A Susannah le entró el pánico. ¿Quién no tendría un ataque al corazón sintiendo que lo agarraban de aquella manera en la oscuridad? Luchó para liberarse y en el forcejeo la gorra resbaló al suelo y la melena le cayó sobre los hombros, pero su asaltante la tenía bien sujeta.


  —¿Qué demonios crees que haces? —gruñó una voz masculina a su oído.


  Era Kane. Susannah se desmayó de alivio.


  —No te atrevas a desmayarte —volvió a gruñir.


  Kane no sabía si soltarla por su seguridad. Para Kane desde luego era mejor no seguir abrazándola de aquella manera. Había pasado el brazo por su cintura y su mano la presionaba por debajo del seno izquierdo. Sabía que era el izquierdo porque podía sentir su corazón latiendo bajo la palma de la mano. Y supo que era su pecho porque podía sentir la curva de su suave piel a través de la ridícula prenda masculina que llevaba. De hecho, parecía que apenas llevaba nada bajo aquella ropa.


  Al notar que estaba intentando morderle la mano con la que le tapaba la boca, la amenazó.


  —No te atrevas —le dijo antes de retirar la mano apresuradamente—. Y no hagas ruido.


  Susannah le lanzó una mirada que podría haber hecho saltar en pedazos cualquier lápida que había a su alrededor. Luego buscó con la vista a Hayward Whitaker. ¡Se había ido! Y también el carruaje que lo había llevado hasta allí.


  —¿A dónde fue? —susurró.


  —¿Quién? —preguntó Kane.


  —Hayward Whitaker. ¿Por qué si no crees que me estoy escondiendo detrás de una lápida de un cementerio?


  —Ni idea.


  —A mí sí que me gustaría dejarte sin ideas. A golpetazos. ¿Por qué has tenido que venir y echarlo todo a perder?


  —Espera un segundo, a ver si lo entiendo. ¿Has seguido a Hayward Whitaker hasta este cementerio desierto? ¿Te has vuelto loca?


  —El lugar de la reunión fue idea suya, no mía.


  —¿Con quién se reunía?


  —Y yo qué demonios sé. Saltaste encima de mí antes de que pudiese ver nada.


  —Creía que habíamos contratado a ese maldito detective para que hiciera el trabajo sucio. ¿Y si te hubiesen visto? Dudo que te hubieran dejado salir viva.


  Estaba viva, de acuerdo, viva pero con sacudidas eléctricas por todo el cuerpo cada vez que la tocaba. Aunque Kane le había quitado la mano de la boca, seguía ciñéndola con el otro brazo y podía sentir el calor de su mano por debajo de su pecho.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Te vi salir de la casa de la señora Broadstreet. Te habías comportado de manera extraña —añadió de forma paternal—, así que te seguí en otro carruaje.


  —¿Dónde lo tienes?


  —A la entrada del cementerio.


  —Genial. Apuesto a que Hayward Whitaker lo vio al salir.


  —Normalmente las puertas del cementerio están cerradas durante la noche. El conductor me lo dijo. Y aparcó a un lado para que nadie lo viese.


  —Perfecto. Vayamos a preguntarle. Tal vez haya visto hacia dónde iba Hayward.


  Recogió su gorra y después de sacudirla, se separó de él y se echó a andar por la senda en dirección opuesta al río y hacia la verja de entrada. Kane corrió tras ella.


  —No puedo creer que fueras tan estúpida como para venir aquí a hurtadillas…


  —Yo no soy la estúpida, sino tú. Estaba siguiendo una pista…


  —Te estabas poniendo en peligro. ¿Cómo demonios voy a encontrar el camino de vuelta a casa si te pasa algo?


  —¡Estupendo! Así que ahora no soy más que un billete de vuelta al siglo veinte.


  Qué amable al preocuparte por mi bienestar…


  —No es eso lo que he querido decir y lo sabes.


  —No lo sé —dijo mientras intentaba subir al carruaje, olvidando toda intención de interrogar al conductor.


  Kane la asió de la cintura y la levantó, casi arrojándola al interior. Subió tras ella y cerró la puerta de golpe para luego golpear el techo y así indicar al conductor que se pusiera en marcha.


  Susannah lo ignoró deliberadamente y se quedó mirando fijamente por la ventanilla el paisaje iluminado por la luna. La áspera carretera blanca que conducía a la ciudad dibujaba curvas en la noche.


  —Vamos a aclarar esto ahora mismo —empezó a decir Kane.


  Susannah lo interrumpió mirándolo por encima del hombro con tanta fiereza como el sol de Savannah.


  —Ya te he dicho que sé exactamente lo que quieres decir.


  —Entonces entérate de esto… —gruñó antes de atraerla a sus brazos y besarla.


  Estaba tan enfadado que no podía pensar con claridad. Pero no le importaba. Una vez que la tuviera en sus brazos, que tuviera sus suaves labios bajo los suyos, nada podría detenerlo… excepto su resistencia.


  Pero Susannah no se resistió. Quiso enfrentarse a su enfado con una furia paralela pero sólo manifestó su pasión y fue recompensada por la manera en que la lengua de Kane se enredó con la suya. Con su necesidad al desnudo, Kane gruñó su nombre antes de volverla a abrazar con más fuerza.


  Susannah deslizó los dedos por su pelo, y la maravilló su sedosa textura. Los ágiles dedos de Kane apenas tardaron en deshacer los lazos y botones de su camisa para poder acariciar su cuerpo y tomar sus senos desnudos con las manos.


  Susannah se alegró de no haberse puesto sujetador aquella noche. No quería que nada se interpusiese entre su cuerpo y las manos de Kane. Sentía que había estado toda una vida esperando a que la acariciase de aquella manera, y cuando por fin había ocurrido, el placer fue más intenso de lo que había imaginado.


  Rozando su pezón derecho con el pulgar, Kane bajó la cabeza para bordear el otro pezón con la lengua, pintando cuadros eróticos con los roces más seductores.


  Estremeciéndose de placer, Susannah lo acercó más a él y hundió las uñas en sus hombros. Luego, Kane tomó su pecho con los labios.


  Susannah apoyó la cabeza en el asiento de cuero dejando que aquel placer tan intenso la recorriera. No supo que Kane había desabrochado los pantalones de hombre que llevaba hasta que sintió el calor de su mano sobre su montículo de femineidad.


  El carruaje tropezó con un bache y los labios de Kane se separaron de su pecho.


  Susannah murmuró una protesta que fue sofocada con un beso y nuevamente sus bocas se fundieron con pasión desenfrenada. Susannah no se percató de que estaba tumbada en el asiento hasta que sintió el cuero bajo su espalda. Casi toda su atención estaba puesta en el calor creciente que experimentaba en lo más hondo de su ser.


  Kane la acariciaba desde el cuello hasta el vientre dejando un rastro de excitación con cada roce. Y cada vez descendía un poco más hasta que sus dedos se deslizaron por debajo de la banda elástica de sus braguitas para atormentarla allí.


  El carruaje chocó con otro bache y se inclinó a un lado, haciendo que los dedos de Kane descendieran aún más y rozaran la parte íntima escondida entre sus rizos.


  Susannah gritó con placer creciente hasta que el éxtasis se desató y olas de puro gozo recorrieron su cuerpo. Kane ahogó sus expresiones de placer con sus besos. Ya tenía las manos puestas en la bragueta de su pantalón cuando el carruaje se detuvo bruscamente y le hizo caer al suelo.


  Aquella repentina sacudida le devolvió a la realidad. Se puso de rodillas y se reprochó su falta de control. ¿En qué había estado pensando al tratar de seducirla en el equivalente decimonónico del asiento trasero de un coche?


  Al menos ella había conseguido cierta satisfacción, mientras que él seguía tenso y palpitante, sin alivio a la vista. Su frustración se incrementó. Y la mirada sorprendida y nebulosa de Susannah tampoco sirvió de ayuda.


  —Abróchate la chaqueta —gruñó Kane cuando oyó que el conductor estaba descendiendo del carruaje para abrirles la puerta.


  Sus palabras cortantes abrasaron el alma de Susannah. La humillación se apoderó de ella, llevándose consigo los últimos hormigueos de placer. ¿Cómo podía haberle permitido que la tocara así? ¿Por qué no se había resistido? En cambio, se había tendido de espaldas casi ofreciéndose a él. Eso reconfirmaría su impresión de que era una mujer fácil.


  ¿Cómo explicarle que no había estado con un hombre desde hacía más años de los que se acordaba? ¿Y que no había habido muchos hombres en su vida: un total de dos?. Se abrochó malamente los botones justo a tiempo de que el conductor abriera la puerta. Salió disparada del carruaje y subió a toda prisa la escalera de la casa dejando a Kane ocupándose de pagar al conductor.


  Subió a la habitación intentando recuperar el control de sí misma. Quería pensar en algo que decir que camuflara su humillación e hiciera que todo volviera a la normalidad, pero no tuvo que molestarse. Kane dijo lo poco que había que decir cuando finalmente entró en la habitación que compartían.


  —Lo que ocurrió en el carruaje ha sido un error —declaró concisamente—. No volverá a pasar.


  Susannah asintió antes de deslizarse detrás del biombo y despojarse velozmente de las prendas masculinas. Se aseó fugazmente con la esponja sabiendo que tenía pocas esperanzas de borrar el recuerdo de las caricias de Kane. Metiéndose el camisón por la cabeza, corrió hacia la cama y aseguró el mosquitero debajo del colchón. Justo cuando deseaba poder hacerse cada vez más pequeña y desaparecer, Kane murmuró algo entre dientes sobre salir a dar un largo paseo.


  Susannah no durmió bien. No concilio el sueño hasta las tres, cuando Kane regresó. Y estaba levantado y vestido antes de que Susannah abriera los ojos a la mañana siguiente. Bajó a desayunar y lo encontró sentado a la mesa del comedor junto con tres nuevos huéspedes de la señora Bro.


  —Ah, ya está usted aquí —saludó la señora Bro a Susannah—. Vaya, ese conjunto le favorece enormemente.


  Susannah se miró la blusa blanca que llevaba. Las mangas anchas de arriba y estrechas en la muñeca conseguían el mismo efecto que las hombreras en su época: hacer los hombros más anchos y la cintura más estrecha. Lo que Susannah no consiguió fue evitar los ojos de Kane cuando entró en el comedor. Una mirada y leyó la furia y el deseo latentes en sus pupilas azules. Y su férrea determinación.


  Susannah se estiró y levantó la barbilla preparándose para la batalla. No tenía por qué aguantar aquella actitud. El era el que la había besado en el carruaje y había iniciado toda la erótica reacción en cadena. La culpa era suya, no de Susannah. Su indignación le proporcionó la compostura para saludar a los recién llegados.


  —Le presento a las señoritas Abernathy de Savannah —estaba diciendo su casera—. Señorita Agries, señorita Agatha, permítanme presentarles a la señora Susannah Wilder, que ha venido de Francia.


  Las dos mujeres parecían una lección de historia hecha realidad. Tenían los rasgos que Susannah sólo había visto en los retratos, rostros marcados por la vida, y tenían un porte regio que era admirable.


  —Y éste es el profesor Dudley Hering, de Boston —dijo la señora Bro.


  —Encantado —dijo el profesor tomando su mano para hacer una rígida inclinación. Se había levantado de la silla desde el momento en que Susannah había entrado en la habitación. Kane, mientras tanto, seguía comiendo.


  —Su marido iba a hablarnos de su vida en Francia —dijo el profesor.


  —No quisiéramos aburrirlos —contestó Susannah, que no se fiaba de que Kane pudiera relatar una historia medio creíble. Pero aquella mañana no decía palabra, al menos, a ella no.


  En lo referente a Susannah, los nuevos huéspedes no podían haber llegado en un momento más oportuno, pues sus encantadoras historias le ayudaron a mitigar el efecto del silencio con el que la trataba Kane.


  —La ciudad está muy animada en estos últimos días de noviembre, cuando llegan los dueños de las plantaciones de alrededor —decía la señorita Agatha—. ¿Se quedará con nosotros hasta entonces?


  —No estaremos aquí tanto tiempo —dijo Susannah sacudiendo la cabeza.


  Lanzó una discreta mirada en dirección a Kane, pero él continuó castigándola con su silencio. Susannah le pagó con la misma moneda.


  A pesar de sus buenas intenciones, su fuerza de voluntad empezó a menguar acabado el desayuno. Kane se había marchado sin decirle a dónde y no tenía sentido quedarse en casa pensando en él. Tenía que salir.


  Mikey acompañó a Susannah en su paseo. Se le antojó explorar la zona del río donde sobresalía todo un bosque de mástiles de los veleros que estaban allí atracados.


  —Mire. Ahí está la pelirroja elegante sobre la que ha estado preguntando —exclamó Mikey justo cuando Susannah y él pasaban por delante de la tienda de telas de vuelta a casa. Mikey tenía razón. La señora Hilton estaba en el interior del establecimiento.


  Aquella era una oportunidad caída del cielo y Susannah no estaba dispuesta a pasarla por alto. Una campanilla sonó cuando entró en la tienda. La señora Hilton no levantó la vista, sino que continuó hablando con el tendero. Al final, Susannah tuvo que hacerse la encontradiza.


  —Vaya, hola. Me alegro de verla —dijo Susannah con una brillante sonrisa—. Nos conocimos en el despacho de Hayward Whitaker el otro día —añadió cuando simuló no conocerla—. Me llamo Susannah.


  Como muchos otros, la mirada de la señora Hilton se posó sobre el collar y los pendientes a juego que Susannah llevaba puestos. En aquella ocasión, Susannah no hizo ningún comentario y, para su sorpresa, la señora Hilton empezó a hablarle en un francés fluido.


  —He oído decir que es francesa. ¿Es cierto?


  —Sí —contestó Susannah en francés—. ¿Le ha hablado Hayward de mí?


  Los ojos de la señora Hilton llamearon de celos.


  —Pensé que no conocía a Hayward.


  —No lo conozco, al menos no tanto como parece conocerlo usted —añadió Susannah, pero la señora Hilton ignoró su observación y volvió bruscamente a hablar en inglés.


  —¿Sus padres eran de los Estados Unidos?


  —Todavía lo son —contestó Susannah. Siguen vivos y con muy buena salud.


  —¿De verdad? Ya deben de ser muy mayores.


  Susannah miró enojada a la mujer sin apreciar su comentario lo más mínimo.


  —¿A qué se debe su curiosidad?


  —Perdone —se disculpó la señora Hilton con la sinceridad de un político—. Tenía la impresión de que usted sentía curiosidad por mí y pensé que tenerla por usted era lo justo.


  —¡Cómo no voy a sentir curiosidad por una mujer con su sentido del buen gusto y su belleza! —replicó Susannah, decidida a apelar a la vanidad de la señora Hilton—. Como puede ver, sólo soy una campesina en lo que respecta a esos temas.


  Mis padres tenían alma de artistas y no me adoctrinaron en cuestiones sociales —explicó. Bueno, su padre era pintor. Pintor de brocha gorda.


  —Entiendo lo que quiere decir. ¿De dónde ha sacado ese traje que lleva puesto? ¿De Francia no, imagino?


  —No, del ático de mi casera —contestó Susannah alegremente—. Verá, robaron nuestros baúles al llegar a la estación de tren y hemos tenido que valernos de la amabilidad de extraños en cuestión de ropa. Hasta que encarguemos la nuestra.


  Aunque ahora que lo pienso, creo que he visto una tienda que anuncia trajes hechos.


  —Nunca me pondré esa clase de ropa —declaró la señora Hilton en tono de desaprobación.


  —¿Prefiere que siga con la que llevo puesta?


  La señora Hilton sacudió la cabeza.


  —Será mejor que vaya con usted —declaró con firmeza—. Tiene que tener cuidado con estos tenderos.


  —Qué amable de su parte —respondió Susannah resplandeciente de alegría.


  Era una oportunidad excepcional para seguir hablando con la señora Hilton. Aunque era toda una esnob, eso no la convertía en asesina. Además, las mujeres tendían a bajar la guardia mientras compraban.


  Mikey puso cara de sufridor cuando entraron en la tienda. Prometió esperar fuera y pareció aliviado de que no lo obligaran a entrar.


  Como Susannah no tenía intención de que la vieran con el sujetador y las braguitas del siglo veinte debajo de su cubrecorsé y las enaguas, inventó excusas para no ponerse cada uno de los vestidos que sugería la señora Hilton. Mientras Susannah pasaba revista a los percales, sedas y sargas, la acosó con preguntas sobre su vida: ¿Tenía muchos amigos? ¿Echaba de menos a su marido? ¿Contemplaba la idea de volverse a casar?


  La pregunta que Susannah quería hacerle pero no podía era: «¿Empujaste a Elsbeth por las escaleras?»


  —¿Es usted una de esas mujeres que sólo compran de rebajas?


  Era cierto que en Nueva York Susannah adquiría la mayoría de su ropa en tiendas con ofertas, así que asintió.


  La señora Hilton expresó su desaprobación.


  —Cada dos años voy a París y encargo el diseño de mi vestuario a Charles Worth.


  Susannah estaba impresionada. Se preguntó lo adinerado que había sido el primer marido de la señora Hilton y lo rápidamente que habría consumido su dinero.


  Al término de su encuentro, Susannah logró averiguar que la señora Lucille Hilton tenía muchos conocidos, pero no amigos, que no echaba de menos ni lo más mínimo a su difunto marido y que desde luego, se veía nuevamente casada. Además, Susannah se compró unos botines muy cómodos. No le quedó más remedio, sus zapatos de terciopelo no se habían recuperado después de su incursión en el cementerio.


  Susannah también terminó su encuentro con la sensación de que la señora Hilton no había cometido el asesinato de Elsbeth. Cierto que había actuado con nerviosismo y culpabilidad en algunas ocasiones, al igual que Gordon Stevens, pero tal vez fuera porque los dos conocían la acción ruin de Hayward. Tal vez temiesen por su propia seguridad. Después de todo, si un hombre mataba a su propia esposa, era evidente que podía cometer otros crímenes.


  Después de la cena, Kane anunció que iba a dar un paseo. Susannah se retiró a su habitación. Hacía calor y la humedad era sofocante, al igual que la tensión que había entre Kane y ella. ¿Cuánto tiempo más podría durar aquello?


  Incapaz de soportar las pesadas capas de ropa ni un momento más, Susannah se quitó toda la ropa menos las enaguas y el cubrecorsé. Apagó la lámpara de queroseno y abrió las contraventanas para dejar que entrara el poco de brisa que hubiera.


  Se dirigió a la mecedora que estaba junto a la ventana y se sentó para oír el apacible silencio. Estaba sentada con las enaguas recogidas hasta los muslos y los pies en el amplio asiento para conseguir todo el aire que fuera posible. Un relámpago iluminó la habitación justo cuando Kane entró. Vio cómo Susannah se quedaba helada en aquel instante, sentada como una diosa en su trono con el pelo recogido y piernas de marfil. Otro relámpago iluminó la estancia cuando Kane se acercó.


  Sintiendo su presencia, Susannah levantó la vista y Kane vio la pregunta en sus ojos.


  Y sabía cuál era la única respuesta.


  —¿No es hora de que dejemos de luchar y nos rindamos? —murmuró Kane antes de levantarla de la mecedora para besarla.


  Capítulo Nueve


  Brilló un relámpago, no sólo en el cielo sino en el alma de Susannah. No había enfado en el beso de Kane, sino aceptación y un deseo demasiado abrumador como para ignorarlo un segundo más. Susannah conocía bien aquella sensación porque también la tenía.


  Los intentos de ambos por controlar la creciente atracción eran tan fútiles como tratar de parar la lluvia. Caía del cielo como los besos de Kane sobre sus ojos, sus sienes. Luego se detuvo para introducir la lengua en su oreja antes de volver a la húmeda promesa de sus labios entreabiertos.


  Susannah abrió su alma y su corazón a aquel beso y le dijo con los labios y sus caricias lo que no podía decir con palabras. Que lo amaba. Que era el único hombre que deseaba. Que nadie le había hecho sentir lo mismo que él. Susannah quería creer que la manera en que Kane la estaba besando decía lo mismo. La ternura de sus roces era un bálsamo para su maltrecho corazón. Kane susurró su nombre con aprobación, no con censura. Después deslizó la mano hacia arriba del muslo, levantando las enaguas de encaje a su paso y se tomó su tiempo, como si se deleitara en el mero hecho de tocarla.


  Susannah también estaba haciendo sus propias exploraciones. Desabrochó los botones de su camisa de hilo y se la sacó de los pantalones antes de recordar que llevaba tirantes. Probó a soltar el botón de la parte de atrás de la cintura, pero se distrajo con la firmeza musculosa de sus nalgas. Por miedo de que pensara que era demasiado atrevida si lo acariciaba ahí, se apresuró a soltarle los tirantes y estuvieron a punto de darse un golpe cuando salieron disparados hacia adelante.


  Para su deleite, Kane se rió y le brindó la sonrisa de jugador que tanto había echado de menos en los últimos días. El brillo de sus ojos azules era decididamente travieso a medida que se desnudaba.


  Un nuevo relámpago iluminó a Kane en todo su esplendor cuando se quitó la ropa interior y permaneció de pie delante de Susannah. Tendiéndole los brazos, Kane susurró su nombre. Susannah fue hacia él sin lamentaciones. Le devolvió el beso con la misma pasión, retorciendo ingeniosamente la lengua en torno a la de Kane. Luego lo ayudó a soltar los lazos y botones de su cubrecorsé antes de tirarlo a un lado. La habitación estaba a oscuras cuando Kane condujo sus amplias manos hasta sus voluptuosos senos y Susannah jadeó con aprobación cuando los rodeó y acarició sus pezones sonrosados con los pulgares.


  A continuación, Kane bajó los labios para seducirla allí mientras sus manos se deslizaban hacia abajo y desataban los lazos que sostenían las enaguas. Cuando lo hizo, la prenda de algodón y encaje cayó al suelo y dejó a Susannah sólo con las braguitas puestas.


  Susannah deslizó los dedos por el cabello de Kane cuando se arrodilló ante ella y la encendió eróticamente a través de la delgada tela de nylon con labios y lengua que sabían exactamente cómo y dónde crear el caos.


  Susannah tensó los dedos a medida que las sacudidas de puro placer la recorrían con la misma intensidad que los rayos que atravesaban el cielo. Incapaz de mantenerse de pie un momento más, cayó de rodillas. Cara a cara con Kane, cubrió sus labios con los suyos mientras bajaba la mano para tomarlo y acariciarlo con los dedos. Estaba excitado, como el acero candente cubierto de terciopelo. Cuando acarició con el pulgar la punta de su masculinidad, Kane se puso rígido y, gimiendo su nombre, se apartó de ella.


  —¡Espera! —jadeó.


  —¿Qué pasa?


  —Nada malo —la tranquilizó. Tomó su rostro entre las manos y la besó brevemente—. Tengo un preservativo en mi cartera —dijo con franqueza. Susannah se limitó a sonreír.


  —Entonces ve a por él. En tu cartera no sirve de nada.


  Kane fue a buscar la cartera y mientras tanto, Susannah se levantó del suelo donde habían estado arrodillados y se acercó a la cama. Allí se quitó las braguitas y esperó a que Kane se reuniese con ella. Así lo hizo un momento después, cuando sacó el preservativo de su envoltorio con manos temblorosas.


  —Es maravilloso… —susurró Susannah al extender la mano para ayudarlo a ponérselo lentamente.


  —Te gusta tocarme, ¿verdad? —preguntó en tono seductor.


  —Me gustaría más si estuvieras… mmm —ronroneó Susannah cuando Kane deslizó un dedo en el centro de su feminidad para atormentarla con sus caricias— …si estuvieras donde corresponde.


  —¿Y dónde es eso?


  —Aquí —dijo Susannah, y Kane la penetró lentamente y sin detenerse hasta que estuvo alojado en lo más profundo de su ser.


  Ninguna otra palabra fue dicha desde que Susannah levantó las caderas y Kane empezó a balancearse sobre ella siguiendo un ritmo pagano tan viejo como el tiempo.


  El ritmo aumentó cuando Susannah jadeó su nombre y se aferró a él. La tormenta de expectación se estaba formando en su interior y la sacudía cada vez con más fuerza. Aquella cresta de excitación se desató repentinamente en una caída libre de placer sensual, y las progresivas oleadas la recorrieron y la transportaron a otro mundo. Sólo cuando Kane sintió su climax, se centró en su propia satisfacción y gritó su nombre mientras se ponía rígido y se unía a ella en aquella gozosa caída libre.


  —Ha merecido la pena esperar cien años —dijo Susannah con voz somnolienta tiempo después. Al no oír respuesta de Kane se apoyó en el codo para observar su rostro—. ¿En qué piensas?


  —Que nunca he conocido a nadie como tú.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  Kane acarició tiernamente su brazo desnudo hasta que entrelazó su mano con la de Susannah. Luego le besó los nudillos con gentileza.


  —Es bueno —susurró—. Muy, muy bueno.


  —Sólo puedo pensar en una forma de que sea aún mejor —dijo Susannah sonriendo con alivio.


  —¿Cuál?


  —Teniendo aire acondicionado. A pesar de la tormenta, sigue haciendo bochorno.


  Un bochorno increíblemente húmedo. Un tiempo horrible para su pelo.


  Susannah sabía que sus cabellos se estaban rebelando y que parecía que había metido los dedos en el enchufe. Como si leyera sus pensamientos, Kane le soltó la mano y hundió los dedos en un espeso mechón de sus cabellos negros y ondulados.


  —Tienes un pelo increíble —murmuró.


  —Sí, ya lo sé. Es horrible.


  —No, es hermoso —le dijo, y besó su expresión de perplejidad antes de saltar de la cama.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Susannah.


  —Es una sorpresa. Volveré en seguida —le prometió—. No te muevas hasta que yo no regrese.


  Hacía demasiado calor como para moverse. Fiel a su palabra, volvió poco después con un bol en las manos.


  —Dime que has traído helado de café y te amaré para siempre —dijo Susannah.


  Lo cierto era que lo amaba de cualquier forma.


  —Te he traído algo mucho mejor.


  Susannah no podía imaginar nada mejor que el helado de café, a no ser que fuese un granizado de limón, pero eso no cabía en aquel bol. Aunque sí cabían trozos de hielo.


  —¿Hielo? —murmuró Susannah.


  Kane asintió. Tomó uno de los trozos irregulares y lo deslizó suavemente por su rostro sonrojado.


  —Lo he sacado de la nevera de la señora Bro.


  Susannah cerró los ojos al sentir el frío sensual que estaba creando. Pero el frío sólo estaba a flor de piel, porque por dentro sentía que el fuego volvía a prender.


  Kane quedó hipnotizado por la gota de agua que se deslizaba por su cuello y se inclinó para atraparla con su lengua.


  —¡Oh! —exclamó Susannah, sorprendida por la oleada de excitación que había generado sólo con el roce de su lengua.


  Kane deslizó el cubito de hielo por cada centímetro de su cuerpo desnudo. No se saltó ningún pliegue ni curva. Se pasó más de tres minutos alrededor de su ombligo antes de descender lentamente hacia abajo. Susannah jadeó al sentir que la enfriaba con el hielo y la encendía con la lengua. Se aferró a la sábana y agitó la cabeza mientras las sensaciones de excitación recorrían su cuerpo.


  Un relámpago iluminó la habitación y distrajo a Kane.


  —Se avecina otra tormenta —comentó.


  —Y que lo digas —murmuró Susannah, por fin con el aliento suficiente como para hablar—. Y empieza justo aquí.


  Tomó el hielo de sus manos y lo deslizó sobre el pecho de Kane, alrededor de sus pezones, que en seguida se endurecieron. Intrigada, se preguntó si otras partes de su anatomía reaccionarían de la misma manera.


  —Ni lo sueñes —la advirtió Kane, levantándola en brazos para transportarla hasta la mecedora situada junto a la ventana abierta. Sólo se detuvo un momento para tomar otro preservativo en el camino.


  Sentado sobre la mecedora, colocó a Susannah frente a él, sobre su regazo.


  Susannah pudo sentir su excitado sexo moviéndose contra su cuerpo. Se puso más cómoda, atrapándolo entre los muslos y apoyando las rodillas en el respaldo del asiento. Lo besó en la mandíbula mientras Kane rompía el envoltorio con los dientes y sacaba el preservativo para ponérselo apresuradamente. Un relámpago iluminó el trayecto cuando Susannah lo condujo hasta ella y jadeó al sentirlo entrar y llenar el anhelante vacío.


  Se oyó un trueno y Kane, gruñendo su nombre, puso la mecedora en movimiento con los pies. Susannah lo miró con perplejidad y deleite. Cuando la silla se mecía hacia atrás, ella se deslizaba hacia delante y Kane se adentraba cada vez más en su cuerpo, y cuando se mecía hacia adelante, Susannah se deslizaba hacia atrás. El movimiento que creaba desplazándose en su interior era maravilloso y superaba todo lo que hasta entonces había experimentado.


  Una repentina ráfaga de viento hizo que la lluvia entrara por la ventana.


  Susannah sintió las frescas gotas de agua caer y deslizarse por su espalda en claro contraste con el calor palpitante que se alojaba en su interior. Aquella combinación la transportó a otro nivel de placer.


  Susannah echó la cabeza hacia atrás y se aferró al respaldo de madera de la mecedora cuando sintió que la excitación interna iba en aumento. Al arquear la espalda, sus senos henchidos quedaron a corta distancia de los labios de Kane. Las caricias de su lengua al lamer sus senos le endurecieron los pezones.


  Guiándose por su instinto, Susannah deslizó los pies alrededor de la base de la espalda de Kane y lo fijó en su posición mientras el éxtasis se avecinaba. Aquel momento se quedó congelado en el tiempo y fue presenciado por los cielos. El retumbar del trueno ahogó el grito jadeante de Susannah cuando halló la celestial satisfacción. Al sentir que se aferraba a él con más fuerza, Kane se rindió a su propio climax.


  —¿Que quieres hacer qué? —preguntó Kane con ronca perplejidad.


  —Tenemos que quemar ese preservativo que te has quitado. No puedes volverlo a usar y no hay otro modo seguro de deshacerse de él. Dudo que el látex se haya inventado todavía, así que será mejor que quememos los dos que has usado esta noche. Después de todo, no podemos dejar por ahí tiradas pruebas de que somos del siglo veinte.


  —No pensaba dejarlos por ahí tirados —gruñó Kane. Pero comprendiendo la sensatez de sus palabras hizo lo que decía.


  —¿Cuántos te quedan?


  Kane echó un vistazo a su cartera encima de la chimenea.


  —Unos pocos.


  —Entonces será mejor que los guardemos para más tarde.


  —Buena idea.


  Envolviendo una sábana alrededor de Susannah, la colocó en su regazo con la cabeza apoyada en su hombro mientras veían pasar la tormenta. Ella se quedó dormida con la certeza de que amaba a aquel hombre y que lo amaría para siempre.


  Susannah había estado esquivando el piano durante toda su estancia, pero a la tarde siguiente ya no pudo resistirse. La señora Bro le había dicho que los huéspedes podían tocar y Kane no estaba allí para ver cómo hacía el ridículo. Había recibido un mensaje hacía dos horas y había dicho que tenía que salir. Susannah le había preguntado en broma si la carta era de Polly, pero Kane la había besado con bastante pasión como para convencerla de que no le quedaba energía para nadie más. Y luego se lo dijo antes de ponerse el bombín y salir por la puerta.


  Suspirando, deslizó los dedos por las teclas. ¡Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había tocado el piano! Se sentó y, posando sus nuevos botines Victorianos en los pedales, empezó a tocar de oído algunas melodías de Billyjoel antes de recordar que ya se había metido en bastantes líos por su culpa. Gerta todavía guardaba las distancias y se santiguaba tres veces cada vez que veía a Susannah.


  —Ésa es una melodía poco frecuente —observó el profesor Hering desde el umbral—. Casi se puede decir que tiene una cualidad tonal africana. ¿Es una vieja canción de esclavos de los campos de algodón, quizás?


  «No, es rock-and-roll», se dijo Susannah con una sonrisa.


  —Yo también toco un poco —prosiguió el profesor—. Si me permite…


  Asintiendo, Susannah le dejó el sitio. El profesor Hering abrió las partituras de música y escogió una pieza, Jeanie la del pelo castaño. Al terminar, las hermanas Abernathy y la señora Bro ya se habían unido a ellos para cantar a coro. Cuando el profesor arremetió con una sólida versión de Oh, Susanna en su honor, hasta Mikey estaba presente. Kane entró cuando terminaron el coro final. Susannah supo en seguida por su expresión que algo importante había ocurrido y fue corriendo hacia donde estaba.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tenemos que hablar.


  Asintiendo, Susannah se excusó del grupo. Recogiendo con una mano la falda de percal de color azul claro, corrió escaleras arriba.


  —¿Qué ha pasado? —repitió en cuanto puso el pie en su habitación.


  —Tengo noticias sobre el asesino de Elsbeth —dijo Kane después de cerrar la puerta—. Hemos resuelto el caso.


  —¿Quiénes?


  —El mensaje que recibí era de Oliver Fui con él y con la policía a la casa de la señora Hilton.


  —¡La señora Hilton!


  —Eso es. Después de que Oliver empezara a investigar la muerte de su marido, un criado declaró que recordaba el extraño olor a almendras de la medicina que la señora Hilton le daba a su marido. El médico afirmó que la medicina que había prescrito no podía tener aquel olor, pero que el arsénico sí. En el enfrentamiento con la policía, la señora Hilton se derrumbó y confesó.


  —¿Matar a Elsbeth? —preguntó Susannah.


  —Bueno, no. Todavía no. Pero sólo es cuestión de tiempo. Y hablando de tiempo, tenemos que regresar a nuestro siglo. Será mejor que te pongas la ropa alquilada y recojas tus cosas para el viaje de vuelta —dijo mientras él mismo se ponía la ropa con la que había viajado a través del tiempo.


  ¿Tenía que mostrarse tan feliz por ello? ¿No podría lamentar un poco tener que dejar aquel mágico lugar donde se habían enamorado? ¿O era el lugar mágico donde ella se había enamorado, mientras que él sólo había tenido sexo con ella? Todavía no había declarado sus sentimientos por Susannah.


  Había hecho lo que Elsbeth le había pedido: limpiar su nombre de la acusación de suicidio. Si de paso, Susannah se había enamorado de Kane, sólo ella tenía la culpa. En cuanto a Elsbeth, a Susannah todavía le costaba creer que la señora Hilton fuese culpable de su muerte. Llamó en silencio al fantasma para recibir una confirmación, pero tuvo la clara impresión de que Elsbeth no sabía quién la había empujado, sólo sabía que no se había caído escaleras abajo ella sola.


  —Tengo que ir al despacho de Oliver —estaba diciendo Kane— para ver si la señora Hilton ha confesado ya el asesinato de Elsbeth. Volveré en cosa de una hora.


  —Te acompañaré.


  —No, quédate aquí. Me sentiré mejor sabiendo que estás bien. Además, tienes que zanjar nuestra deuda con la señora Bro y decirle que nos iremos esta noche. Nos vamos a casa.


  Kane dio un beso rápido a Susannah en la mejilla antes de volver a salir a toda prisa.


  No tardó mucho en recoger todas sus pertenencias. Miró por toda la habitación para asegurarse que no se olvidaban nada que pudiese delatarlos. Luego se quitó la falda y la blusa y se puso el vestido rojo de terciopelo que había llevado puesto hacía tanto tiempo.


  Cronológicamente sólo había sido hacía dos semanas, pero en su alma parecía toda una vida.


  Después de subirse la cremallera, volvió a entraren la habitación en busca del parasol y del sombrero antes de recordar que a donde iba no los necesitaba. Los llevó al piso de abajo y se los devolvió a la señora Bro dándole la noticia de su marcha inminente.


  —Siento no haberla avisado con más tiempo —le dijo Susannah sentándose a su lado.


  —¿Pero a dónde se marchan con tantas prisas? Y tan tarde… ya casi es hora de cenar. Se hará de noche antes de que se den cuenta.


  —Volvemos a casa —dijo Susannah.


  —¿A Francia? Pero si no hay ningún barco que salga de Savannah a estas horas.


  —Kane lo ha dispuesto todo. Hemos recibido un aviso… y debemos irnos inmediatamente.


  —La echaré de menos —dijo la señora Bro.


  Susannah abrazó a la mujer antes de darle el sombrero y el parasol que le había prestado.


  —Y también quiero que se quede con estas botas. Sé que tenemos la misma talla.


  —Pero si se las acaba de comprar —protestó la señora Bro.


  —Lo sé, pero no puedo usarlas en casa. Quiero que las guarde en señal de gratitud por todo lo que ha hecho por nosotros durante nuestra visita.


  La señora Bro abrió los brazos y un segundo después las dos mujeres se abrazaban con lágrimas en los ojos.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el profesor Hering.


  —La señora Wilder nos deja —dijo la casera secándose el rabillo del ojo con el delantal.


  Tras lo cual, Susannah se despidió de las hermanas Abernathy, del profesor Hering y, por supuesto, de Mikey.


  —Nunca te olvidaré —dijo Mikey dándole una muestra momentánea de afecto al abrazarla enérgicamente. Luego le susurró al oído—. Nunca le diré a nadie lo de la tarjeta mágica que tiene su marido. Y ya no robaré más carteras. Y te echaré de menos —añadió con voz ahogada antes de salir corriendo de la habitación.


  —Yo también te echaré de menos, Mikey —murmuró Susannah.


  Los echaría de menos a todos, pensó mientras parpadeaba rápidamente para no llorar. Pero sobre todo a Mikey a la señora Bro.


  —¿Qué quiere decir con que hay una complicación? —inquirió Kane al llegar al despacho de Oliver.


  —No hace falta gritar, mi buen amigo. No me he quedado sordo todavía.


  —Sólo ha perdido la memoria. La señora Hilton ha confesado que mató a Elsbeth —le recordó.


  —En realidad sólo ha confesado que mató a su marido, como recordará.


  —¿Qué ha pasado cuando me he ido?


  —Bueno, recordemos los hechos. Teníamos una coartada para Hayward Whitaker.


  Kane asintió con impaciencia.


  —Sí, en el momento de la muerte de Elsbeth estaba en la sala de estar con una criada a la que había llamado para que encendiera el fuego en esa habitación. La criada jura que estaba con Hayward cuando oyeron a Elsbeth gritar y caer por las escaleras. Se supone que la señora Hilton seguía en el despacho pero no hay testigos que pudieran confirmar dónde estaba en ese preciso instante.


  —Eso es.


  —¿Y ahora qué ha pasado? ¿Es que la criada se ha retractado y ha sido Whitaker el que lo hizo?


  —No, la criada no ha cambiado su historia, pero añadió un dato muy interesante. Mencionó de pasada que el secretario del señor Whitaker se había pasado a verlo tiempo antes para darle unos papeles.


  —¿Gordon Stevens?


  —Exactamente.


  A Kane se le heló la piel al recordar que Susannah le había advertido que no olvidara que había tres sospechosos.


  —¿Y qué dice Gordon Stevens de todo esto?


  —Ese es el problema. Al parecer ha desaparecido.


  —¿Desaparecido?


  —Eso es. Y lo que es más, el señor Whitaker asegura que los papeles que le llevó Gordon Stevens aquella noche no eran de tanta importancia como para que el secretario tuviera que hacer un viaje expreso un domingo por la noche.


  Kane maldijo en voz baja.


  —¿Sabe Gordon que estamos tras él?


  —¿Cómo?


  —Gordon Stevens. ¿Sabe que sospechamos de él? ¿Que lo estamos buscando?


  —No lo sé seguro, pero se puede deducir que así es dada su reciente desaparición.


  —Tengo que regresar a la casa de la señora Bro.


  —Lo acompañaré —interpuso Oliver—. Tal vez a su esposa se le ocurra alguna idea. Tiene un sexto sentido para estas cosas, nunca creyó que la señora Hilton fuese la asesina.


  —Lo sé. Vamos, dése prisa. No estoy tranquilo habiendo dejado allí a Susannah si ese loco anda suelto.


  Cuando llegaron a la casa de huéspedes se encontraron con que Susannah se había ido.


  —¿Cómo que se ha ido? —preguntó Kane a una perpleja señora Bro—. ¿A dónde se ha ido?


  —No me lo ha dicho. Yo quería que Mikey la acompañara, y el profesor también se ofreció, pero declinó los dos ofrecimientos. Se fue poco después de cenar.


  Tan pronto como recibió aquella nota, en realidad.


  Kane saltó sobre aquel último dato.


  —¿Qué nota?


  —La que venía a su nombre.


  —¿Quién la enviaba?


  —No lo sé.


  —Yo sí —dijo Mikey desde donde estaba sentado, en lo alto de la escalera.


  —¿Cómo es que no estás acostado a estas horas de la noche? —lo regañó la señora Bro.


  —¿Qué te hace pensar que sabes dónde fue la señora Wilder, Mikey? —preguntó Oliver al niño.


  —Porque he visto la nota, por eso.


  —No sabía que podías leer —dijo la señora Bro, sorprendida.


  —Yo le he enseñado —dijo Oliver.


  —¿Y usted quién es?


  —Oliver Ogilvie a su servicio, señora.


  —¿No podemos dejar las presentaciones para más tarde? —dijo Kane con impaciencia—. ¿A dónde fue? —le preguntó a Mikey.


  —Al puente.


  —¿Qué puente?


  —No pude leer el nombre en la nota.


  —¿Cuántos puentes hay en Savannah? —preguntó Kane volviéndose a Oliver—. ¿Más de uno?


  —Me temo que sí.


  —Entonces tal vez sea útil que le enseñe la nota —dijo Mikey.


  Kane se la arrancó de la mano antes de apretarle el hombro en señal de gratitud.


  —Gracias, chico. Has hecho un buen trabajo.


  —¿Entonces puedo ir a rescatarla yo también?


  Hubo un momento de silencio mientras Kane leía rápidamente la nota que se suponía que estaba escrita por él y que indicaba la hora y el lugar donde reunirse con Susannah.


  —No, no puedes acompañarnos —contestó Kane finalmente—. Oliver y yo te necesitamos aquí para que protejas a la señora Bro y esperes a ver si Susannah vuelve aquí —añadió al ver la expresión abatida del chico.


  —¡Dios mío! —exclamó la señora Bro—. ¿No creerá que corremos peligro, verdad? ¿No serán esos rufianes que le robaron el equipaje cuando llegó a la ciudad?


  —Sospecho quién ha sido el autor de esta nota —dijo Kane con semblante grave


  —, y no voy a permitir que se salga con la suya.


  —Llamaremos a un carruaje inmediatamente —dijo Oliver poniéndose el sombrero y haciendo una inclinación de cabeza a la señora Bro—. Espero que podamos volvernos a ver en circunstancias más auspiciosas. Buenas noches, señora.


  Kane ya estaba fuera, en la esquina, metiéndose dos dedos en la boca para emitir un sonoro silbido que siempre funcionaba cuando estaba en Manhattan. Con suerte funcionaría allí también.


  Al sentir una mano sobre el hombro, pensó que era Oliver que se reunía con él.


  Pero se trataba de uno de los hombres con los que había jugado al póquer la primera noche: J. P. Bellows.


  —Ahora sí que me llevaré su reloj —le dijo J. P.


  —¿De qué habla?


  —¿Con que quiere pelea, eh? Eso imaginaba. Así que me traje a un musculitos para convencerlo.


  El hombre medía dos metros de alto y aproximadamente lo mismo de ancho.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Oliver cuando finalmente salió al encuentro de Kane.


  —A por él —ordenó J. P.


  Kane no podía creer que aquello estuviera ocurriendo. Su ira hacia Gordon Stevens creció hasta abarcar a J. P. y a su secuaz. Esperó hasta el último momento para apartarse de su camino y lo agarró del cuello. Un segundo después, su enemigo yacía sobre la acera.


  Mientras tanto, Oliver estaba enzarzado en una anticuada pelea a puñetazos con J. P. Un directo a la barbilla y se reunió con su guardaespaldas en el suelo justo cuando el carruaje apareció.


  —Adelántese —le dijo Oliver a Kane—. Esperaré a que vengan las autoridades a ocuparse de estos bellacos. Lo alcanzaré en el puente. Vaya antes de que sea demasiado tarde.


  Susannah se acercó al puente desierto con cierta agitación. No le gustaban las alturas.


  Oyó un ruido a su espalda y guiñó los ojos para ver a través de la espesa niebla.


  —Kane, ¿eres tú?


  Un hombre se materializó a treinta centímetros de distancia. No era Kane.


  Aquel hombre era Gordon Stevens.


  —Su marido no vendrá a reunirse con usted, señora Wilder —dijo el secretario—. No lo verá… ni a él ni a nadie más.


  Capítulo Diez


  —¿Que no veré a nadie? —repitió Susannah, confundida—. ¿Quiere decir por culpa de la niebla que es tan espesa?


  —No, lo digo porque ha estado investigando asuntos que no son de su incumbencia.


  A Susannah se le encogió el corazón y el pelo de la nuca se le erizó, como siempre que se enfrentaba al peligro.


  —¿A qué asuntos se refiere?


  —No me lome por tonto. Eso es lo que ella hizo.


  —¿Quién?


  —Elsbeth. Pero usted ya lo sabe. Sabía que tuve que tirarla por las escaleras.


  —¡Usted!


  —Se rió de mí, ¿sabe? La amaba y se rió de mí. ¿Entiende por qué tuve que hacer lo que hice?


  —Claro que lo entiendo —se apresuró a decir Susannah. Pero lo que entendía era que tenía que salir de allí lo antes posible. Gordon Stevens no era un hombre en su sano juicio. Trató de huir pero Gordon la asió fuertemente por el brazo.


  —¿No estaría pensando en ir a algún sitio, verdad, señora Wilder? —le dijo en un tono cordial propio de un hombre que pregunta por la salud de su vecino—. Porque no podría permitirlo. Sabe demasiado.


  —No, no es cierto. No sabía que era usted…


  —¿No? Qué lástima. Porque ahora ya lo sabe y eso la convierte en un peligro —declaró, y tirándola del brazo empezó a conducirla hacia la baranda del puente.


  —Al menos dígame por qué lo hizo —dijo Susannah tratando de ganar tiempo mientras utilizaba la mano que tenía libre para hurgar en su bolso en busca de algo con que distraerlo—. Ha afirmado que amaba a Elsbeth. ¿Cómo puede amar a alguien y luego matarla?


  —Ella no me correspondía. No quería hacerlo.


  —¿Y por eso la mató? —inquirió Susannah cerrando la mano alrededor de sus llaves.


  —Así es. Si yo no podía tenerla, entonces nadie podía.


  Ya casi habían llegado a la baranda.


  —¿Y ahora qué va a hacer? —preguntó con auténtico miedo en la voz.


  —¿Y a usted qué le parece, señora Wilder? Si es que ése es su verdadero nombre.


  —¿Qué quiere decir?


  —El señor Whitaker me mandó telegrafiar a su supuesta amiga Althea Hall a la ciudad de Nueva York. Ella telegrafió de vuelta esta mañana diciendo que nunca había oído hablar de ningún Kane o Susannah Wilder. También telegrafiamos al joyero, el que usted aseguraba que le había hecho el collar —dijo Gordon extendiendo una mano para sacudir el collar de forma insultante—. Y también negó haber oído hablar de ninguno de los dos. Le recuerdo señora como-se-llame, que no le queda mucho tiempo de vida, así que será mejor que me diga quién es.


  —Una amiga de Elsbeth —dijo Susannah sintiendo su presencia en la espesa niebla—. Me trajo aquí para resolver su asesinato.


  —¿De qué está hablando?


  —No soy una amiga de Althea Hall. Soy su bisnieta.


  —¡Eso es imposible!


  —No con la ayuda de un fantasma. El fantasma de Elsbeth. Ella está aquí en estos momentos.


  Sorprendido, Gordon le soltó el brazo momentáneamente. Aprovechando la oportunidad, Susannah tiró las llaves y arrastró con ellas su despertador de viaje. La alarma irrumpió en la noche.


  Kane oyó el ruido y reconoció lo que era, un artefacto de su época.


  —¡Susannah! —gritó—. ¿Dónde estás?


  —¡Aquí, Kane, estoy aquí! ¡Ayúdame!


  Cuando Gordon oyó la alarma, su primera reacción fue apartarse de Susannah para taparse los oídos. Una vez libre, Susannah se había vuelto para echarse a correr, pero tropezó con el dobladillo de su vestido rojo de terciopelo.


  Gordon la asió del brazo justo antes de que se cayera de cara al suelo, pero la volvió a arrastrar hacia la baranda pisando el despertador en su camino. Al ver que eso no bastaba para pararlo, le dio un puntapié y lo tiró al río. El ruido desapareció bruscamente cuando se hundió en el agua. Gordon le quitó el bolso a Susannah y también lo tiró al río.


  —La siguiente es usted —le dijo.


  —¡Kane! —chilló Susannah.


  Y Kane llegó. Salió de la niebla como un héroe de leyenda y su grito de furia fue como un viejo alarido de batalla vikingo. Se fue derecho a Gordon y le golpeó en la espalda, justo en los riñones, con el hombro.


  Durante un segundo de peligro, Susannah se balanceó sobre la baranda. Sintió que se caía y miró horrorizada a la negrura lóbrega que le esperaba justo antes de que una mano la agarrase y la pusiese a salvo.


  Era Kane. Susannah lo abrazó con fuerza, pero al mirar por encima de su hombro lo advirtió del peligro.


  —Cuidado, Kane, tiene un cuchillo.


  Echándola a un lado, Kane giró sobre sus talones y se agachó. Gordon cortó el aire en vez de su carne.


  —¿Qué te pasa, Gordo? —se burló Kane con las manos en un gesto universal de «ven a por mí»—. ¿Te afecta el calor, verdad? ¿Empiezas a tener miedo?


  Gordon volvió a atacar con el cuchillo, en aquella ocasión acercándose más de lo aconsejable. Maldición, ¿dónde estaba Oliver?


  —Entonces, ¿por qué lo hiciste, Gordo? ¿Por qué tiraste a Elsbeth por las escaleras?


  —Ya le lo he dicho.


  —A mí no me lo has dicho. Ha debido de ser a otra persona. Te estás confundiendo, Gordo. ¿Te ocurre mucho últimamente? Apuesto a que sí. Porque te faltan un par de tornillos, verdad, ¿Gordo?


  —¡Deja de llamarme así! —aulló Gordon con el rostro encarnado.


  Volvió a atacarlo con el cuchillo, pero erró por bastante distancia.


  —Se nota que estás estresado, Gordo. Tal vez no sean muy duros contigo.


  Después de todo, no estás cuerdo. ¿Es por eso por lo que la mataste?


  —La maté porque la amaba —gritó Gordon—. ¡Y no voy a ir a la cárcel por ello!


  —¿Has oído eso, Oliver? —gritó Kane mirando a la niebla y rezó para que el detective ya hubiera llegado. Susannah estaba detrás y podía verla temblar.


  —No voy a creerme ese viejo truco —se mofó Gordon.


  —Lo he oído —confirmó Oliver a través de la niebla—. Será mejor que se entregue, señor Stevens —gritó el detective, cada vez más cerca—. Las autoridades serán más benignas con usted. Ya conoce la ley.


  Gordon volvió a centrar toda su atención en Susannah.


  —¡Esto es todo culpa tuya! —exclamó, y rápido como el rayo, corrió hacia ella con el cuchillo levantado.


  Kane consiguió quitarle el cuchillo de la mano de un golpe, pero no pudo impedir que agarrara a Susannah.


  —Suéltala —masculló Kane.


  —¡No voy a ir a la cárcel! —exclamó con voz estridente y un brillo diabólico en los ojos.


  —No tiene mucha elección —dijo Oliver al reunirse con Kane.


  Kane tenía el corazón en la garganta. No podía meter prisas a Gordon, se había encaramado encima de la baranda y tenía a Susannah fuertemente agarrada del brazo. Si Gordon caía o saltaba, arrastraría a Susannah con él.


  —Sí tengo elección —les gritó Gordon—. No voy a ir a la cárcel, prefiero poner fin a mi vida en el río.


  —Por mí estupendo —dijo Kane con voz letal—. Pero no vas a llevarte a Susannah contigo.


  —No lo puedes impedir —dijo Gordon y oteando en la niebla, gritó de forma repentina—. ¡Elsbeth!


  Kane vio la oportunidad y la aprovechó. Saltando hacia adelante, agarró a Susannah del otro brazo y la arrancó de manos de Gordon justo cuando el secretario se resbalaba y caía al río Savannah.


  —Ya ha pasado todo —susurró Kane al oído de Susannah mientras la mecía en sus brazos.


  —Iba a matarme —dijo Susannah con voz trémula. Los ecos de la violencia y el miedo por los que acababa de pasar reverberaron en su interior mientras en su mente revivía en un instante todo lo ocurrido.


  Desde lejos se percató vagamente de que Oliver estaba hablando con oficiales uniformados. La policía. Pero prefería mantener la atención en Kane, que le acariciaba la sien con los labios mientras susurraba palabras tranquilizadoras y la abrazaba con ternura.


  Cuando finalmente levantó la vista, se dio cuenta de que la espesa niebla se estaba levantando con una rapidez casi misteriosa y sobrenatural, como si hubiera sido un recurso de magia empleado por Elsbeth.


  —Me tiró el bolso al río —dijo Susannah.


  —Lo sé —respondió Kane—. No pasa nada —la tranquilizó y deslizó la mano por su mejilla.


  —Sí, sí que pasa. ¿Y si el bolso aparece y encuentran mis tarjetas de crédito y todo lo demás? Puedo alterar la historia.


  Al ver que Oliver se acercaba, Kane no contestó, pero le oprimió suavemente el hombro a Susannah para ponerla sobre aviso.


  —Buenas noticias. Ante todo, permítame decirle que es una alegría ver que se encuentra bien, señora Wilder —dijo Oliver—. Uno de los oficiales de policía encontró su bolso. Estaba colgado de una de las vigas de soporte del puente.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Susannah, arrancándoselo de las manos.


  —He dispuesto un carruaje para que los lleve de regreso a la casa de huéspedes


  —dijo Oliver—. Le diré a la policía que se marchan.


  Oliver se retiró y Susannah dio unos cuantos pasos alejándose de Kane y tropezó con algo. Bajó la vista y vio sus llaves. En seguida se agachó para recogerlas.


  Kane abrió con suavidad el puño cerrado de Susannah, sacó las llaves y las volvió a poner en su bolso. Cerró la cremallera y le pasó el brazo por detrás de la cintura.


  —Vamos. Ya tienes tu bolso y tus llaves, y lo más importante, tu vida. Ahora regresemos a casa de la señora Bro.


  —No —dijo Susannah levantando la cabeza como si estuviera escuchando algo… o a alguien—. No, tenemos que regresar al edificio Whitaker.


  —¿A esta hora de la noche? —dijo Oliver, que se reunía de nuevo con ellos—. ¿Para qué? Le puedo asegurar que el señor Whitaker desconocía por completo las actividades de su secretario, tanto esta noche como la noche en que asesinó a Elsbeth.


  —¿Llegó a averiguar con quién se reunía Whitaker en el cementerio aquella noche? —dijo Kane.


  Oliver asintió.


  —Y tanto que sí. Con un investigador privado. Al parecer el señor Whitaker empezaba a sospechar de la señora Hilton. Como usted, pensó que había cometido el ruin asesinato.


  —Yo nunca lo pensé —negó Susannah—. Tenía la intuición…


  —¿La misma intuición que tienes ahora de ir al edificio Whitaker?


  Susannah asintió. Sentía la presencia de Elsbeth con mucha fuerza. Y también la urgencia de que era en aquel momento o nunca si querían regresar a casa.


  —He aprendido a confiar en tus intuiciones —le dijo Kane, y se volvió a Oliver—. Vamos a necesitar su ayuda. ¿Cómo podríamos entrar en la casa?


  —Creo que el señor Whitaker todavía está en la jefatura de policía haciendo su declaración.


  —No necesitamos hablar con el señor Whitaker.


  —¿Entonces por qué quieren entrar en su casa?


  —Es una larga historia. Se la contaré cuando estemos en el carruaje, de camino allí.


  Una vez cómodamente instalados en el carruaje, Oliver fue el primero en hablar.


  —¿Tiene esto algo que ver con que sean franceses?


  —No somos franceses, somos del futuro. El fantasma de Elsbeth Whitaker nos hizo retroceder en el tiempo para resolver el misterio de su muerte —le dijo Kane con total franqueza. Oliver recibió bien la noticia—. Debo decir que se lo ha tomado con mucha calma.


  —Tenía mis sospechas de que había más que un océano de distancia entre ustedes y todos nosotros —contestó Oliver con ironía—. Y su reloj, Kane. Si eso no es del futuro, no sé qué lo sería.


  —Mi verdadero nombre es Susannah Hall —explicó Susannah—, y estoy emparentada con una amiga de Elsbeth…


  —Althea Hall. Sí, había oído que el señor Whitaker la había telegrafiado y que no había oído hablar de usted. Ahora todo tiene sentido, claro está. Pero en aquel momento no pude comprender cómo había conseguido una réplica tan exacta del famoso juego de joyas.


  —Lo heredé —dijo Susannah.


  Oliver asintió, como si hubiese colocado otra pieza de aquel complicado rompecabezas.


  —Aún tenemos que pensar en un plan para entrar en el edificio Whitaker —declaró Kane—. ¿Alguna idea?


  Oliver asintió y volvió a centrarse en el asunto que tenían entre manos.


  —Lo mejor sería entrar por la puerta de atrás. He llegado a conocer bastante bien a la cocinera durante la investigación. Trataré de distraerla para que puedan entrar. Si no recuerdo mal, la puerta se abre hacia fuera y sería fácil que se escondiesen detrás.


  —Por mí perfecto.


  —Excelente. En cuanto haya distraído a la cocinera preguntándole algo sobre el caso, por ejemplo, y haciendo que salga afuera, ustedes dos pueden rodear la puerta y entrar en la cocina.


  —Está bien —accedió Kane—. Supongo que ésta es la despedida, entonces —añadió al ver que el carruaje se detenía en la calle lateral de la casa.


  —Nunca podremos recompensarle por su ayuda —dijo Susannah, dando un abrazo al detective.


  —Tiene razón, le debemos mucho —dijo Kane estrechando la mano de Oliver y colocando lo que le quedaba de dinero del siglo diecinueve en su mano—. No es suficiente, ya lo sé. Pero no puedo pensar en otro modo de recompensarle. ¡Espere un segundo! Claro que puedo. Si está interesado en invertir en algo, le recomiendo que considere los inventos de Thomas Edison y Henry Ford.


  —Y no se olvide de Alexander Graham Bell —añadió Susannah mientras Kane la ayudaba a salir del carruaje.


  —¿Quiere decir que esa idea del teléfono de verdad sirve para algo? —preguntó Oliver.


  —Y que lo diga.


  —Me pregunto qué más nos espera durante los próximos cien años —murmuró Oliver.


  Susannah permaneció junto a Kane refugiada detrás de la puerta mientras Oliver llamaba hábilmente a la cocinera para que saliese a ver una supuesta huella próxima al sendero del jardín. La luna era lo bastante brillante como para proporcionar luz y Susannah y Kane proyectaron una sombra cuando rodearon la puerta y entraron en la cocina. Nunca habían estado en aquella parte de la casa antes y no estaban familiarizados con la disposición.


  Kane abrió una puerta y descubrió que conducía a una alacena. Al oír la voz de Hayward Whitaker corrieron a esconderse en su interior. Susannah contuvo el aliento y suspiró aliviada al oír que Oliver también llamaba a Hayward para que saliera.


  —Vamos —susurró Kane tomándole la mano y tirando de ella—. Tenemos que subir arriba antes de que nos sorprendan.


  —Espera —dijo Susannah—. Creo que esta otra puerta va desde la alacena al comedor y luego al recibidor. Al llegar allí, sabremos encontrar las escaleras.


  Kane fue delante mientras atravesaban las habitaciones vacías y subían la escalera. Cuanto más se aproximaban al tercer piso, a Susannah más le invadía un sentimiento mágico de expectación. Al igual que la primera vez, se sintió impulsada hacia adelante. Desde el último rellano pudo ver la trémula llama de la vela.


  —Maldición, hay alguien ahí dentro —murmuró Kane.


  —No, no es nada —le dijo Susannah—. Vamos.


  Cuando Kane y ella entraron en la habitación, la llama se llenó de una etérea luz azul. En mitad de aquel resplandor, Susannah pudo ver claramente a una mujer de pie. ¡Era Elsbeth! Los ojos tristes del retrato habían desaparecido y sonreía levemente.


  Su expresión era la de una mujer finalmente en paz. Vocalizó la palabra «Gracias» y extendió la mano.


  Como en la anterior ocasión, Susannah se sintió atraída por aquella visión, se fue acercando más y más… y casi tocó la mano extendida de Elsbeth justo cuando el resplandor incrementaba hasta resultar casi cegador. Entonces la habitación se sumió de repente en la oscuridad más completa y en el apacible silencio se oyó el ruido de un objeto al caer y el grito de una mujer.


  Capítulo Once


  —¡Susannah! —exclamó Kane. Y maldiciendo entre dientes, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una caja de cerillas del siglo veinte. Encendió una y vio que la habitación ya no estaba amueblada, que habían picado las paredes hasta dejar ver los montantes y que había materiales de construcción por todas partes.


  —Susannah, ¿dónde estás?


  —Estoy aquí —dijo Susannah.


  Aliviado al verla, Kane dejó que la cerilla se extinguiera y la abrazó.


  —¿Estás bien?


  —Sí —dijo con voz temblorosa, pero lo agarró con fuerza. ¡Habían vuelto! Lo habían conseguido. Y Kane y ella también lo iban a conseguir como pareja. Se sintió más convencida de ello que nunca.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Kane.


  —Nada, tropecé con un cubo que tenía una brocha dentro.


  —Has hecho ruido suficiente como para levantar a los muertos de sus tumbas.


  —¿La viste? Elsbeth estaba aquí.


  Kane no respondió. En cambio, la soltó.


  —Vamos, salgamos de aquí —dijo encendiendo otra cerilla, y la condujo por el laberinto de trastos almacenados en la habitación. Acababan de salir al rellano de la escalera, cuando un guía que subía las escaleras los encontró.


  —Creí oír un ruido aquí arriba. Esta área está cerrada para los visitantes —dijo con un ceño de desaprobación—. La mayoría de los invitados a la fiesta editorial ya se han ido. Estamos cerrando.


  —¿Qué día es hoy? —preguntó Kane.


  —Es miércoles por la noche, aunque como será medianoche de un momento a otro, técnicamente será jueves en seguida.


  Kane y Susannah se miraron en silencio al comprender simultáneamente que, aunque habían estado en el pasado durante dos semanas, en el presente seguían estando en el mismo día, sólo que unas horas más tarde. ¿Pero cómo podía haber ocurrido eso?


  —Lo siento, pero debo rogarles que se vayan. Estamos cerrando —les recordó el guía.


  —Una cosa antes de que nos marchemos —dijo Susannah—. ¿Podría hablarnos de la mujer de ese retrato?


  La sequedad del guía se suavizó un poco al oír la petición.


  —Se llamaba Elsbeth Whitaker y su historia es muy trágica. Fue asesinada por un loco admirador, el secretario del bufete de su marido, que luego se suicidó lleno de remordimientos. Se tiró por un puente y se ahogó en el río Savannah.


  Susannah tuvo un triste sentimiento de consumación. Su misión había sido un éxito. Habían limpiado el nombre de Elsbeth de su acusación de suicidio y habían alterado la historia mínimamente.


  —El misterio fue resuelto por Oliver Ogilvie —continuó el guía al ver su interés


  —, el detective más famoso de Savannah. El señor Ogilvie adquirió una gran fortuna gracias a sus sabias inversiones en las nuevas tecnologías de la época. Aunque el señor Ogilvie no tenía hijos, su hijo adoptado, Michael, se convirtió en un ciudadano eminente. De hecho, fue jefe de policía durante los últimos años de su vida.


  —¿Mikey? —dijeron Susannah y Kane al unísono.


  —¿Cómo? —dijo el guía.


  —Nada —dijo Susannah en seguida—. Muchas gracias por contarnos la historia de Elsbeth.


  —Desgraciadamente, la época victoriana no fue una etapa interesante de la historia de Savannah. De hecho, fue bastante aburrida.


  —Yo no diría eso —murmuró Susannah—. No fue nada aburrida.


  Susannah salió del edificio Whitaker junto a Kane y le sorprendió en seguida el ruido y el calor. El parque del otro lado de la calle estaba más iluminado que en 1884


  y los coches circulaban por calles asfaltadas. No había mucho tráfico a aquella hora de la noche, pero después de haber estado sin automóviles, el olor de los humos que salían por los tubos de escape era claramente perceptible.


  La situación fue aún más abrumadora cuando caminaron la corta distancia que los separaba de la travesía principal. En el lugar donde Susannah había interrogado a la señora Hilton, en la tienda de tejidos, había edificios abandonados con las fachadas tapiadas. Un vagabundo dormía en un portal cercano.


  La vuelta a casa estaba resultando ser un infierno.


  Kane no dijo una palabra mientras llamó rápidamente a un taxi que pasaba casualmente por allí.


  —¿A dónde? —preguntó el taxista cuando estuvieron dentro.


  Kane mencionó el nombre de un hotel de la parte de la ciudad que daba al mar.


  —¿En qué hotel te alojas? —le preguntó a Susannah.


  El hecho de que ni siquiera supiera en qué hotel estaba en Savannah hizo que Susannah se diera cuenta de lo poco que Kane sabía de ella.


  —Yo también me alojo en ese hotel —respondió en voz baja.


  Podía sentir cómo se encerraba más y más en sí mismo a medida que el taxi los conducía hasta allí. Permaneció en su extremo del asiento sin tocarla ni decir palabra.


  No era una buena señal, pensó Susannah, tratando de no ceder al pánico. No se había imaginado aquella reacción. Normalmente sus instintos la avisaban sobre los problemas inminentes.


  Cuando llegaron, Kane pagó el taxi y Susannah, sintiéndose igual de extraña, automáticamente metió la mano en el bolso para pagar su parte. Kane la despidió con un gesto de la mano.


  —Hasta luego —dijo sin mirarla.


  De pie en el vestíbulo con aire acondicionado del hotel, Susannah observó cómo se alejaba de ella y se sintió terriblemente desolada. Tratando de convencerse de no ser tan susceptible, se dirigió a los ascensores. Kane estaba allí, esperando. Pero, una vez más, no dijo nada. Aquel golfo de silencio amenazó con ahogarla.


  —¿Estás bien? —preguntó finalmente Susannah.


  —No sé cómo contestar a esa pregunta —dijo Kane, manteniendo los ojos en las luces indicadoras del ascensor. Susannah casi pudo oír su suspiro de alivio cuando el ascensor llegó finalmente. No podía esperar a librarse de ella. Se metió en la cabina.


  Susannah no se movió.


  —Ve tú —murmuró al ver la mirada de impaciencia que le dirigía—. Yo subiré en el siguiente.


  —Mira, han sido unas horas, o semanas, de auténtica locura —dijo Kane bruscamente—. Creo que los dos necesitamos algo de tiempo para adaptarnos.


  Un segundo después, las frías puertas de metal se cerraban delante de su rostro y el abismo se abría en el corazón de Susannah.


  «Tiempo para adaptarnos.» Las palabras de Kane resonaron en su cabeza.


  Estaba sentada en el borde de la cama y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas mientras se quitaba su traje de alquiler. Aquel vestido no se recuperaría del trajín al que lo había sometido. Tampoco ella se recuperaría.


  No sabía que era posible herir tan profundamente. Quitándose las lágrimas con la mano, se preguntó si el dolor se había duplicado por el hecho de que no había visto el golpe venir y no había sido capaz de protegerse. Al regresar al presente, Kane la había abrazado y Susannah había estado convencida de que su relación funcionaría. Sin embargo, todo se había venido abajo justo cuando pensaba que había encontrado la felicidad y que la tenía en su mano. Pero parecía destinada a permanecer fuera de su alcance.


  Y también Kane. La idea de estar sin él le imprimía un dolor inconsolable y profundo, como si le hubieran clavado una espada en el alma. Sus frías palabras habían dado en la diana y no habían dejado rescoldos de esperanza.


  Al entrar en la ducha, se dio perfecta cuenta de que Kane nunca le había dicho que la amaba. Con tristeza, recordó cómo ni siquiera le había dicho que no creía que se hubiera acostado con su hermano. De pie bajo el punzante chorro de agua, Susannah supo que no podría lavar la angustia que se había alojado en su corazón.


  Moviéndose mecánicamente, se preparó para acostarse. Estaba agotada. Kane tenía razón en una cosa, habían sido unas horas, o semanas, de locura. Su cuerpo estaba listo para dormir pero su mente se negó a hacerlo en su intento de dar algún sentido a lo que había pasado. Recordó la ternura de Kane cuando le había hecho el amor, el modo en que había corrido a rescatarla en aquel puente, arriesgando su propia vida por salvarla. Cerró los ojos y sintió la intensidad de su abrazo cuando la mecía en sus brazos. No, aquellas no eran las acciones de un hombre al que no le importara.


  ¿Iba a quedarse sentada como una colegiala estúpida y lamentar su suerte?, pensó con coraje. ¿O iba a hacerse cargo del asunto y hacer algo al respecto? Porque había algo que no tenía sentido en lodo aquello. Encendió la luz y se incorporó en la cama.


  —Demonios, ¿qué tengo que perder? —murmuró.


  Kane estaba decidido a ignorar la llamada a su puerta. Miró la hora y vio que eran casi las dos de la mañana. No había pedido nada al servicio de habitaciones y desde luego no esperaba compañía.


  Volvió a oír los golpes en la puerta y supo que aquel tardío visitante no iba a desistir fácilmente. Miró por la mirilla y vio que era Susannah. Llevaba puesta una especie de camiseta amplia encima de unos pantalones de punto de color azul ceniciento. Todavía tenía el pelo húmedo y recogido con una de esas gomas elásticas tan populares. Parecía despeinada, disgustada y hecha una furia. También estaba arrebatadoramente hermosa.


  Abrió la puerta.


  Sin esperar una invitación, Susannah entró en su habitación y lo miró con enojo.


  —Mira, no voy a andarme con rodeos. No voy a fingir educadamente que no ha habido nada entre nosotros. Voy a ir al grano. ¿Qué sientes por mí? —inquirió—. Porque resulta que soy lo bastante tonta, mejor dicho, valiente, como para haberme enamorado de ti. Y soy lo bastante mujer como para decírtelo, pese a que tú todavía no me has expresado tus sentimientos —declaró, y tomó aliento antes de proseguir—. Y ya que estamos siendo sinceros, quiero saber de una vez por todas si finalmente me crees cuando te juro que no me he acostado con tu hermano.


  —No sé cuál es la situación en lo referente a mi hermano… —empezó a decir Kane.


  No la creía. Susannah se quedó helada. Lo había arriesgado todo para mostrarle su alma desnuda y le había salido el tiro por la culata. No quería seguir escuchando, sólo quería salir de allí. Giró sobre sus talones y se dirigió a ciegas hasta la puerta.


  —¡Espera! —dijo Kane agarrándola de los hombros para detenerla en seco—. No me estás escuchando —la regañó—. Estaba diciendo que aunque no sé cuál es la situación en lo referente a mi hermano, sí que te creo. Ya no pienso que te hayas acostado con él. Siempre has sido sincera conmigo —le dijo apartándole un mechón de su ondulado pelo negro de sus grandes ojos castaños—. A veces hasta me ha dolido tu sinceridad.


  —¿Me crees? —dijo Susannah tragándose las lágrimas.


  —No sé por qué mi hermano dijo lo que dijo, pero ya no lo creo. Confío en ti y te amo.


  —¿Entonces por qué…?


  —¿Huía de ti? Me entró el pánico —reconoció—. Dar un salto en el tiempo hace difícil ver las cosas con perspectiva, ¿sabes? Ya te lo dije, siempre he tenido un enfoque lógico de la vida, una explicación para todo. No había tenido mucha experiencia con la fe y la esperanza. Hasta que tú apareciste en mi vida.


  Le acarició la mejilla con tanta ternura que Susannah sintió que las lágrimas brotaban en sus ojos. Pero en aquella ocasión eran lágrimas de alivio.


  Susannah percibió confusamente que Kane se giraba para buscar algo en la mesita de noche. Pensando que iba a sacar otro paquete de preservativos, murmuró lánguidamente:


  —¿Otra vez? ¿Tan pronto?


  Kane rasgó la hoja de papel del bloc de notas del hotel y se la dio.


  —¿Qué es esto? —dijo Susannah.


  —Una disculpa. Estaba escribiéndola cuando llamaste a la puerta. ¿Te acuerdas de que cuando nos conocimos en la feria dijiste que esperabas una disculpa por escrito por haber pensado que te acostabas con mi hermano?


  Tratando de no llorar al leer las palabras que había escrito, Susannah levantó la vista.


  —No sé qué decir —susurró.


  —No importa. Porque yo tengo algo que decir. Cásate conmigo.


  —¿Que me case contigo? —inquirió parpadeando de sorpresa.


  —Exactamente, ¿qué me dices?


  Antes de que pudiera responder, sonó el teléfono. Susannah fue a responder pero al darse cuenta que no estaba en su habitación, sino en la de Kane, le pasó a él directamente el auricular.


  Podía deducir por la tensión de su rostro y de su cuerpo que se trataba de su hermano. Susannah se preparó para lo peor protegiéndose con los brazos. Cuando Kane vio su actitud defensiva, extendió un brazo para acariciarle la mejilla con el dorso de la mano y vocalizó la frase «No pasa nada».


  —He estado intentando localizarte, Kane —decía su hermano con voz frenética—. Hay algo que tengo que decirte. He… he estado meditando mucho en mí mismo y tengo que confesar una cosa. No tenía ni idea de que ibas a ver a la señorita Hall ahí en Savannah y a encararte con ella… Ann me lo dijo… Era mentira, Kane, nunca me he acostado con ella. No sé por qué lo dije… —prosiguió Chuck, y su risa fue la de un hombre al borde del llanto—. Tal vez porque… porque siempre me he sentido intimidado por todo tu éxito. Y tal vez porque yo también quería ser un hombre de mundo. Así que inventé esa fantasía sobre Susannah. No sé si lo has notado, hermano, pero es una mujer muy hermosa.


  —Ya me he dado cuenta —dijo Kane en voz baja.


  —Sí, bueno, nunca se fijó en mí como algo más que un chico en prácticas. Yo me inventé una historia en la cabeza. No es que estuviera enamorada de ella ni nada parecido. Sólo era una fantasía para sentirme más importante, ¿sabes? Bueno, he hablado con Ann y nos hemos puesto de acuerdo para buscar a alguien que nos pueda aconsejar sobre cómo salvar nuestro matrimonio.


  —Creo que es una buena idea.


  —Sí, bueno… sólo quería decir que siento haberte metido en este lío, hermano


  —dijo Chuck—. Quién sabe, tal vez Susannah y tú acabéis llevándoos bien después de todo.


  —Dalo por seguro —contestó Kane antes de despedirse y colgar el teléfono.


  —¿Qué quería? —preguntó Susannah.


  —Poner las cosas en su sitio —dijo Kane—. Ha confesado que había inventado la historia sobre vosotros dos, y está de acuerdo en buscar asesoramiento para poder salvar su matrimonio.


  —Esas son buenas noticias.


  —Sí, pero hablando de buenas noticias, todavía estoy esperando que me digas algo. Te he hecho una pregunta muy importante, la más importante de mi vida, y todavía no me has contestado.


  —¿Te das cuenta —dijo Susannah tratando de pensar con lógica— de que sólo nos conocemos desde hace veinticuatro horas según el tiempo presente?


  —Sí, pero hemos vivido juntos durante dos semanas en 1884 —replicó Kane—. ¿Cuántas parejas construyen su relación partiendo de una base así?


  —Sí, pero dos semanas no es mucho tiempo…


  —Es curioso cómo vuela el tiempo cuando uno se divierte —dijo Kane con una sonrisa traviesa—. Y cuando se está enamorado. Podemos decidir los detalles más tarde… Sólo tienes que decir que sí, Susannah, que te casarás conmigo.


  Lo hizo, y no sólo de palabra sino de obra.


  Fin
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